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Prefacio

Los estudios artísticos son un espacio de conocimiento, inter y 
transdisciplinar propuesto desde el campo de las artes para el am-
plio campo de lo cultural y lo social. Son el resultado de prácticas 
del nombrar, epistémica, estética, política y éticamente comprome-
tidas con las necesidades de transformación social y de las condi-
ciones de vida de las personas. Se trata de un espacio que ha venido 
tomando forma desde hace casi una década como resultado de una 
serie de encuentros posibles, de cruce de caminos y de impulsos 
in-disciplinares, epistémicos y estéticos. Si bien, es un espacio que 
se agencia desde la universidad, sus prácticas no están confinadas 
en ella, pues sus espacios de intervención están dentro y fuera de la 
misma, en todos los lugares donde la colonialidad afecta los cuer-
pos, deshumaniza a las personas, controla el poder y determina el 
saber destruyendo la naturaleza y la vida. 

De ahí su carácter fronterizo y en construcción permanente, 
donde las prácticas artísticas, modos de hacer y estéticas académi-
cas se encuentran con saberes, conocimientos, prácticas aiesthe-
ticas y prosaicas –con sus memorias y trayectorias propias– para 
abordar problemas que escapan de las estrechas perspectivas dis-
ciplinares y ante todo de su euro-usa-centrismo colonial. El resul-
tado de esos encuentros, no es otra cosa que una pluralidad de 
conocimientos ubicados, co-laborativos y com-prometidos, con 
una expresa pretensión de incidencia social desde abajo. 

La pretensión de crear conocimientos sensibles que no re-
produzcan la colonialidad, implica otras maneras de pensar la 
epistemología, la pedagogía, la metodología, la estética, la políti-
ca, la economía y el saber en general. Para tal fin, son necesarias 
herramientas pedagógicas también distintas, que nos ayuden a 
desaprender nuestros habituales modos de conocer y actuar para 
reaprender y crear otros conocimientos de otros modos. Una de 
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esas herramientas es la Colección Doctoral, de la que forma parte 
este libro. Su propósito no es otro que servir de medio para el diá-
logo en la construcción del campo de los estudios artísticos cuya 
forma no es más ni menos que el resultado de nuestras prácticas 
en y desde nuestros particulares contextos.

El libro está compuesto por tres capítulos, que son tres modos 
complementarios del pensamiento y el hacer decolonial. En estudios 
(inter) culturales en clave decolonial, Catherine Walsh, se pregunta si 
la denominación misma de estudios culturales es adecuada para el 
proyecto de formación que ella ha coordinado desde hace más de 
una década en la Universidad Andina Simón Bolívar. Esto, debido a 
que los estudios culturales, por una parte, son resultado de las po-
líticas del nombrar (de tradición imperial en América Latina) pero 
por otra, son uno de los pocos campos que, en el mundo académico, 
permiten interpelar la hegemonía disciplinar y afirmar lo político 
que hay en lo cultural y a su vez entrelazar lo político, lo cultural 
con lo económico, con las luchas por el control de los significados y 
las cuestiones del poder; “nombrar es luchar”, dice. En consecuen-
cia, de lo que se trata es de aclarar en qué consiste este proyecto de 
los estudios culturales como proyecto intercultural, inter-epistémi-
co y de orientación decolonial, para afrontar retos urgentes dentro 
y fuera de la universidad y también para marcar la distinción de 
proyectos de estudios de (y sobre) la cultura, que la asumen como 
poco más que un objeto de estudio.

En este sentido, la autora identifica cuatro legados que orien-
tan este proceso: proyecto 1) El legado de la inter y la trans-discipli-
nariedad que interpela al disciplinamiento científico, de las ciencias 
naturales como racionalidad hegemónica, objetiva y neutral; como 
modelo de la universidad y de las ciencias sociales, para el que las 
humanidades y el arte no son áreas de conocimiento sino de saber. 
2) El proyecto de la Escuela de Birmingham, que da el nombre a los 
estudios culturales y su carácter como proyecto político y práctica 
de intervención que, entre otros aspectos, visibiliza en las culturas 
populares elementos orgánicos y emancipatorios. De este proyecto 
se destacan los aportes de Stuart Hall, entre ellos, la tensión exis-
tente entre política y teoría. 3) En la ruta de los estudios “sobre” la 
cultura, que contribuyeron a la construcción de identidades nacio-
nales se encuentran, entre otras, las obras de Guaman Poma, Gar-
cilaso de la Vega, Bello, Sarmiento y Martí; la filosofía cultural de lo 
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latinoamericano de Vasconcelos, Zea y Roig y de quienes se ocupan 
de la cultura popular como Rama, Cornejo Polar, Canclini; además 
quienes contribuyeron a la construcción del denominado paradig-
ma latinoamericano de la postmodernidad periférica, como Jesús 
Martín Barbero, Renato Ortiz, Nelly Richard o Beatriz Sarlo. 4) El 
legado central de este proyecto es el que emerge con las prácticas 
políticas de concientización, agencia y luchas de los movimientos 
sociales que desde los años 60 y 70 ponen en el centro del debate la 
cuestión de las relaciones de poder colonial e imperial, construyen-
do un pensamiento crítico y de intervención y permitiendo trazar 
un mapa y un proyecto en el que lo cultural, político, social, ético y 
epistémico están conectados. 

Ahora bien, más que como campo de estudio, la autora, en-
tiende los estudios culturales como campo de formación, como po-
sibilidad de articulación y encuentro entre disciplinas, proyectos 
intelectuales, políticos y éticos que provienen de distintos lugares 
tanto históricos como epistemológicos y que tiene como propósito 
enfrentar las divisiones disciplinares, epistemológicas, geográficas, 
así como la fragmentación social-política y cultural como proble-
máticas a la vez locales y globales. Esta concepción se concreta en 
el Proyecto de doctorado en Estudios Culturales Latinoamericanos 
en la Universidad Andina Simón Bolívar, en tres rasgos precisos: lo 
intercultural, lo inter-epistémico y lo decolonial. Lo intercultural 
como eje central de las luchas del movimiento indígena ecuato-
riano que propende por la refundación de las bases homogéneas y 
monoculturales de la nación y la cultura nacional, lo que implica 
un trabajo de interculturalización, es decir, agenciar diálogos entre 
sujetos prácticas y visiones distintas. De ahí, que el proyecto sea 
nombrado como estudios (inter)culturales, por el carácter locali-
zado de las luchas que cuestionan los legados eurocéntricos, colo-
niales e imperiales para construir condiciones distintas de conocer, 
ser, estar y vivir con otros. Lo inter-epistémico apunta a la necesidad 
de construir condiciones otras de saber, cuestionando los marcos 
epistemológicos euro-usa-céntricos, presentes en las universidades 
latinoamericanas, pensado con intelectuales de la academia y las 
comunidades de América Latina, El Caribe y los “Sures”, para inver-
tir la geopolítica del conocimiento y hacer posible las relaciones, ar-
ticulaciones y colaboraciones entre conocimientos, racionalidades 
y lógicas históricamente subordinadas y negadas. Lo decolonial, 
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íntimamente relacionado con lo intercultural y lo inter-epistémico, 
consiste en visibilizar las prácticas, experiencias y pensamientos 
que históricamente y en la actualidad, ponen en cuestión la matriz 
colonial del poder, esforzándose por existir en sus afueras, en sus 
bordes o en su interior mismo.

Sin dejar de señalar importantes logros –su perspectiva peda-
gógico-metodológica transdisciplinar, que busca estimular proce-
sos de pensamiento colectivo para salir del individualismo y de la 
neutralidad y para comprender la realidad social y actuar dentro 
de ella transgrediendo y cruzando fronteras, entre otros– la auto-
ra también tiene claros los desafíos. Por una parte, el rediscipli-
namiento que es tendencia en las universidades latinoamericanas 
como señal de la neoliberalización de la educación superior, nos 
hace pensar el problema más allá de la transdisciplinariedad en 
el “indisciplinamiento” de los estudios culturales, como esfuerzo 
de dar presencia a perspectivas de conocimientos provenientes de 
América Latina y de pensadores no necesariamente ligados a la 
academia. Pero, argumentar que los movimientos políticos produ-
cen también movimientos teóricos, que es lo mismo que decir que 
por fuera de la academia también se producen conocimientos, es 
un cuestionamiento que genera crítica y marginalización de esta 
perspectiva en la academia. De todas maneras, antes que preocu-
parse por la institucionalización de los estudios culturales, de lo 
que se trata es de luchar por la interculturalización epistémica, la 
decolonización y la pluriversalización de la “uni”versidad desde el/
los Sur(es). 

Finalmente, la autora es clara en señalar la agudización de 
los desafíos en la actualidad, el crecimiento de la brecha entre la 
universidad y la sociedad, la profundización de la colonialidad, el 
patriarcado, las múltiples violencias, la deshumanización de las 
ciencias sociales y las humanidades, el auge del extractivismo, el 
despojo de seres y saberes, el asesinato de líderes sociales, entre 
muchas otras. De ahí también, la urgencia de aprender a actuar en 
las grietas del sistema, abriendo esperanzas para sembrar re-exis-
tencia y vida desde abajo, conocimientos, creaciones modos de ser, 
saber, pensar y sentir otros. Hacer en la educación superior un es-
pacio para esas siembras y esas esperanzas en parte del proyecto 
de vocación política y de intervención nombrado como estudios 
(inter)culturales en clave decolonial.



Prefacio  ❰ 11

En el segundo capítulo, Decolonialidad y Sanación. Disertación 
desde los estudios interculturales, Ricardo Lambuley, se propone mos-
trar en qué consiste tejer puentes o tejer palabra a partir de los 
pensamientos y textos de los mayores. Para Lambuley, antes que 
hacer una genealogía de las vanguardias artísticas se trata de inda-
gar por la posibilidad de restaurar las relaciones básicas y primor-
diales que existen entre las expresiones artísticas y sus contextos 
socioculturales, lo que hace posible una manera más horizontal 
de entender las relaciones, la intersubjetividad y la intercultura-
lidad. Así, ubicado desde una perspectiva crítica y decolonial se 
propone mostrar las limitaciones del discurso de la modernidad 
eurocéntrica cuando se trata de dar cuenta de lo conocimientos y 
expresiones artísticas y culturales otras, las cuales son clasificadas, 
subvaloradas y puestas en desventaja estableciendo una distancia 
entre lo tradicional y lo moderno, el conocimiento y el saber, el arte 
y la artesanía, entre otras dicotomías propias de la modernidad. 
Por lo tanto, se hace necesario ampliar los marcos de comprensión 
epistémica social, política y cultural para dar cuenta de la poten-
cia epistémica de las tradiciones orales con las que se guarda la 
memoria y se confronta el futuro en términos de lo comunal, lo 
existencial y lo planetario, argumenta el autor.

La sanación decolonial, en los términos propuestos por el au-
tor, requiere salir del modelo uni-versal moderno de pensar, para 
entender de otra manera la naturaleza de las relaciones que es-
tructuran los social lo económico y lo cultural, más allá de los pa-
radigmas del desarrollo, el progreso y el modelo civilizatorio de la 
modernidad eurocéntrica, su historia universal de la cultura y la 
historia uni-versal del arte. Se trata de recuperar el estatus dialógi-
co y relacional de las producciones artísticas y prácticas culturales, 
subalternizadas por los paradigmas de la estética: el arte, el genio, 
la originalidad, lo bello, lo sublime, el gusto, lo nuevo, entre otros; 
es decir, recuperar las expresiones humanas portadoras de saberes, 
cosmologías, aprendizajes y creaciones para la existencia y la co-
munalidad. 

En este recorrido, hay que reconocer los aportes de la crítica 
interna del pensamiento postmoderno al paradigma representa-
cional del conocimiento y del arte como mímesis, al embate de las 
industrias culturales, así como la crítica poscolonial al concepto 
de cultura, reconocido como campo de poder donde se ganan o 
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pierden las batallas simbólicas. En suma, se trata de considerar el 
arte como una forma de conocimiento y también de indagar si es 
posible el conocimiento sin representación. Es entender el arte más 
allá de la representación y más allá de las formas canónicas de 
las bellas artes, como el conjunto de formas de expresión sonora, 
visual, corporal, ritual que cumplen roles vitales para la sobrevi-
vencia de los pueblos y comunidades que las producen. Conjunto 
de formas interconectadas entre sí que a su vez se conectan con 
otras formas cargadas de energías que posibilitan la producción de 
intersubjetividades. 

En el caso particular de lo sonoro, se propone una compren-
sión holística no restringida a la música erudita, sino una compren-
sión que entiende los sonidos energéticos del canto, del cuerpo, de 
los instrumentos musicales, de los animales y de la naturaleza en 
general; como fuente de poder estético y espiritual para conectar-
nos con el todo, en su sacralidad, para construir universos de senti-
do y bienestar. Como bien lo afirma el abuelo Alfonso Elías Castillo, 
cuando tocamos el tambor lo que se busca es la conexión con el la-
tido del corazón de la madre tierra para que de esta manera todos 
estemos conectados con ese latido y con ese corazón. 

En el capítulo final del libro, Lugares de encuentro y colaboración 
entre los estudios culturales y los estudios artísticos, Pedro Pablo Gómez, 
se propone ubicar, desde su propia experiencia, los estudios artís-
ticos en relación con los estudios culturales en general y, especial-
mente con los legados del pensamiento crítico decolonial, muchos 
de ellos presentes en el programa de doctorado en Estudios Cultu-
rales Latinoamericanos, que el autor cursó entre 2009 y 2014 en la 
Universidad Andina Simón Bolívar.

Por tratarse de un campo emergente que tiene un poco me-
nos de una década, el campo de los estudios artísticos, necesita 
constantemente ser redibujado con trazos contingentes que nos 
permitan ver su estado en un determinado momento para, sobre 
esa base, trazar sus horizontes posibles de expectativas, dice el au-
tor. Lo particular de este capítulo, consiste en su insistencia en las 
cartografías cognitivas para mostrar cómo, en el contexto de las 
geopolíticas del conocimiento, va emergiendo la posibilidad de los 
estudios artísticos como una cartografía otra, elaborada como pro-
yecto académico en la Universidad Distrital Francisco José de Cal-
das, una universidad del Sur Global. 
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Así, en la primera parte nos encontraremos con 4 mapas cog-
nitivos que el autor recoge como legado pedagógico de Catherine 
Walsh y Adolfo Albán, que tienen como propósito visualizar las 
geopolíticas del conocimiento, el disciplinamiento científico, los es-
tudios culturales en América Latina; para más adelante plantear 
la pregunta por el lugar de los estudios artísticos. En estos mapas 
se puede ver, de manera general claro está, lo que significa una 
perspectiva crítica latinoamericana y, más aun, lo que significan 
la perspectiva y el proyecto decolonial. Lo anterior con el fin de 
introducir la pregunta por los estudios artísticos que llevará, en la 
segunda parte, a trazar un mapa de los estudios artísticos como de-
nominación académica y, ante todo, como un espacio para la crea-
ción de conocimientos de carácter inter y transdisciplinar. Como se 
dará cuenta el atento lector, a lo largo del recorrido, se traza una 
perspectiva de los estudios artísticos, que sin ser homogénea es 
compartida por otros investigadores y creadores. También quedará 
claro de qué manera los estudios artísticos dialogan muy de cer-
ca con los estudios culturales latinoamericanos y mejor, como los 
nombra Catherine Walsh: Estudios (inter)culturales latinoamerica-
nos en perspectiva decolonial, participando de sus legados entre 
ellos su carácter intercultural, inter-epistémico y decolonial, que 
son claves para imaginar un horizonte posible de mundo transmo-
derno y pluriversal. 

Pedro Pablo Gómez
Bogotá, marzo de 2018
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Estudios (inter)culturales en clave  
de-colonial1

Catherine Walsh

“No es que hay una política inscrita en él;

sino que hay algo en juego en los estudios culturales,

[…] que no es exactamente igual en muchas otras

importantes prácticas intelectuales y críticas.”

Stuart Hall (1992)

Las políticas de nombrar siempre han tenido significado 
profundo en América Latina, parte de raigambre y tradición im-
perial-colonial y la hegemonía política y cultural en estas tierras 
invadidas por foráneos, que subordinaron las diferencias a carto-
grafiar una imagen en su código heurístico del nombramiento. (Za-
bala, 1992). Los “estudios culturales” en América Latina también 
tienen y forman parte de una política de nombrar; ciertamente sin 
la misma carga y horizonte históricos, pero sí inscritos en legados y 
cartografiados frecuentemente como totalidad, ocultando o dejan-
do pasar por alto las diferencias a su interior.

Al propósito de estas diferencias, muchas veces –y reciente-
mente con la emergencia en la región de un creciente número de 
programas de estudios culturales– he cuestionado si este nombra-
miento es lo más apropiado para el proyecto en que he estado en-
vuelta durante los últimos 12 años en la Universidad Andina Simón 
Bolívar en Ecuador, proyecto que ahora con sus egresados y gradua-
dos tiene circulación y resonancia en otras partes de la región. No 

1	 Una primera versión de este ensayo fue publicada en la revista colombiana Tabula Rasa 
No. 12 (2010). 
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obstante y como argumentaremos a continuación, los estudios cul-
turales siguen siendo uno de los pocos campos nombrados y reco-
nocidos en el mundo académico como tal, que permite transgredir 
la hegemonía disciplinar y abiertamente afianzar por lo político de 
lo cultural y los entrelazamientos de ambos con lo económico, los 
asuntos de poder, las luchas de enfrentamiento simbólico y por el 
control de sentidos. Nombrar también es luchar.

Por cierto, no hay una sola manera de entender los estudios 
culturales o pensar, significar y construirlos como proyecto político. 
Tampoco existe un acuerdo sobre qué entendemos por “lo político” 
en los estudios culturales y qué implica lucharla –incluyendo por 
qué y para qué- dentro de la “uni”-versidad latinoamericana con su 
estructura y visión típicamente monocultural, eurocéntrica y uni-
versalizante. Explorar estos entendimientos, significaciones, cons-
trucciones y luchas a partir de experiencias concretas de varias 
universidades ha sido eje de este seminario, organizado por la Uni-
versidad de California Davis y la Universidad Javeriana en Bogotá y, 
por ende, es el enfoque de este texto que parte de las perspectivas 
y experiencias construidas en nuestro contexto y más específica-
mente en el Doctorado de Estudios Culturales Latinoamericanos. 
En su desarrollo el texto parte de tres preguntas: 

•	 ¿Desde dónde nacen los estudios culturales en América La-
tina en general y en la Universidad Andina Simón Bolívar en 
Quito en particular, con qué política de nombramiento, qué 
proyecto(s) y qué bases y perspectivas de conocimiento? 

•	 ¿Qué implica concebir y construir los estudios culturales 
como proyecto inter-cultural, interepistémico y de orienta
ción de-colonial?

•	 Y, ¿cuáles son las prácticas, experiencias, desafíos y obstá-
culos que hemos tenido al respecto?

1. Los legados

Aquí partimos de cuatro legados que orientan “el campo” de 
los estudios culturales en América Latina: dos legados que vienen 
de lugares fuera de América Latina y dos propiamente latinoame-
ricanos. En el primer caso, referimos al legado del problema de 
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disciplinamiento científico y el del proyecto de la escuela de Bir-
mingham; en el segundo caso: el legado de los estudios sobre la 
cultura en América Latina (como algo que siempre se ha hecho) y 
el de las luchas sociales y movimientos político-epistémicos. Explo-
ramos a continuación cada uno.

1.1 El problema del disciplinamiento científico 
El disciplinamiento científico es un problema que nace en 

Europa y que luego se extiende a otras partes del mundo, siendo 
impuesto y reconstruido durante el siglo XX como modelo de la 
universidad moderna latinoamericana. Nos referimos, por un lado, 
al establecimiento de la ciencia natural como marco central y nor-
matizador del conocimiento entendido como objetivo y neutral y, 
por el otro, a la emergencia a finales del siglo XIX y principios de 
siglo XX de las ciencias sociales en el contexto europeo y (luego 
Estados Unidos) bajo este molde anterior “científico” con un enfo-
que estado-céntrico. Es a partir de las disciplinas de la economía, 
sociología y ciencia política, que las ciencias sociales se organizan 
inicialmente con la pretensión de fortalecer los Estados en este 
momento hegemónicos (Gran Bretaña, Francia, Alemania e Italia, 
luego Estados Unidos) y posicionarlos en el marco organizador del 
mercado capitalista y de conocimiento. En esta estructura discipli-
nar de las “ciencias”, las humanidades se construyen como área no 
de conocimiento sino de saber, como no-ciencia arraigada a la pro-
ducción cultural, mental, espiritual de sociedades “civilizadas”, así 
importante en el fortalecimiento de lo nacional desde la literatura 
y arte, por ejemplo, y, a la vez, en la organización de lo universal, 
estableciendo criterios desde la filosofía y el pensamiento para la 
razón moderna. 

Es este modelo de disciplinamiento que sigue organizando la 
universidad; también es el modelo desde el cual aún se estudia y 
piensa el mundo. Cuestionar, desafiar y transgredir este modelo ha 
sido una de las posibilidades de los estudios culturales –uno de sus 
legados– algo que la Comisión Gulbenkian hizo claro en su crítica 
hace un par de décadas del disciplinamiento estructural e institu-
cional de las ciencias sociales (Wallerstein, 1996).

¿Cómo podemos relacionar estos debates y este legado de los 
estudios culturales al contexto latinoamericano? Como he argu-
mento en otro lugar (Walsh, 2007), en América Latina el campo de 
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las ciencias sociales ha sido parte de las tendencias neoliberales, 
imperiales y globalizantes del capitalismo y la modernidad. Son 
tendencias que suplen la localidad histórica por formulaciones 
teóricas monolíticas, monoculturales y “universales” y que posicio-
nan el conocimiento científico occidental como central, negando 
así o relegando al estatus de no conocimiento, a los saberes de-
rivados de lugar y producidos a partir de racionalidades sociales 
y culturales distintas. Claro es que en esta jerarquización existen 
ciertos supuestos como la universalidad, la neutralidad y el no lu-
gar del conocimiento científico hegemónico y la superioridad del 
logocentrismo occidental como única racionalidad capaz de orde-
nar el mundo.

Como hemos mencionado, son estos supuestos asumidos 
como verdad los que han venido organizando y orientando las 
ciencias sociales hegemónicas desde su origen. No obstante, y des-
de los años 90, se observa en Latinoamérica un fortalecimiento de 
estos supuestos como parte de la globalización neoliberal exten-
dida a los campos de la ciencia y el conocimiento. A partir de este 
fortalecimiento, evidente en la mayoría de las universidades de la 
región, la escisión cartesiana entre el ser, hacer y conocer, entre 
ciencia y práctica humana, se mantiene firme; el canon eurocén-
trico occidental se reposiciona como marco principal de interpre-
tación teórico; el borramiento del lugar (incluyendo la importancia 
de las experiencias basadas-en-lugar) se asume sin mayor cues-
tionamiento. Las consecuencias, como argumenta Arturo Escobar 
(2005), se encuentran, por un lado, en las asimetrías promovidas 
por la globalización (en donde lo local se equipara el lugar y a la 
tradición y lo global al espacio, al capital y a la historia) y, por el 
otro, en las concepciones del conocimiento, cultura, naturaleza, po-
lítica y economía y la relación entre ellas. 

Cierto es que en los últimos años la ciencia, el conocimiento 
especializado de la academia en general y de las ciencias sociales 
en particular y las posturas políticas, sociales y culturales domi-
nantes en torno a sus formas de teorización han sido temas de de-
bate global.2 Sin embargo, y al parecer, el impacto de estos debates 

2	 Estas discusiones empezaron a visibilizarse con la publicación anteriormente mencio-
nada del Informe de la Comisión Gulbenkian Abrir las ciencias sociales, aunque si se eviden-
ciaban anteriormente en algunos autores europeos como Foucault y Bourdieu, y autores 
latinoamericanos como Stavenhagen, González Casanova y Quijano entre otros. Para 
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en el pensamiento y la ciencia social latinoamericana y su práctica 
ha sido casi nulo. En contraste con las iniciativas de los años 60 y 
70 orientadas a construir unas ciencias sociales propias y críticas, 
promover diálogos Sur-Sur e impulsar una praxis y un pensamien-
to de América Latina desde adentro,3 actualmente se evidencia en 
la región un regreso a los paradigmas liberales del siglo XIX, inclu-
yendo las metanarrativas universales de modernidad y progreso y 
una posición de no involucramiento (Lander, 2000a). Pero también 
se evidencia la instalación de una nueva racionalidad científica que 
“niega el carácter racional a todas las formas de conocimiento que 
no parten de sus principios epistemológicos y sus reglas metodoló-
gicas” (Santos, 1987, pp. 10-11). 

Por lo tanto, el problema en América Latina no descansa sim-
plemente en abrir, impensar o reestructurar las ciencias sociales, 
como algunos estudios sugieren, sino más bien poner en cuestión 
sus propias bases. Es decir, refutar los supuestos que localizan la 
producción de conocimiento solo en la academia, entre académi-
cos y dentro del cientificismo, de los cánones y de los paradigmas 
establecidos. También refutar los conceptos de racionalidad que ri-
gen el conocimiento mal llamado “experto”,4 negador y detractor de 
las prácticas, agentes y saberes que no caben dentro de la raciona-
lidad hegemónica y dominante. Tal refutación no implica descar-
tar por completo esta racionalidad, sino hacer ver sus pretensiones 
coloniales e imperiales y disputar su posicionamiento como única, 
de esta manera cuestionar también la supuesta universalidad del 
conocimiento científico que preside las ciencias sociales, en la me-
dida que no capta la diversidad y riqueza de la experiencia social ni 

debates más recientes y partiendo del problema de la modernidad/colonialidad, ver Cas-
tro-Gómez (2000), Lander (2000a y 2000b), Walsh, Schiwy y Castro-Gómez (2002).

3	 No obstante y como argumenta Lander (2000b), ésta producción teórica todavía perma-
necía dentro de las metanarrativas universales de modernidad y progreso; poco consi-
deraba “las implicaciones enormes de la pluralidad de historias, sujetos y culturas que 
caracterizan América Latina” (p.521), como también los conocimientos de estos sujetos 
y culturas y su producción intelectual. Eso es porque su locus central de atención fue 
enfocado en la economía como el lugar de dominación, pasando por alto otras esferas, 
particularmente la de raza como base tanto de la clasificación social como del Esta-
do-nación.

4	 Como argumenta Mignolo (2003), el conocimiento “experto” sirve como base no sólo de la 
epistemología y la “Ciencia” sino también de la filosofía económica-política, incluyendo 
de los conceptos de “democracia”, “libertad” y su conexión con el “desarrollo” y “progre-
so”, todos ligados al mercado.
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tampoco las alternativas epistemológicas contrahegemónicas que 
emergen de esta experiencia. Como argumentaremos luego, es esta 
visibilización y orientación que consideramos céntricas en el pen-
sar y construir de los estudios culturales como proyecto intercul-
tural, inter-epistémico y de orientación de-colonial. Pero antes de 
llegar a este punto que es nuestra segunda pregunta, analizaremos 
los otros legados también importantes para nuestro proyecto. 

1.2 El proyecto de la escuela de Birmingham
Fue el proyecto de la Escuela de Estudios Culturales Contem-

poráneos iniciada en los años 50 en Birmingham, Inglaterra; dio a 
los estudios culturales su nombre y su legado como proyecto polí-
tico y práctica de intervención. 

Sin hacer un análisis completo o profundo, podemos destacar 
algunos de sus contribuciones más importantes. Una de ellas es el 
repensar político con relación a la cultura. Me refiero a las propo-
siciones de E.P. Hompson, Richard Hoggart y Raymond Williams, 
enraizadas en el afán de repensar el marxismo en relación con lo 
cultural, así resaltando cuatro perspectivas centrales: 

• 	 La clase es una formación social y cultural, y la cultura 
nada más que experiencia vivida;

• 	 El estudio de la cultura como actividad humana da ele-
mentos para el cambio social;

• 	 La cultura es uno de los lugares centrales de la lucha por la 
hegemonía;

• 	 A vindicar elementos orgánicos y emancipatorios de cul-
turas populares e identificar con clases/grupos oprimidos, 
son bases para un proyecto educativo político distinto. 

Una segunda contribución es en torno al proyecto y perspecti-
va llevados por Stuart Hall claramente enmarcados en la vocación 
política de los estudios culturales. En este proyecto y perspectiva 
de Hall podemos destacar cuatro ejes particularmente pertinentes:

• 	 La tensión entre políticas y teorías;
• 	 La relación histórica y aun colonial entre cultura, raza y 

poder;
• 	 El régimen de representación;
• 	 El concepto, práctica y posibilidad de articulación.
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Tanto en la obra de Hall como en su trabajo dentro del proyecto de 
Birmingham, la tensión entre política y teoría, o políticas y teorías, 
ha sido consideración permanente. Me devuelvo a la seriedad fatal 
del trabajo intelectual. Es un asunto fatalmente serio. Me regreso a 
la distinción critica entre trabajo intelectual y académico; se super-
ponen, son adyacentes, se alimenta el uno del otro, el uno le sumi-
nistra los medios al otro. Pero no son la misma cosa. Me devuelvo a 
la dificultad de instituir una práctica crítica y cultural genuina cuya 
intención es producir alguna especie de trabajo político intelectual 
orgánico que no trate de inscribirse en la metanarrativa paradigmá-
tica de conocimientos logrados dentro de las instituciones. Me de-
vuelvo a la teoría y a la política, la política de la teoría. No la teoría 
como la voluntad de verdad sino la teoría como un conjunto de co-
nocimientos disputados, localizados, coyunturales que tienen que 
debatirse en una forma dialógica. Sino también como práctica que 
siempre piensa acerca de sus intervenciones en un mundo en que 
haría alguna diferencia, en el que tendría algún efecto. Finalmen-
te, una práctica que entienda la necesidad de modestia intelectual. 
Pienso que allí se encuentra toda la diferencia en el mundo entre 
entender la política del trabajo intelectual y sustituir el trabajo in-
telectual por la política. (Hall, 1992, en Restrepo et. Al. 2010, p. 286) 

Su proclama que “los movimientos políticos provocan movi-
mientos teóricos y coyunturas históricas insisten sobre las teorías” 
(Hall, 1992, en Restrepo et. Al. 2010, p. 283). Ayudó a la comprensión 
de un proyecto de estudios culturales concebido no desde la teoría 
en sí, sino en relación con la teorización desde las prácticas y lu-
chas políticas. Además a sostener que “la única teoría que vale la 
pena tener es aquella con la que uno tiene que luchar, no aquella 
de la que uno habla con una fluidez profunda” (Hall, 1992, en Res-
trepo et. Al. 2010, p. 280). Abre una metodología reflexiva que nos 
hace críticamente preguntar: ¿Qué teoría buscamos? ¿De quién(es) 
y para quién(es)? Y ¿Cuál es la relación entre la opción teórica y las 
luchas sociales, culturales y epistémicas? 

Para nosotros en la región andina, como también en otras 
partes de Abya Yala-América Latina, esta perspectiva es clave. Re-
conocer que los movimientos ancestrales político-sociales, parti-
cularmente los movimientos indígenas, también producen teoría 
–siendo por tanto no solo movimientos político-sociales sino tam-
bién epistémicos- es dar la vuelta de su consideración dentro de la 
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academia como poco más que objetos de estudio; en este sentido, 
el legado de Hall es útil.

El segundo eje de Hall -la relación histórica y aun colonial 
entre cultura, raza y poder- nos da otras pistas. Hall, en su trabajo 
en Birmingham, empezó a marcar tempranamente su diferencia 
con Thompson, Hoggart y Williams. A encaminar hacia posturas 
arraigadas no solo en la crítica marxista (incluyendo sus raíces 
eurocéntricas), sino también en el reconocimiento de subjetivida-
des históricamente subordinadas por estructuras de poder, espe-
cialmente las de género y racialización, Hall, abrió el proyecto de 
estudios culturales a luchas hasta ahora entonces ocultadas o ne-
gadas, luchando el mismo -como fue el caso con la mujeres y el 
feminismo-, o enfrentando, en su propio caso, la problemática de 
raza, racialización y racismo y sus horizontes coloniales vividos, la 
que forma parte de su “política de ubicación” o “localización” desde 
donde piensa,(Ver Hall, en Meeks, 2007). Como decía, 

Siendo preparado por la educación colonial, conocí Inglaterra desde 
adentro. Pero no soy y nunca será ‘inglés’. Conozco íntimamente los 
dos lugares, pero no soy completamente de ninguno […] De manera 
curiosa, la poscolonialidad me preparó para vivir en […] una rela-
ción diaspórica a la identidad. (Hall, en Morley y Kuan-Hsing, 1996, 
p. 492)

El trabajo de Hall en el campo de representación ofrece otro 
eje con que podemos dialogar. Hacer evidente la manera que las 
prácticas de representación construyen y contribuyen a la estereo-
tipación y la continua subalternización de afrodescendientes, por 
ejemplo, y dentro de una estructura o régimen de supuesta natura-
lización y verdad, Hall permite sobrepasar el discurso de Barthes y 
Foucault para poner la racialización como central para las estruc-
turas de poder, entendiendo la representación como parte misma 
de tales estructuras. (Hall, 1997).

Finalmente, la articulación concebida por Hall nos parece 
significativa. Sin entrar en el análisis del concepto complejo y la 
práctica enmarcada en él, resaltamos aquí el distanciamiento im-
portante que señala con los postulados del posmodernismo y su 
discurso anti-esencialista. Al asumir la articulación como esfuerzo 
político-intelectual y también epistémico, es construir y concebir 
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alianzas y puntos (aunque tensionados) de convergencia y encuen-
tro; es encaminar hacia lo que las mujeres de color en Estados Uni-
dos se han referido como “inter-seccionalidad”. (Lugones, 2008, pp. 
73-102).

Todo lo anterior para decir que cuando consideramos con qué 
legados y con quién o con quiénes dialogar, la Escuela de Birmin-
gham en general y la contribución más específicamente de Stuart 
Hall dentro y también más allá de ella, son referentes significativos 
y estimulantes, por sus posturas y perspectivas críticas, políticas y 
comprometidas y por posicionar los estudios culturales como prác-
tica y proyecto de intervención. 

1.3 Los estudios sobre “la cultura” en América Latina 
Un tercer legado viene de los estudios sobre la cultura, algo 

que algunos argumentan que siempre se ha hecho en América La-
tina (ver Martín Barbero, 1997). Las obras culturales del Inca Gar-
cilazo de la Vega y Guaman Poma, Bello, Sarmiento y Martí que 
contribuyeron desde la literatura (hablando “por el pueblo”) a forjar 
las identidades nacionales, de Vasconcelos, Zea y Roig con la filoso-
fía de lo cultural latinoamericano, y de Mariátegui, Fernando Ortiz 
y Gilberto Freyre que desde su atención a la cultura popular como 
aporte a lo nacional, forman parte, sin duda, a este legado. De igual 
manera están Ángel Rama, Antonio Cornejo Polar y Néstor García 
Canclini, pioneros en teorizar sobre lo cultural desde espacios epis-
temológicos intermedios. 

Podemos también destacar los intelectuales que desde sus 
disciplinas y particularmente en la década de los 80 a los 90, con-
tribuyeron a dibujar lo cultural en relación con el paradigma lati-
noamericano de la posmodernidad periférica. Aquí nos referimos 
a Joaquín Brunner desde la sociología de la cultura, Jesús Martín 
Barbero desde la comunicación, Renato Ortiz desde las industrias 
culturales, Nelly Richard y Beatriz Sarlo desde la crítica cultural, 
Roberto Schwartz y Silvano Santiago desde la literatura y filosofía 
cultural, entre muchos otros.

Todas estas contribuciones marcan rutas de estudio sobre lo 
cultural, sin duda, centrales en el pasado y presente del conocimien-
to latinoamericano. No obstante y como argumentos a continua-
ción, este legado queda limitado, tanto por sus raíces académicas 
y disciplinares que pretenden estudiar sobre la cultura –haciendo 
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la cultura un objeto de estudio-, como por su lugar de enunciación 
académico típicamente blanco o blanco-mestizo. Por eso y sin des-
estimar su aporte, partimos de otro legado proveniente de las luchas 
pasadas y presentes, las prácticas políticas de concientización y el 
agenciamiento o iniciativa histórica de los movimientos sociales. 
Como argumentamos a continuación, es en este legado que arrai-
gamos una perspectiva crítica y proyecto otro de estudios cultura-
les, una perspectiva y proyecto que promueven lo inter-epistémico 
e inter-cultural como posicionamientos metodológicos y políticos, 
apuntando un pensar desde, entre y con en vez de un estudio sobre.

1.4 Las luchas sociales y movimientos político-epistémicos 
Ahora bien, el último legado –el central para nuestro proyec-

to- es el que pone al centro del debate el problema estructural de 
las relaciones de poder colonial-imperial, el que está presente en 
las luchas de los movimientos sociales, y que emerge con fuerza 
en los años 60 y 70 con las prácticas políticas, epistémicas y éticas 
de concientización. Nos referimos a las trayectorias marcadas por 
la utopía socialista y la heterogeneidad estructural de Quijano; la 
teología y filosofía de liberación de Dussel, Hinkelammert, Leoni-
das Proaño, entre otros; la pedagogía del oprimido de Freire; la in-
vestigación acción participativa de Fals Borda, el control cultural de 
Bonfil Batalla, el colonialismo interno de González Casanova y Ri-
vera Cusicanqui y los proyectos de pensamiento propio de-colonial 
de Fanon, Cesaire, Zapata Olivella, Quintín Lame, Fausto Reinaga, 
y otros. Es este legado de lucha, cuestionamiento, pensamiento crí-
tico e intervención social, de intelectuales comprometidos y de di-
versa procedencia que dibuja un mapa “otro” en el cual lo cultural 
está íntimamente enlazado con lo político, social, económico, ético 
y epistémico; mapas y proyectos con miras hacia la transforma-
ción y descolonización que hoy, se refleja también en el proyecto 
colectivo de modernidad/colonialidad/decolonialidad en el cual un 
número creciente de intelectuales está involucrado.

Desde la década de los 90, emergen con fuerza en América 
Latina los movimientos indígenas y afrodescendientes proponien-
do, desde sus luchas, marcos referenciales históricos que superan 
lo étnico-identitario, resaltan la interculturalidad como proyecto 
político, y proponen conceptos, conocimientos, y modelos de socie-
dad radicalmente distintos. Pensar desde, junto y con estas luchas, 
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sus marcos referenciales y sus propuestas descolonizadoras de co-
nocimiento, pensamiento, acción e intervención ofrece, junto con 
lo mencionado arriba, un legado y camino importantes para (re)
pensar los estudios culturales –o mejor, estudios interculturales-, 
como proyecto político hoy en el contexto latinoamericano pero 
con vista hacia -y en diálogo con- otros proyectos que apuntan a la 
construcción de mundos más justos. 

1.5 Los legados y la política de nombramiento
Como se ha argumentado en otros lugares, (Walsh, 2003) 

llamar “estudios culturales” estos esfuerzos de pensar la cultura 
políticamente como sitio de diferencias, luchas sociales y dejar al 
descubierto las prácticas y producciones epistemológicas, sociales 
y culturales y su relación con el poder, podría ser problemático. No 
obstante, fue con el afán de nombrar e identificar una rúbrica cuyo 
significado no parte de una singularidad local o regional sino tam-
bién de la problemática de la totalidad, una manera de articular el 
trabajo crítico aquí con otros lugares, y construir puentes y articu-
laciones entre estos proyectos políticos, que pusimos a finales de 
los 90 en la Universidad Andina Simón Bolívar -inicialmente en el 
contexto de una mención de maestría- con el calificativo “estudios 
culturales”. De hecho, este nombramiento fue parte también de un 
debate más amplio compartido con Santiago Castro-Gómez en la 
Pontificia Universidad Javeriana en Bogotá, con el afán de hacer 
confluir nuevos proyectos de estudios culturales en América Lati-
na, proyectos intelectuales políticos y críticos.

Es con esta política de nombrar que apuntalábamos -en el 
caso de Ecuador- cuatro ejes importantes que tienen relación di-
recta con los legados descritos arriba: lo transdisciplinar e indisci-
plinar de la actual geopolítica del conocimiento, las luchas pasadas 
y presentes y los movimientos sociales - entendidos también como 
movimientos políticos y epistémicos-, la vocación política de los 
estudios culturales, y la tensión continua entre política y teoría. 

El proyecto de estudios culturales que hemos venido constru-
yendo entonces –y ahora reflejado en el Doctorado de Estudios Cul-
turales Latinoamericanos- pretende cruzar, transgredir y traspasar 
las fronteras de lo que tradicionalmente ha pensado la cultura 
como poco más que un objeto de estudio. Es reconocer la subje-
tividad e historicidad siempre presente en lo cultural desde una 
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perspectiva de conocimiento que se esfuerza por construir puentes 
de convergencia entre; entre proyectos político-intelectuales den-
tro y fuera de la universidad, pensares críticos, y conocimientos; 
sus racionalidades y localizaciones geo-políticas, particularmente 
en relación con el enlace íntimo de lo cultural con lo económico, 
político, social y epistémico. 

Y claro, es esta perspectiva de proyecto la que ha provocado en 
nuestro entorno académico local, nacional y regional, pugnas, de-
bates y tensiones ligados, con frecuencia, a la distinción que marca 
con los estudios de (y sobre) la cultura que, sin tener un proyecto en 
sí, asume “la cultura” como poco más que un mero objeto de estu-
dio dentro de una estructura disciplinaria, sea de las humanidades 
o las ciencias sociales. (Walsh, 2003). Como elaboraremos con más 
detalle a continuación, nuestro proyecto pretende ser algo distinto.

11. Estudios Culturales como proyecto  
inter-cultural, inter-epistémico y de orientación 
decolonial

Más que campo de “estudio”, entendemos los estudios cultu-
rales ampliamente como formación, como campo de posibilidad 
y articulación, como espacio de encuentro entre disciplinas y pro-
yectos intelectuales, políticos y éticos que provienen de distintos 
momentos históricos y de distintos lugares epistemológicos, que 
tiene como objetivo confrontar lo que Moreiras llamó el empobre-
cimiento de pensamiento impulsado por las divisiones (disciplina-
rias, epistemológicas, geográficas, entre otras.) y la fragmentación 
social-política-cultural que cada vez más hace que la intervención 
y el cambio social aparezcan como proyectos de fuerzas divididas. 
(Walsh, 2003).

Un campo dirigido al pensamiento crítico plural, inter, trans e 
in-disciplinar; las relaciones íntimas entre cultura, saber, política y 
economía; las problemáticas a la vez locales y globales y a la bús-
queda de formas de pensar, conocer, comprender, sentir y actuar 
que permiten incidir e intervenir; un campo que posibilita la con-
vergencia y articulación, particularmente entre esfuerzos, prácti-
cas, conocimientos y proyectos que se preocupan por mundos más 
justos, por las diferencias (epistémicas, ontológica-existenciales, 
de género, etnicidad, clase, raza, nación, entre otras) construidas 
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como desigualdad dentro del marco de capitalismo neoliberal, y 
por la necesidad de levantar respuestas y propuestas.

De manera específica y con relación al proyecto del doctorado 
en Estudios Culturales Latinoamericanos de la Universidad Andina 
Simón Bolívar, esta descripción-definición amplia va tomando ras-
tros concretos. Al respecto, podemos identificar tres que sobresalen 
como distintivos: lo intercultural, lo inter-epistémico y lo decolonial. 

Lo intercultural ha sido –y aún es- eje central de los procesos y 
luchas de cambio social en la región Andina. Planteado a finales de 
los años 80 por el movimiento indígena ecuatoriano como principio 
ideológico de su proyecto político y en relación con la transforma-
ción de las estructuras, instituciones y relaciones de la sociedad, no 
solo para los pueblos indígenas sino para el conjunto social, la in-
terculturalidad ha venido apuntando a lo largo de estos años hacia 
un proyecto y proceso social, político, ético y también epistémico.5 
Un proyecto y proceso con miras hacia la refundación de las bases 
de la nación y cultura nacional –entendidas como homogéneas y 
monoculturalmente para no simplemente sumar la diversidad a lo 
establecido, sino repensar y reconstruir haciendo que lo intercultu-
ral –y el trabajo de interculturalizar- sean eje y tarea centrales. Así 
nos interesan los espacios de agenciamiento, creación, innovación 
y encuentro entre sujetos, saberes, prácticas y visiones distintos. Es 
en este sentido que asumimos lo intercultural nombrando nuestro 
proyecto estudios (inter)culturales, así, pensando desde esta región, 
desde las luchas, prácticas y procesos que cuestionan los legados 
eurocéntricos, coloniales e imperiales y pretenden transformar y 
construir condiciones radicalmente distintas de pensar, conocer, 
ser, estar y con-vivir.

De manera similar, lo inter-epistémico apuntala la necesidad 
de cuestionar, interrumpir y transgredir los marcos epistemológi-
cos euro-usa-céntricos que organizan y orientan las universidades 
latinoamericanas e inclusive algunos programas de estudios cultu-
rales. Pensar con los conocimientos producidos en América Latina 
y el Caribe (como también en los otros “Sures”, incluyendo los ubi-
cados dentro del Norte) y por intelectuales provenientes no solo de 

5	 Para una discusión amplia de esta problemática del disciplinamiento con relación al 
estudio sobre la cultura, ver Catherine Walsh, «Qué saber, qué hacer y cómo ver? Los 
desafíos, predicamentos disciplinares, políticos y éticos de los estudios (inter)culturales 
desde América andina», en Walsh, 2003.
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la academia sino también de movimientos y comunidades, es paso 
necesario y esencial tanto en la descolonización como en la cons-
trucción de otras condiciones de saber. Por tanto, nuestro proyecto 
se interesa por la tarea de invertir la geopolítica del conocimiento, 
por dar atención a la pluralidad de conocimientos, lógicas y racio-
nalidades presentes e históricamente subyugadas y negadas, y por 
el esfuerzo político-intelectual de crear relaciones, articulaciones y 
convergencias entre ellos.

Lo de-colonial, está íntimamente relacionado con los dos an-
teriores. Aquí nuestro interés es, por un lado, evidenciar los pensa-
mientos, prácticas y experiencias que tanto en el pasado como en 
el presente, se han esforzado por desafiar la matriz colonial de po-
der y dominación, por existir a pesar de ella, en sus afueras y hasta 
en su interior. Entendemos por esta matriz colonial, el sistema de 
clasificación jerárquica racial-civilizatoria, que ha operado y opera 
en distintos órdenes de la vida, incluyendo en relación con identi-
dades sociales (la superioridad del hombre blanco heterosexual), al 
ámbito ontológico-existencial (la deshumanización de pueblos in-
dígenas y negros), epistémico (el eurocentrismo como perspectiva 
única de conocimiento descartando así otras racionalidades epis-
témicas), y cosmológica (el control y/o negación de las bases ances-
trales-espirituales-territoriales-vivenciales que rigen los sistemas 
de vida de los pueblos de la diáspora Africana y de Abya Yala). (Qui-
jano y Garcés, 2009). En el centro o corazón de esta matriz ubica-
mos el capitalismo como modelo único civilizatorio; la clasificación 
social, la noción de “humanidad”, la perspectiva de conocimiento y 
el prototipo de sistema de vida impuestos que atañen a y se definen 
a partir de este centro capitalístico-civilizatorio. Como bien argu-
menta Quijano, por servir a los intereses tanto de la dominación 
social como de la explotación del trabajo bajo la hegemonía del 
capital, “la ‘racialización’ y la ‘capitalistización’ de las relaciones 
sociales de estos patrones de poder, y el ‘eurocentramiento’ de su 
control, están en la base misma de nuestros actuales problemas de 
identidad”, como país, “nación” y Estado.6 (Quijano, 2006, pp. 15-24). 
Por eso mismo, consideramos esta perspectiva como fundamental.

6	 Esta perspectiva también está presente en el proyecto del Consejo Regional Indígena de 
Cauca-CRIC, ver CRIC, ¿Qué pasaría si la escuela…? 30 años de construcción de una educación 
propia, Popayán: CRIC, 2004.
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Dentro de nuestro proyecto, lo de-colonial no pretende esta-
blecer una nueva línea o paradigma de pensamiento sino una com-
prensión críticamente-consciente del pasado y presente que abre 
y plantea interrogantes, perspectivas y caminos por andar. Es alen-
tar metodologías y pedagogías que, por usar las palabras de Jacqui 
Alexander (2005), cruzan las fronteras ficticias de exclusión y mar-
ginalización para así contribuir a la configuración de nuevas mane-
ras de ser y conocer enraizadas no en la alteridad en sí, sino en los 
principios de relacionalidad, complementariedad y compromiso. Y 
también es incitar otras maneras de leer, indagar e investigar; de 
mirar, saber, sentir, escuchar y estar, que desafían la razón única de 
la modernidad occidental, tensionan nuestros propios marcos dis-
ciplinados de “estudio” e interpretación, y hacen cuestionar desde 
y con racionalidades, conocimientos, prácticas y sistemas civiliza-
torios y de vivir radicalmente distintos.

Es a partir de estos tres ejes de lo intercultural, inter-epistémi-
co y de-colonial, que procuramos comprender los procesos, expe-
riencias y luchas que están dándose, contribuir a ellos y aprender 
– incluyendo el desaprender para reaprender- sobre las complejas 
relaciones entre cultura-política economía, conocimiento y poder 
presentes en el mundo de hoy.

111. Prácticas, experiencias y desafíos 

En este último apartado intentaremos presentar algunas de 
las particularidades de nuestro programa/proyecto del doctorado, 
ahora en su tercera promoción, sus logros y avances, y los desafíos 
que encuentra en un contexto académico –tanto de la región como 
del mundo-caracterizado cada vez más por el disciplinamien-
to, la despolitización y des-subjetivización, la no intervención, el 
“no-me-importismo”, y el individualismo competitivo.

Sin duda, una de las particularidades del programa/proyecto, 
son sus estudiantes: todos de media carrera, provenientes princi-
palmente de la región andina y de disciplinas tan diversas como 
las ciencias sociales, humanidades, artes, filosofía, comunicación, 
educación y derecho. El vínculo que tiene la mayoría con procesos 
y/o movimientos sociales y culturales junto con su dedicación a la 
docencia o labores a fines, contribuye a establecer dinámicas de de-
bate y discusión no siempre vistas en la academia y los programas 
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de posgrado. De manera similar, los profesores se destacan tanto 
por ser intelectuales internacionalmente reconocidos, como, en su 
mayoría, por su compromiso con luchas de transformación social, 
pensamiento crítico y con el proyecto del doctorado mismo. Sin 
embargo, no contar con una amplia base de profesores de planta 
para el doctorado, presenta una serie de dificultades no ajenas a la 
situación de muchas universidades latinoamericanas, incluyendo 
las que participaron en este seminario.

La oferta curricular está concebida a partir de cursos y semi-
narios que pretenden impulsar un pensar desde América Latina 
y con sus intelectuales -en su diversidad-, para comprender, con-
frontar e incidir en las problemáticas y realidades de la región, que 
no son solo locales sino globales. La perspectiva pedagógica-me-
todológica, mencionada anteriormente, busca estimular procesos 
de pensamiento colectivo que permiten pensar desde formaciones, 
experiencias y temáticas de investigación relacionadas y pensar 
con las diferencias –disciplinares, geográficas, epistémicas y subje-
tivas- rompiendo así el individualismo, dialogando, transgrediendo 
e inter-cruzando fronteras.

Por tanto, la transdisciplinariedad es práctica y postura fun-
damental en nuestro proyecto. El hecho de que los doctorandos 
provienen de un abanico de formaciones da una pluralidad, que 
en la práctica metodológica-pedagógica se convierte en el desafío 
de pensar colectivamente cruzando formaciones disciplinares y 
creando posturas y perspectivas nuevas, trans-concebidas y trans-
corporalizadas. En los cursos y seminarios los docentes, en su ma-
yoría, también asumen este desafío como necesario en el mundo 
de hoy cuando ninguna disciplina sola –o ningún intelectual solo- 
es suficiente para analizar y comprender la realidad social o actuar 
dentro de ella.

No obstante, la ganancia de la transdisciplinariedad sigue 
siendo punto de crítica y contención, punto aun más dificultoso 
ante la tendencia actual de re-disciplinar las universidades latinoa
mericanas. Tal tendencia, como ha argumentado Edgardo Lander 
(2000a) es reflejo de la neoliberalización de la educación superior, 
como también del creciente conservadurismo de intelectuales, in-
cluyendo los que se identificaban (o aún se identifican) como pro-
gresistas y/o de la izquierda. Sustentarse en la disciplina y asumir 
la verdad desde ella, práctica común hoy en día, es re-instalar la 
geopolítica del saber, haciendo que el euro-“usa”-centrismo se 
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fortalezca como “el lugar” de teoría y conocimiento. Por lo tanto, el 
problema de disputa no es solo con la transdisciplinariedad de los 
estudios culturales sino también su “indisciplinamiento”; aquí me 
refiero al esfuerzo –central en nuestro proyecto- de dar presencia 
a perspectivas de conocimiento provenientes de América Latina y 
de pensadores no siempre ligados a la academia. (Walsh, Schiwy y 
Castro-Gómez, 2002). 

Nuestro interés no es “facilitar agendas o agencia cultural 
para grupos subalternos y movimientos sociales”, promover el “ac-
tivismo” o “incluir otros saberes”,7 sino construir con un proyecto 
políticointelectual otro, de aprender a pensar desde, junto y con 
la realidad latinoamericana y sus actores (parte, de hecho, de lo 
global) alentando de esta manera convergencias, articulaciones e 
interculturalizaciones que encaminan hacia una academia com-
prometida con la vida misma. Tal perspectiva, no elimina o niega el 
conocimiento concebido desde Europa o América del Norte - usual-
mente nombrado como “universal”- o sus pensadores, sino que lo 
hace parte de un corpus y mirada más amplios que apuntalan la 
pluri-versalidad y las distinciones importantes en sus lugares de 
enunciación.

Uno de nuestros logros en este sentido, ha sido las relaciones 
establecidas de enlace intelectual entre los que han pasado por el 
doctorado; construir y alentar prácticas de pensamiento colectivo 
–así desafiando el individualismo y competitivismo cada vez más 
evidentes en las universidades- ha sido meta en gran parte lograda. 
La continua colaboración entre egresados y graduados ha permiti-
do la formación de un proyecto político-intelectual en red, con ini-
ciativas de variada índole incluyendo programas, investigaciones, 
proyectos colectivos, espacios de reflexión, publicaciones, eventos, 
entre otros.

Todo eso para resaltar la doble problemática que, para nues-
tro proyecto, está en juego. Por una parte, es el significado negativo 
asociado hoy en día con la transdisciplinariedad y los supuestos 
académicos que la van acompañando, particularmente con rela-
ción a la investigación, lo que implica que nuestras tesis tienen que 
ser doblemente rigurosas. Por otra parte, es la limitación geopo-
lítica no solo de las disciplinas en sí sino también del disciplina-
miento académico. Argumentar, como nosotros hacemos, que el 

7	 Citas tomadas de la convocatoria e introducción de este Simposio.
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conocimiento y pensamiento están producidos también fuera de la 
universidad y, así en diálogo con Hall, que los movimientos políticos 
también producen y provocan momentos y movimientos teóricos, 
es cuestionar y desafiar la lógica académica y la autoridad de una 
razón –y ciencia- universal y única. Tal desafío y cuestionamiento 
nos ponen en un lugar siempre marginal, en los bordes, siempre 
bajo lupa, crítica y en disputa.

Por tanto, los desafíos que hemos encontrado en el camino 
son múltiples. Por un lado, son los que muchos enfrentamos en el 
contexto académico latinoamericano; me refiero a las dificultades 
reales de financiamiento, infraestructura y apoyo a la investigación. 
Por otro, son los que vienen presentándose debido al tradicional dis-
ciplinamiento académico, su despolitización y des-subjetivización, 
arraigados a los argumentos de neutralidad, seriedad y objetividad 
donde la atención a grupos, prácticas y conocimientos histórica-
mente subalternizados no tiene mayor relevancia; tampoco tiene 
centralidad el entrelazamiento de raza, etnicidad, género y sexua-
lidades con las estructuras y patrones de poder y conocimiento o 
con las luchas pasadas y presentes en América Latina que dan sus-
tento a los argumentos de la heterogeneidad, la interculturalidad 
y la colonialidad. Aquí la crítica y disputa viene de varios lados: de 
los que caracterizan estos esfuerzos como demasiado politizados (y 
por eso supuestamente menos “académicos”), uni-paradigmáticos 
(supuestamente encerrados en una sola “línea”), fundamentalistas 
(supuestamente excluyentes de los sujetos no marcados por la he-
rida colonial) y ligados al lugar de la conflictividad (así alejados de 
la tradición de “la cultura”, sus letras y objeto de estudio).

Estos desafíos -junto con las tensiones, críticas y disputas que 
marcan- hacen muchas veces difícil el andar. No obstante y a la 
vez, permiten aclarar lo distintivo y particular de nuestro proyecto 
y las razones de seguir con su andar, construir, in-surgir y luchar. 
En sí, no nos preocupamos tanto por la institucionalización de los 
estudios culturales. Más bien de forma más amplia, la preocupa-
ción es por la interculturalización epistémica, la de-colonización y 
pluriversalización de la “uni”versidad desde el/los Sur(es). Insertar-
la, como hemos hecho aquí, dentro de una perspectiva: “estudios 
(inter)culturales en clave de-colonial”, es abrir –y no cerrar- pistas.
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A manera de cierre

Para ir cerrando las reflexiones presentadas aquí, nos pare-
ce de utilidad retomar un punto fundamental en Stuart Hall: el 
de la “intervención”. Nos referimos en particular a la voluntad de 
intervención y transformación sobre el mundo, intervención que 
no solo se piensa en relación con los campos y contextos sociales 
y políticos sino también en lo epistémico y teórico, para intervenir 
en y transformar nuestros marcos y lógicas de pensar, conocer y 
comprender. A comprometerse en mente, cuerpo y alma, como ar-
gumentaba Frantz Fanon.

Considerar los estudios culturales hoy en día como proyecto 
de vocación política y de intervención, es posicionar –y a la vez 
construir- nuestro trabajo en los bordes entre universidad y so-
ciedad. Es reflexionar con seriedad sobre a quiénes leemos y con 
quiénes queremos y/o necesitamos pensar y dialogar, para así re-
conocer las propias limitaciones de nuestro conocimiento. Y por 
eso mismo, es actuar sobre nuestra propia situación, estableciendo 
encuentros e intercambios de distinta índole con el afán pedagógi-
co-metodológico de pensar desde y pensar con, lo que he nombra-
do en otros lugares como parte de una interculturalidad crítica y 
pedagogía de-colonial (Walsh, 2009). 

En universidades y sociedades cada vez más caracterizadas 
por la no intervención, la autocomplacencia, el individualismo y el 
no-me-importismo, la intervención señala, sugiere e impulsa una 
postura y práctica de involucramiento, actuación y complicidad. 
Asumir tal postura y práctica y hacerlas integrales a nuestro pro-
yecto político-intelectual, es dar no solo un sentido ético al trabajo 
sobre cultura y poder, sino también dar algo de corazón, es decir 
dirigirlo a la necesidad y urgencia cada vez mayor de vida. Llamar 
eso estudios culturales o estudios (inter)culturales críticos es solo 
una opción, parte de la política de nombramiento.

Epílogo

Desde que escribí este texto, más o menos por el año 2009, 
no solo ha aumentado la autocomplacencia, el individualismo y 
el sonambulismo intelectual en la educación superior; también en 
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pleno crecimiento está la brecha entre UNI-versidad y sociedad, 
entre los proyectos, conceptos y prácticas educativas universali-
zantes y las realidades sociales. Hoy (al inicio de 2018) podemos 
atestiguar la operación de nuevos patrones de poder: de neodis-
ciplinamiento y modernización que exaltan “la ciencia universal”, 
promueven la mercantilización y fijan criterios de control, manejo 
y valor sobre saberes y seres; sobre cosmogonías y filosofías de co-
nocer, sentir, pensar, imaginar, creer y crear, de estar en y con la na-
turaleza, el territorio y el mundo; sobre luchas de existir, re-existir, 
inter-existir y con-vivir. Patrones de poder que actúan dentro de las 
universidades, profundizando la colonialidad, el heteropatriarcado 
y los salvajismos y violencias del capitalismo global, promoviendo, 
a la vez, una creciente desmundanización y deshumanización de 
las ciencias “sociales” y las “humanidades” (Walsh, 2014). Aunque 
la educación siempre ha sido campo de batalla, la contienda está 
tomando niveles poco imaginables en tiempos contemporáneos. 
Iniciativas políticas presentes en prácticamente todos los países 
latinoamericanos pretenden eliminar la llamada “ideología de gé-
nero” de los sistemas educativos, de la escuela a la universidad. 
Brasil, se destaca con leyes en varios estados y con avances hacia 
una legislación nacional. En 2017, Perú pasó una ley al respecto y 
en otros países leyes similares están en debate y discusión. Amé-
rica Latina llegó a tener la distinción en este mismo año de ser la 
región con el nivel de violencia de género más alto del mundo, una 
violencia no solo en contra de las mujeres sino también en contra 
de las diversidades sexuales, unas violencias que, sin duda, se ex-
tienden a la educación superior. 

Pero claro, la violencia –las violencias- no terminan allí. Frente 
al despojo, exterminación y eliminación creciente de seres, saberes 
y horizontes de vida enraizados y arraigados en territorios ahora 
en la mira y/o control de proyectos nacionales-globales extractivas 
(minería, petróleo, agroindustria, megaturismo, entre otros) la ma-
yoría de las universidades se mantienen ciegas y calladas; silencios 
y silenciamientos son parte de su cotidianidad. Mientras tanto, las 
complicidades políticas, epistémicas y económicas entre univer-
sidades, estados y capital global acrecientan. Agendas educativas 
de modernización-urbanización justifican destierros y avanzan la 
centralidad citadina individualizante y el olvido comunal, comuni-
tario, barrial y rural. Sin duda, estamos ante el desmantelamiento 
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de los avances educativos de las décadas pasadas, incluyendo los 
que pretendían transformar el carácter euro-anglo-céntrico, blan-
co-blanqueador, hetero-masculino y descorporizado de la academia 
y sus campos de estudio, conocimiento y disciplina epistémica-
mente cerrados y de corte monocultural y moderno/colonial.

Como hace evidente lo señalado, el desafío hoy es más gran-
de de lo que planteé en el texto anterior. Más grande también es la 
urgencia de aprender a pensar y actuar en las grietas del sistema, a 
agrietar la UNI-versidad. Las grietas son estas resquebraduras exis-
tentes, en proceso y por hacer, que retan, transgreden, interrumpen 
y desplazan el sistema dominante; son estas rajaduras donde se 
filtran rayos de luz, abriendo esperanzas pequeñas en la obscuri-
dad. La esperanza es por si un componente necesario de la praxis 
decolonial, de agrietar, pero también de sembrar.8 Me refiero tanto a 
las siembras de la resistencia, re-existencia y vida que siguen en los 
espacios-lugares de abajo, como aquellas que algunxs luchamos e 
insistimos hacer en la educación superior, siembras de espacios, 
relaciones, conocimientos, creaciones y modos de ser, saber, pensar 
y sentir otros. ¿Sería eso parte también de este proyecto de voca-
ción política y de intervención descrito arriba, y nombrado-referido 
como estudios (inter)culturales en clave decolonial? 

 
22 de diciembre 2017
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Decolonialidad y sanación: disertación 
desde los estudios interculturales

Edgar Ricardo Lambuley Alférez

1. Perspectivas De-coloniales: Debates 
contemporáneos
 
Es oportuno iniciar este periplo académico, develando las re-

laciones coloniales de dominación y dependencia que estableció 
la episteme occidental del arte y a la vez mostrar las limitaciones 
discursivas, que aparecen cuando se quiere reconocer formas de 
expresión humanas no tenidas en cuenta en la categoría occiden-
tal del arte; y la estética. En segundo momento, se quiere conversar, 
tejer la palabra -como dicen las mayores- con los entendimientos 
de las culturas ancestrales de los pueblos originarios del continen-
te americano que, desde la perspectiva histórica moderna no han 
tenido tiempo, ni historia, ni filosofía, ni civilización, ni artes, ni 
estéticas.

El fin, tender puentes interpretativos entre la constitución 
del modelo cultural eurocéntrico que define unas características 
particulares de lo que cobija el campo de lo artístico, presentan-
do una toma de distancia epistémica que habilite el diálogo con 
otras formas humanas de comprensión de la vida y sus expresio-
nes sensibles, que trascienden las fronteras de la representación y 
que emergen como acciones para aprehender y vivenciar mundos 
que conectan lo divino y lo mundano, lo material y lo abstracto, lo 
sagrado y lo profano, lo esencial y lo marginal.

Contrastando y complementando los debates de la tradición 
académica, se trae desde nuestro particular interés los textos y 
pensamientos de mayores y abuelos depositarios de tradiciones 
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indígenas, como una manera de ampliar el horizonte de discusión 
y reflexión sobre la vida, las artes y las culturas. De otra parte, re-
sulta oportuno mostrar como con sus sabidurías y entendimientos, 
la palabra-acción, el canto y el gesto aquieren poder, más allá del 
poder lingüístico y semiótico que le interesa al mundo académico. 
Nos referimos a los actos colectivos de compartir visiones, enten-
dimientos, espiritualidades, relatos, cantos, donde la dulzura de la 
palabra y la vitalidad de los sonidos se convierten en antídoto con-
tra el individualismo, la banalidad y todas aquellas expresiones de 
la cultura occidental que alimentan la idea del arte como diverti-
mento (el “objeto-obra”) y del artista como aquel ser “virtuoso” que 
tiene la vocación de entre-tener con sus intrincados artificios.

En occidente, el artista y su obra resultan articulados y defi-
nidos desde una circularidad que está basada en la capacidad de 
su representación (mimesis) y de los códigos culturales del con-
texto que permite su interpretación (atribución de significado). Por 
ahora, para ir metiéndonos en el meollo de la cuestión, diré que el 
asunto de fondo es pensar y develar qué es lo que le interesa repre-
sentar a la institucionalidad académica y su espectro instrumental 
y comercial, para poner en relieve cuáles son las claves culturales 
que hacen “menores” diversos lenguajes, sonoridades, corporalida-
des visualidades, entre otras. 

De manera que esta disertación, inicia poniendo en discusión 
los destinos mercantiles e instrumentales que la modernidad y el 
capitalismo le asignaron a las producciones humanas entre ellas 
a las expresiones artísticas. No sobra subrayar que los principales 
debates sobre las complejidades del arte luego del Renacimiento  
tienen que ver con la cosificación, objetualización y fetichización 
de manifestaciones humanas que emergen desde lo profundo del 
ser emotivo, y que transitan por las sensibilidades de aquellos con 
los que se comparte la vida, el trabajo, las experiencias y la cons-
trucción de sentidos.  

Resulta pertinente ubicar y traer otros entendimientos y prác-
ticas sobre el valor esencial y vital que diversas culturas y comunida-
des han otorgado a la palabra, al gesto, a los sonidos y sonoridades, 
con los que se han construido sistemas de vida armónicos con la 
naturaleza y con los otros seres del mundo. Para explicar por qué es-
tos modos “otros” han sido invisibles y marginales para nuestra cul-
tura, se hace imprescindible poner al descubierto los mecanismos 
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de poder y de exclusión que en el campo cultural han permitido que 
dichas manifestaciones sensibles y sus contextos rituales hayan sido 
estigmatizadas, cooptados y/o trivializadas por el modelo hegemóni-
co, en el que no solo se discrimina desde lo estético sino también se 
excluye desde lo epistémico.

Este mundo de los sentidos, las emociones, las sensaciones, 
las intuiciones, las creaciones; en el modelo occidental de la cultu-
ra, quedó atrapado por las definiciones, las categorías, los concep-
tos, pero principalmente por el sobrestimado valor del artificio, sin 
importar su origen, o emergencia. Este modelo trastocó la agencia 
directa y profunda con el sentir, con los otros, con la esencia cosmo-
lógica, donde la magia y lo inexplicable que sucede en cada cuerpo; 
en cada toque de tambor; en cada respiración que preludia un so-
nido, una palabra, un gesto, un movimiento, una vibración; pasaron 
a un plano secundario, en tanto el relato moderno del “progreso” y 
del “éxito” arribaron como aspectos de primera importancia.

Aquella perdida del “aura” que denunciaba el filósofo alemán 
Walter Benjamín, era ya un fuerte indicio sobre el perverso efecto 
de “la reproductibilidad de la obra de arte”, tanto en la cultura oc-
cidental de las sociedades capitalistas como en las vanguardias de 
las sociedades que transitaban al régimen socialista; dado que el 
resto del mundo (los milenarios pueblos orientales asiáticos, afri-
canos y latinoamericanos) no existía en términos estéticos y epis-
témicos del arte. Esta “topografía cultural”  delineada (demarcada) 
desde los grandes centros de poder, ha favorecido una geopolítica 
conveniente a los intereses hegemónicos, en tanto se han locali-
zado espacios y territorios (culturas, estéticas) del planeta que se  
consideran primitivos, “naturales”, selváticos y que al estar por fue-
ra de la órbita civilizatoria de occidente, resultan siendo el pasado 
oscuro y primitivo de la humanidad que el renacimiento eurocén-
trico dejó atrás luego de siglos de guerras religiosas y militares por 
el control de los territorios y las rutas para el comercio.

Más que desarrollar una genealogía de las vanguardias y los 
movimientos artísticos que se postulan como críticos e irreve-
rentes de la institucionalidad estética moderna, el interés desde 
otra dimensión es restaurar relaciones básicas y primordiales en-
tre las expresiones artísticas y sus contextos socioculturales, para 
posibilitar entendimientos complejos y relaciones horizontales, 
dignificantes, interculturales, intentando superar las talanqueras 
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epistémicas y las exotismos estéticos que instauró la modernidad 
eurocéntrica cuando tomó el control y disciplinamiento de los mo-
dos de la subjetividad, de la cultura, y en especial del conocimiento 
y su producción (Quijano, 2005).

Es necesario resaltar dos problemáticas que se entrelazan, 
en tanto la una alimenta a la otra y la otra se fortalece con una. 
Esto es, el hecho de que la noción de estética que aparece en el 
siglo XVIII como un esfuerzo racional por explicar los procesos y 
las problemáticas particulares del conocimiento sensible, se cons-
tituyó como el discurso filosófico-estético-europeo, desde donde se 
erigieron categorías y modos de ver, oir, sentir, sonar, que al ser 
presentados como “universales” contribuyó de manera decisiva y 
directa a inferiorizar y devaluar las expresiones artísticas de los 
pueblos y sociedades no occidentales o consideradas no modernas 
(Lambuley, 2015).

Este modelo particular de producción de cultura “universal”, 
conceptualizó sobre lo que era “verdaderamente” bello y merecedor 
de la contemplación y lo que no. Esto en términos de nuestra re-
flexión significa que desde el Renacimiento y con la instauración de 
la modernidad se forjaron relaciones coloniales de dominación ya 
no solo en el campo militar, económico y social sino también en el 
cultural y en este caso en el ámbito de lo artístico y lo estético. Una 
pregunta casi obligada en relación consecuente es: ¿Cuáles expre-
siones humanas del ámbito de lo sensible y lo subjetivo, quedaron 
por fuera de las categorizaciones sobre la belleza y lo sublime?

Presentada así la inquietud, el problema es que la estética se 
incorpora como disciplina teórica con ímpetus científicos intentan-
do demarcar y regular las prácticas y teorías en torno al mundo 
del arte. En este sentido, la aparición de la estética como empresa 
filosófica, representa las preocupaciones de los intelectuales de los 
contextos donde se gestó (Alemania, Francia, Inglaterra) y eso ex-
plica su particular y limitado enfoque, que se vuelve problema y 
entelequia cuando desde su lógica se intenta explicar las prácticas 
artísticas del resto del mundo que le resultan ininteligibles. 

Para desarrollar la argumentación y explicación sobre los 
efectos culturales, artísticos, estéticos y políticos, de las relaciones 
coloniales instauradas en este amplio campo de lo cultural, se acu-
de a las reflexiones y los postulados metodológicos que desde los 
estudios culturales se han desarrollado como un accionar políti-
co-crítico que trasciende los juegos de palabras, la formalidad de 
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los discursos, la lógica de las disciplinas. Se traen a la discusión y 
el debate con valor epistémico y cultural, las luchas y demandas 
de los movimientos sociales, culturales, artísticos, las sonoridades 
y visualidades que están por fuera de los centros canónicos donde 
circula el arte; producciones culturales de los pueblos y colecti-
vos subalternos que hoy demandan reconocimiento, reparación, 
equidad, en busca de sociedades menos desiguales y con bienestar 
colectivo. Esto es, poner sobre la mesa para la conversación, los 
discursos (críticos o institucionales) las disciplinas, las teorías, pero 
también las prácticas, las experiencias, los saberes que transitan 
en el mundo del accionar político y cultural que producen los gru-
pos étnicos, barriales, las comunidades campesinas; los grupos que 
trabajan por los derechos de género y ciudadanías alternativas, las 
comunas, entre otros.

Tal vez, lo más valioso desde esta perspectiva como artista e 
intelectual, es que la emergencia de los estudios culturales permite 
poner en evidencia los límites discursivos que imponen las lógicas 
paradigmáticas de las disciplinas sociales. Preguntarse por qué tipo 
de sociedades han sido auscultadas y por ende teorizadas, y que 
pertinencia tienen en relación con nuestras realidades latinoame-
ricanas, sugiere al menos poner entre comillas el “infalible” método 
científico occidental de las ciencias sociales y su pretendida univer-
salidad y objetividad.

En este sentido, Santiago Castro argumenta que los estudios 
culturales han posibilitado ampliamente la tarea de abrir las cien-
cias sociales tal como quedó consignado en el informe de la Comisión 
Gulbenkian que dirigió el sociólogo Immanuel Wallerstein, (1999) 
donde se cuestiona la complicidad de las ciencias sociales en la pro-
fundización de la relaciones coloniales de dependencia y exclusión 
y por ende en la producción de sociedades inequitativas y profunda-
mente desiguales en lo social, político, económico y cultural.1

El campo de los estudios culturales, ha revelado las limitacio-
nes del modelo cultural eurocéntrico para dar cuenta de las expre-
siones culturales y artísticas de los sectores subalternos, haciendo 
notar los mecanismos y narrativas con los cuales se produce una 

1	 La Comisión Gulbenkian para la reestructuración de las ciencias sociales, se creo en julio 
de 1993, con el profesor Wallerstein como presidente y director del Fernand Braudel Cen-
ter de la Universidad de Binghamton, para dirigir el esfuerzo de un grupo de inltectuales 
comprometidos con una reflexión sobre el presente y futuro de la ciencias sociales. 
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distinción que pone siempre en des-ventaja lo tradicional y lo an-
cestral respecto de las nociones de progreso y desarrollo. En este 
sentido, el trazado político-académico que van recorriendo los es-
tudios culturales desde Sur América y, en particular, la apuesta que 
viene liderando el proyecto de modernidad-colonialidad, ha abierto 
una posibilidad para re-pensar las relaciones coloniales que se dan 
en el campo de lo artístico y lo cultural, ya no solo reclamando 
pluralidad y diversidad, sino invocando como lugar de enunciación 
Abya-Yala, el Tawantinsuyu, la Pacha mama, Gaia, para nuestra he-
rencia muisca. Es un intento por vivificar y realzar en el marco de lo 
académico, y de las tradiciones escritas, las sabidurías y prácticas 
ancestrales, que de manera vital y esencial recomponen en un solo 
entendimiento holístico y complejo aquello de hacer-sentir-pensar 
como una triada indisoluble.

Se requiere ampliar los marcos de comprensión cultural, so-
cial y político para traer la potencia epistémica de las tradiciones 
orales, con las que se guarda la memoria, se confronta el presente 
y se conjura el futuro en términos de lo comunal, lo existencial, lo 
planetario. Se trata quizás de comprender la complejidad y pro-
fundidad de la ley de la reciprocidad, que desde la palabra de ori-
gen de nuestros pueblos ancestrales propicia, construye relaciones 
armónicas, simétricas, equilibradas, compensadas, donde la clave 
del pensamiento está en lo colectivo, en la minga, en el cuidado y 
la protección de todo lo que nos rodea y de lo que hacemos parte, 
porque ese todo tiene un lugar, un orden y un sentido. Es asumir la 
propuesta de los taitas, los mayores ancestrales, los mamos de la 
Sierra Nevada -los sabedores-, que asumen como punto de partida 
la comprensión del planeta como un todo integrado del que ape-
nas formamos parte, donde la tierra dadora de vida “es un ser que 
vive, que siente, porque desde la creación del universo nació en 
pensamiento como un solo cuerpo, como una casa, como un cerro, 
porque los cerros son como una pequeña casa” (Santos Curvelo, 
2010, p. 8).

Salir del modelo de cultura “uni-versal” –uni-voco– para pen-
sar en plural, nos permite poner en cuestión las ideas, los imagi-
narios, los lenguajes, las organizaciones sociales, las producciones 
culturales como principio para entender la naturaleza de las rela-
ciones estructurantes entre lo social, lo cultural y lo económico. Las 
dinámicas evidentes y ocultas entre el modelo de vida y el modelo 
de cultura que heredamos de la modernidad, que ha naturalizado 
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conceptos como los de civilización, desarrollo y progreso, nos sir-
ven de pretexto para poner en debate y desenmarañar las relacio-
nes de poder en los ámbitos de la cultura, el arte y la sociedad.

Si bien, no se trata de detenerse en el análisis económico del 
cada vez más funcional modelo capitalista, se parte de la base en 
la que coinciden la mayoría de los análisis críticos, y es que el re-
sultado económico y social del modelo, es que cada vez hay mayor 
diferencia entre pobres y ricos, es decir, la tendencia hacia la acu-
mulación de grandes capitales en eso que ahora se llama el “capi-
talismo posfordista” (Castro-Gómez, 2000) o “la utopía del mercado 
total”,2 el “capitalismo salvaje” o “capitalismo corporativo”; para 
expresar la internacionalización de los monopolios y como con-
secuencia directa, esa acumulación monopolista, cada vez mayor 
cantidad de personas en condiciones infrahumanas de vida. A es-
tas preocupaciones se suman los clamores por la rápida y vertigi-
nosa destrucción del planeta y su hábitat, por lo que también está 
en entre dicho la vida en el futuro inmediato. 

Para entrar en materia, es oportuno iniciar este análisis ca-
racterizando la modernidad como dispositivo que organiza la vida 
social económica y cultural, de la cual se derivan formas colectivas 
e individualizadas de participación tanto en el ámbito de la coti-
dianidad como en el de la producción de símbolos; posicionando, 
legitimando y favoreciendo lo universal sobre lo local; lo moderno 
sobre lo tradicional; lo erudito sobre lo vernáculo; propiciando ana-
logías y binarismos que al ser naturalizados aparentan neutralidad 
y normalidad. Asociamos de manera casi inconsciente, moderni-
dad con desarrollo, tradición con atraso, civilización con progreso, 
tradición oral con analfabetismo. Nos movemos sobre el modelo 
racional de la Ilustración donde los binarismos y separaciones tales 
como mente-cuerpo, naturaleza-cultura, erudito-popular, aparecen 
como componentes de la clasificación social para poder mantener 
siempre distancia del otro; distancia epistémica, social, económica, 
estética, muy coincidente con la distancia de la objetividad del mé-
todo de las ciencias.

2	 Concepto desarrollado por Edgardo Lander en: “Utopía del mercado total y el poder impe-
rial”, a partir de mitos o falacias que se han convertido en sentido común: 1. El mito del 
crecimiento sin fin. 2. El mito de la naturaleza humana. 3. El mito del desarrollo lineal y 
progresivo de la tecnología. 4. El mito de la historia universal. 5. El mito de la tolerancia 
y la diversidad cultural. 6. El mito del desarrollo histórico espontáneo y “natural” de la 
sociedad de mercado. (El entrecomillado de natural es mío).
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Las críticas al proyecto de la modernidad desde esta perspec-
tiva se han centrado básicamente en estos aspectos: el intento por 
resignificar el papel de la cultura y lo cultural, hacer patentes las 
relaciones entre poder, conocimiento y globalización y el interés 
por visibilizar la hegemonía de los derechos humanos eurocéntri-
cos (de hombres blancos, heterosexuales y católicos).

En este punto, retomamos la crítica que desde el mismo esta-
blecimiento hace el sociólogo inglés, Anthony Giddens, a partir del 
análisis de las continuidades y discontinuidades de los relatos sobre 
la historia del devenir de la civilización occidental que fundamen-
tan la modernidad. El autor, construye una primera aproximación 
al término modernidad, definiéndola como modos de vida y de or-
ganización social que surgieron en Europa a partir del siglo XVIII, 
alrededor de los procesos de la Reforma, la Ilustración y la Revolu-
ción Francesa, cuyas complejidades obligan a un análisis exhausti-
vo para mirar sus alcances y consecuencias. Guiddens, muestra la 
fisura del gran relato de la historia lineal en la cual la humanidad 
ha venido ganándole la lucha al caos y a la naturaleza. Hace alu-
siones epistemológicas para analizar aspectos que, según el autor, 
son característicos de estas formas de vida, como son la “seguridad” 
y el “peligro”, la “fiabilidad” y el “riesgo” asumiendo que la institu-
ción “Estado” desde la perspectiva moderna, es una de las formas 
esenciales de seguridad y control, tanto en lo que tiene que ver con 
las condiciones de vida de la población (salud, educación, vivienda, 
recreación, entre otras), como en la protección frente a otras formas 
organizativas internacionales (Escobar, 2003).

Y por algunos rasgos básicos tales como la reflexividad del mismo 
–la continua retroalimentación entre el conocimiento experto y las 
instituciones sociales-; el desmembramiento de la vida social del 
contexto local (…) el distanciamiento espacio/tiempo o la separa-
ción de espacio lugar, desde la relaciones entre presentes y “ausen-
tes otros que devienen mas importantes que la interaccion cara a 
cara”. (Giddens, 1990, citado por Escobar, 2003, p. 55) 

La modernidad, también ha sido caracterizada por las formas 
de conocimiento experto asociadas a la idea de certidumbre y ver-
dad amparados en la triada: razón orden y Estado. 
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Habermas (1987) describe este proceso como una creciente racio-
nalización del mundo-vida acompañada por la universalización e 
individuación. La modernidad introduce un orden basado en los 
constructos de la razón, el individuo, el conocimiento experto y los 
mecanismos administrativos ligados al Estado. Orden y razón son 
vistos como el fundamento para la igualdad y la libertad, posibili-
tando así el lenguaje de los derechos. (Escobar, 2003, p. 56)

El reposicionamiento de los grandes relatos mesiánicos basados 
en el progreso y la felicidad que construyó la modernidad occiden-
tal, ha originado diversas propuestas epistemológicas que se mue-
ven entre los defensores de la modernidad, como Habermas, quien 
sustenta una modernidad inacabada o los defensores de la posmo-
dernidad, como  Lyotard, que sustentan el agotamiento del proyecto 
de la modernidad, entre otras, por la crisis del modelo racional y la 
de los meta-relatos como abstractos universales. Los posmodernos, 
muestran la fractura del relato de la razón como paradigma mesiá-
nico que intenta superar a las totalizaciones ideológicas.3

Román De la Campa, integra muy bien los argumentos de los 
postmodernos así:

(…) Relecturas del pensamiento occidental auscultando el binaris-
mo y otras aporías que sostienen los presupuestos estéticos e his-
tóricos de la tradición moderna; descalces de identidades sexuales, 
nacionales y de clase, en torno a la crítica del sujeto íntegro y sus 
proyecciones en el estado; volteo de las periodizaciones sostenidas 
por presupuestos de causalidad teleológica y estructural, dando 
paso a la historicidad del episteme, la narratología, la discursividad, 
los medios visuales; desmonte de la definición desarrollista de la 
modernidad periférica o del tercer mundo desentrañando los mo-
dos de subversión, resistencia, y complicidad implícitos en la litera-
tura y otros discursos neo poscoloniales. (De la Campa, 2001, p. 25)

En medio de estos dos paradigmas occidentales y sus versio-
nes contemporáneas,4 han emergido propuestas diversas y mo-
dos otros de entender comprender y asumir la vida y la política. 

3	 Los rasgos del posmodernismo literario (Foucault, Derrida, entre otros) y del filosófico 
(Lyotard, Vattimo, entre varios).

4	 Entre otras las tendencias marxistas.
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Giran allí los estudios subalternos, los estudios poscoloniales, los 
estudios culturales y el reciente proyecto de la modernidad-colo-
nialidad, entre otros.

Esta breve caracterización crítica de la modernidad nos per-
mite poner en evidencia los aspectos centrales y su carácter euro-
céntrico occidental para ubicar su conexión casi sine qua non con 
el modelo colonial e imperial de organización del mundo. Desde 
Latinoamérica se han generado una variedad de discursos críticos 
en torno a la modernidad; entre otros los llamados poscoloniales, 
movimiento que demuestra desde una perspectiva crítica, que hay 
una renovada o contingente colonialidad constitutiva de la moder-
nidad que no ha desaparecido desde el siglo XVI.

Para el sociólogo peruano, Aníbal Quijano (2005), la moder-
nidad es un proceso que comenzó con la constitución de Améri-
ca. “América se constituyó como el primer espacio/tiempo de un 
nuevo patrón de poder mundial y, de este modo y por eso, como la 
primera id-entidad de la modernidad”. Este proceso de constitu-
ción del “otro” permitió afincar la idea de raza “como una supuesta 
diferente estructura biológica” que ubicaba a los europeos como 
civilizados (con derecho a civilizar) y a los “otros” como primitivos, 
in-civilizados (indios, negros, mulatos, zambos, mestizos, criollos).

Estas relaciones sociales generaron nuevas identidades que, 
fueron asociadas a jerarquías, lugares, y roles sociales correspon-
dientes, como constitutivas de ellas y en consecuencia del patrón 
de dominación colonial que se imponía. En otros términos, raza e 
identidad racial fueron establecidas como instrumentos de clasifi-
cación social básica de la población (Quijano, 2005).

Al respecto, el mismo Quijano, define el poder como las re-
laciones de explotación-dominación en 5 grandes ámbitos de la 
existencia social: 1) El trabajo y sus productos; 2) en dependencia 
del anterior la naturaleza y sus recursos de producción; 3) el sexo, 
sus productos y la reproducción de la especie; 4) la subjetividad 
y sus productos, materiales e intersubjetivos, incluidos el conoci-
miento; 5) la autoridad sus instrumentos de coerción en particular 
para asegurar la reproducción de ese patrón de relaciones sociales 
y regular sus cambios. 

Una de las garantías para que la modernidad como proyecto 
civilizador hegemónico haya sido tan arrasador, tiene que ver con 
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el respaldo y el concurso de las ciencias sociales,5 que justificaron 
el control de la vida de las personas a través de la imposición de 
grandes relatos de progreso y desarrollo, y que como ya menciona-
mos constituyó la modernidad eurocéntrica. 

Uno de los desafíos que nos ocupa, consiste en des-enmasca-
rar la manera como las ciencias sociales han privilegiado lenguas, 
lugares, saberes y estéticas, centralizando (convirtiéndolo en uni-
versal) hegemónicamente la construcción de conocimiento en un 
espacio geográfico muy definido. Retomando las contribuciones de 
Walter Mignolo a este debate, se anota que la geopolítica del cono-
cimiento tiene que ver precisamente con que,

 América Latina es una consecuencia y un producto de la geopolíti-
ca del conocimiento, esto es, del conocimiento geopolítico fabricado 
e impuesto por la modernidad en su autodefinición como moder-
nidad. En este sentido, América Latina se fue fabricando como algo 
desplazado de la modernidad, un desplazamiento que asumieron 
intelectuales y estadistas latinoamericanos esforzándose por llegar 
a ser “modernos” como si la modernidad fuera un punto de llegada 
y no la justificación de la colonialidad del poder. (Mignolo entrevis-
tado por Catherine Walsh. 2002, p. 18)

 Parafraseando a Mignolo, sobre el hecho de que pensemos, 
por ejemplo, en la historia de la filosofía, esa historia va de Grecia 
a Europa pasando por el norte del mediterráneo. De tal manera 
que todo el resto del planeta queda por fuera de la historia de la 
filosofía. Desde esta misma lógica, se puede pensar e interrogar la 
historia del arte y la estética que desde occidente se construyó.

En el campo del arte, es igual de excluyente y discriminatoria 
la manera como se presenta la historia del arte “universal” (en sin-
gular) desde donde, se supone, hubo como principio una época de 

5	 “Wallerstein ha mostrado cómo las ciencias sociales se convirtieron en una pieza funda-
mental para este proyecto de organización y control de la vida humana. El nacimiento 
de las ciencias sociales no es un fenómeno aditivo a los marcos de organización política 
definidos por el Estado-Nación, sino constitutivo de los mismos. Era necesario generar 
una plataforma de observación científica sobre el mundo social que se quería gobernar. 
Sin el concurso de las ciencias sociales el Estado Moderno no se hallaría en la capacidad 
de ejercer control sobre la vida de las personas, definir metas “colectivas” a largo y corto 
plazo, ni de construir y asignar a los ciudadanos una `identidad cultural´.” (Castro, Guar-
diola, 2000)
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las cavernas que termina en la edad de oro de la humanidad; (ya 
sabemos dónde está ubicada) una línea de tiempo monocultural 
que marca unívocamente los iconos y emblemas estéticos del “de-
sarrollo” de la civilización y el “progreso”, a donde debemos migrar 
aquellos construidos como pre-modernos.

Esa versión de historia teleológica, muestra un desarrollo li-
neal de la humanidad que se inicia con el arte rupestre y culmina 
en algunos casos con los “genios” (producto de esa cultura erudita) 
los grandes artistas, que son ejemplo para seguir y desde los cuales 
se monta el paradigma de la belleza, el culto al creador, la com-
binación perfecta entre materialidad y espiritualidad. Desde este 
paradigma se define como“normal” y “lógico” que, entre otros, el 
compositor e intérprete austriaco, Wolfgang Amadeus Mozart, sea 
un ejemplo de “genio”, el más grande músico y creador de “la his-
toria”.6 Se construyó como referente obligado de la perfección y la 
belleza, desmantelando las intenciones universales de conmoción 
estética que se le reconoce a la música en su carácter social y cul-
tural. ¿Desde esta postura será probable que algún día sean reco-
nocidos los saberes, las estéticas y la gramáticas de los músicos y 
las músicas de las comunidades indígenas del Cauca en Colombia, 
o de los tocadores de marimba del Pacífico colombo ecuatoriano?, 
¿cómo cambiar las representaciones y los estereotipos con que se 
construyó la identidad de empíricos y folclóricos?

Con estos referentes, todo aquello distinto, todo arte “otro”, 
toda estética “otra”, todo relato “otro”, es exotizado y presentado 
como artesanía, como prosa costumbrista, como etno-música, con 
el prefijo “etno” que declara su falta de “refinamiento”.

Este fenómeno se repite, tal como lo denunciaron los teóricos 
poscoloniales de la subalternidad, entre otros, la intelectual india, 
Gayatri C. Spivack; el crítico literario y activista palestino, Eduard 
Said; el crítico indio, Homi Bhabha; el historiador asiático, Ranajit 
Guha; quienes desarrollan una postura crítica ante el fenómeno de 
inferiorización y exotización al que han sido sometidas las cultu-
ras indias, con el propósito de subalternizarlas. Uno de los ejem-
plos, similares al caso latinoamericano, es el del orientalismo, una 
identidad construida por los ingleses sobre oriente, utilizando la 
estrategia de la exotización, de la rareza; la pregunta de Spivak, 

6	 Podemos referir esta misma situación ya no solo para la música, también para las artes 
plásticas con Miguel Ángel o la literatura con Shakespeare.
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con respecto a si puede hablar el subalterno, está mostrando jus-
tamente la manera desigual e inequitativa como son tratadas las 
culturas que históricamente estuvieron ausentes en el paradigma 
moderno-eurocéntrico-universal.7

Esto significa que, toda producción artística que no tenga 
como propósito la belleza, desde los referentes occidentales, la con-
templación y la sublimación del espíritu, no es considerada como 
tal, por tanto no tiene “status dialógico”, como diría el mismo Spi-
vack, en esta perspectiva disciplinar entran el paradigma visual 
ocular-centrista, el canon sonoro de la consonancia y de la tonali-
dad, por mencionar solo dos ejemplos del campo artístico.

El análisis de estas jerarquías discursivas, permite demostrar, 
cómo la folclorización en América Latina se ha utilizado para sub-
alternizar formas de pensar “otras”; formas de expresión “otras”; 
entendimientos de la realidad “otros”; formas de presentar mun-
dos; de representar existencias; en un proceso que va paralelo con 
el multiculturalismo en los últimos 50 años.

Hasta ahora, la argumentación gira en torno a cómo el pro-
yecto de la modernidad ha ido de la mano del sistema capitalista, 
de la manera cómo ha naturalizado las formas de vida, cómo ha 
privilegiado conocimientos, lenguas y lugares. Sin embargo, resulta 
decoroso dejar en claro el lugar de enunciación, los intereses y sen-
sibilidades tomando partido por las estéticas populares, “las no-es-
téticas”, las prácticas rituales ancestrales, que involucran saberes, 
narrativas, cantos; formas chamánicas de construir comunalidad, 
colectividad; de proteger, de curar, de sanar, de propiciar alegría y 
sentido de existencia.

La intención de esta metodología y de traer estos aportes teó-
ricos, es concretar formas alternativas de comprensión de la cul-
tura o, desde ahora, en plural de las culturas, en su horizonte más 
amplio. En principio la cultura ya no es más un conjunto de hábitos 

7	 El argumento de Spivak explica “el silenciamiento estructural del subalterno dentro de la 
narrativa histórica capitalista. Es claro que el subalterno “habla” físicamente; sin embar-
go su “habla” no adquiere estatus dialógico – en el sentido en que lo plantea Bajtín-, esto 
es, el subalterno no es un sujeto que ocupa una posición discursiva desde la que puede 
hablar o responder… Resalta los peligros del trabajo intelectual que actua, consciente o 
inconscientemente, a favor de la dominación del subalterno, manteniéndolo en silencio 
sin darle un espacio o una posición desde la que pueda hablar”. De manera que cuando 
los intelectuales hablan por el subalterno estan reforzando la subalternidad.” (Nota in-
troductoria de Santiago Giraldo al ensayo, 2003, pp. 298-299).
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y costumbres de un pueblo,8 en este escenario teórico, se entien-
de como un continuo simbólico en la lucha por la significación o 
como un “escenario para el combate” intensamente contradictorio 
y soportado en relaciones de poder socialmente construidas, desde 
donde se hace posible registrar las diversas epistemes y maneras 
de proporcionar sentido al mundo en contextos diferenciados por 
pueblos otrora “sin historia”, lo que señala opciones interpretativas 
y de agenciamiento para América Latina en su singularidad.

La cuestión es, reconocer que las problemáticas del arte y la 
cultura hacen parte de una reflexión más amplia que involucra la 
política, el poder y la globalización, que pensadas holísticamente, 
requieren una indagación por la manera como la modernidad y el 
proyecto colonial de occidente,9 ha folclorizado y subalternizado 
las culturas ancestrales y sus expresiones humanas portadoras de 
saberes, cosmologías y aprendizajes; creaciones, prácticas sobre la 
vida y la existencia, representándolas como arcaicas10 y estáticas, 
sin tiempos ni subjetividades; por lo cual, sus prácticas y sus objetos 
no están en el foco de las políticas culturales públicas ni de las po-
líticas educativas institucionales al no ser reconocidos sus saberes 
ni acreditadas sus narrativas, sus prácticas rituales, ni sus estéticas. 

Resulta pertinente des-tacar como las narrativas y los discur-
sos modernos han mermado la potencia epistémica y cultural de 
los saberes populares, tradicionales, míticos, ancestrales; por lo que 
han permanecido desacreditados en su condición esencial y vital, 
aunque reconocidos en el papel y en las legislaciones estatales.11

8	 Para las teorías poscoloniales, “la cultura no es, entonces, el indicativo del nivel de “de-
sarrollo” estético, moral o cognitivo de un individuo, de un grupo o de una sociedad, sino 
como lo afirmará Wallerstein, el “campo de batalla ideológico” del sistema mundo.” (Cas-
tro-Gómez, 2000b, p. 100).

9	 Con este concepto retomo el aporte de Aníbal Quijano, cuando propone entender que 
la colonialidad y la modernidad se constituyen una con otra, para lo cual, entre otras, 
propone 3 dimensiones que son: La colonialidad del ser, la colonialidad del saber y la 
colonialidad del poder.

10	 Lo ancestral desde la perspectiva de lo folclórico siempre es entendido como el pasado, 
y aquel pasado añorado que siempre es mejor que el presente. Desde la perspectiva crí-
tica de la antropología la ancestralidad puede ser interpretada como aquello del pasado 
que permite resignificar y articular el presente. Es desde esta manera de comprenderla 
que vamos a incorporarla a las gramáticas y a las estéticas, como legado y aporte de las 
sabidurías de los mayores para asumir la existencia del presente y la configuración del 
futuro.

11	 Al respecto, Jesús Martín Barbero, reflexionando sobre aspectos de la cultura, hace notar, 
cómo las demandas por inclusión de los movimientos étnicos y de género son cooptadas 
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Asumiendo el reto de los estudios culturales, también le apos-
tamos a valorar y acreditar a quienes día a día además de vincular-
se a las actividades de sustento económico para la familia, tienen 
la sabiduría, la sensibilidad y la confianza en un buen vivir, por lo 
cual rezan, cantan, soplan, tocan, improvisan, se transforman; re-
constituyen permanentemente su propia identidad, que es la del 
común, la del otro, la de un cuerpo planetario.

En este punto de la reflexión, es importante poner en discu-
sión la noción de representatividad en la que han quedado atra-
padas las teorías del arte, es decir, explicitar cómo en el circuito 
moderno del arte, estas teorías también han entrado en “crisis” 
desde sus propios lugares de enunciación, desde donde ya son tra-
mitadas críticas a la institución arte, permanentemente puesta en 
el abismo por las vanguardias para intentar re-pensar un arte por 
fuera de la institución.

Se trata inicialmente de salir de la idea del arte como mimesis 
de la realidad bajo la concepción de lo bello y lo sublime, lo be-
llamente re-presentado o el juicio reflexionante de lo sublime que 
pone en escena lo divino lo perfecto lo bueno.

2. Presentación o representación: más acá  
de la contemplación

Una de las complejidades a la hora de preguntarse por las 
definiciones del arte, tiene que ver, como ya lo argumentamos, con 
saber ubicarnos en una temporalidad y en un contexto particular 
desde donde se observa el mundo y se postulan explicaciones. En 
el campo del arte, dentro de la misma órbita de la modernidad, no 
solo las vanguardias artísticas y políticas han puesto en el filo, las 
definiciones y los conceptos de la teoría clásica del arte represen-
tativo, sino también los filósofos e intelectuales que indagan sobre 
la consistencia de la teorías a la hora de verificar la certezas de las 
explicaciones del mundo real, en este caso, el mundo del arte. 

Se trata, no solo, de demostrar que las teorizaciones y explica-
ciones en el campo del arte y la estética surgieron desde unas pre-
ocupaciones e intereses muy particulares, por lo que no resultan 

por la institucionalidad, en tanto que, en Colombia son reconocidos los derechos de los 
excluidos en el papel pero desconocidos en la práctica.
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suficientes para explicar las artes y las estéticas de contextos socio-
culturales no eurocentrados, sino también de señalar, cómo dentro 
de la esfera de la institución arte, también hay declarada una crisis 
de los relatos y las teorías que sustentan y explican el carácter y 
las particularidades que definen el campo mismo como práctica 
social en relación con las demás prácticas humanas. Por supuesto, 
la pregunta que ha flotado desde el inicio es ¿qué es arte y cómo se 
definen los objetos o creaciones que enmarcamos en este campo? Y 
la subsidiaria de la anterior, ¿son las teorías las que le dan validez y 
verdad a las creaciones, o son las creaciones y los objetos artísticos 
los que dan vida a la teoría estética?

Retomamos algunos debates que se han dado desde el campo 
de la filosofía, para ampliar los marcos de reflexión y posibilitar 
conversaciones más flexibles, más francas, pero también más alen-
tadoras respecto de las crisis y las marginalidades que se anuncian.

La metodología consiste en que, una vez argumentamos las 
discriminaciones y exclusiones que propició la institución arte de 
la modernidad eurocéntrica, pasamos también a demostrar las li-
mitaciones de la teoría y la crisis de los relatos para dar cuenta de 
lo que sucede dentro del mismo canon del arte.

La pregunta va por el camino del pensamiento estético que 
desarrolló la modernidad para observar la consistencia de las fron-
teras que lo definen. Se trata de ver cuáles son los pormenores de 
considerar el arte como una forma de conocimiento y ver si tam-
bién es posible conocer sin representar.

En este punto, resulta obligado hacer referencia a la discusión 
que iniciaron Walter Benjamin y Theodor Adorno, y que luego reto-
ma Arthur Danto, cuando se pregunta si cualquier cosa, cualquier 
objeto puede ser considerado arte. Cómo entender los límites que 
la teoría ha definido para demarcar el campo. Cómo entender la 
diferencia entre el cuadro y la realidad plasmada, entre la escena 
y el conflicto real, cómo interpretar las sonoridades con relación a 
las vibraciones. Pregunta Danto, cómo distinguir la obra de arte de 
su homólogo material y la respuesta está en la interpretación sobre 
la cual se construyen ciertos significados.

Esteban Dipaola, en un artículo sobre Ontología y estéticas 
Post-representación, analiza los planteamientos de Arthur Danto, 
sobre el principio de representación para sugerir que lo que hay 
detrás de la distinción (de lo artístico) es un sistema de identifi-
caciones artísticas que intervienen en la obra y sobre las que se 
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producen criterios de verdad, condición para producir la diferencia 
con un objeto cualquiera. 

“Cada interpretación construye una nueva obra, modifica sus es-
tructuras, y en ese sentido es que ofrece un criterio de verdad sobre 
la obra que en ningún punto es universal y definitivo.” Sin embargo, 
aclara que para Danto, el significado se enriquece en el proceso sin 
llegar al punto en que el enigma es completamente desvelado y di-
suelto. (Dipaola, 2011, p. 87)

Para Danto, es necesaria la “transfiguración” para que la 
“mera” cosa deje de serlo. La interpretación produce la transfigura-
ción que hace posible que el objeto común y el objeto artístico no 
sean lo mismo. Es aquí, donde resulta importante ver si las obras 
de arte son algo más que la representación de su homólogo ma-
terial, por lo que parecería oportuno, siguiendo a Diapola, separar 
la representación del objeto, y ver cuál es el papel que cumple la 
representación en el campo estético.

El objeto artístico, desborda los significados y las propiedades 
del objeto real, (el sistema de identificaciones se transforma mo-
dificando la obra). Realidad y arte comportan diferentes universos 
topológicos, diferentes ontologías, mundos infranqueables que re-
quieren una revisión del dualismo de esquema y contenido pro-
puesto por Donald Davidson.

Representación y expresión dos maneras de entender los ob-
jetos artísticos.12 La representación tiende a congelar la percepción 
del objeto mientras la expresión habilita múltiples dimensiones en 
la interpretación. 

¿Podemos hacer una analogía entre las discusiones que se 
dan entre conocimiento -realidad y objeto artístico- mero objeto? 
La interpretación de un hecho real tiene que ver con las teorías 

12	 “Pues si pensamos el concepto de expresión lo que se está poniendo en primer plano 
son las cualidades sobre las cantidades: en la expresión el arte puede devenir en una 
multiplicidad de interpretaciones y generar una pluralidad de verdades, simplemente 
porque se presta atención a su aspecto cualitativo a sus potencias e identidades. Por el 
contrario en la representación la obra de arte es obturada en la condición determinante 
de la identidad que regula las cantidades, es decir, lo cuantitativo fagocita las cualidades 
inscribiéndolas a todas como idénticas y, de ese modo, la obra de arte se vuelve pura-
mente autorreferente y solo se concibe en la representación y la norma de lo que ella 
es, sin ninguna posibilidad de recibir nuevas interpretaciones o producir nuevos conoci-
mientos.” (Dipaola, 2011, p. 88)
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interpretativas utilizadas para emitir el juicio (atrapados en el 
mundo del lenguaje).

¿Cómo salir de la idea de la representación como única for-
ma de conocimiento del mundo real? Esto nos ayudaría a despejar 
la discusión acerca del valor epistemológico de la representación 
en el ámbito del arte como dimensión real de la vida. Cuando re-
clamamos que el arte es otra forma de conocimiento del mundo 
estamos afianzando el modelo representacionalista de construir 
pensamiento para explicar el mundo y la realidad, un modo de co-
nocer que Foucault llamó la espisteme de la representación según 
el cual los signos del lenguaje corresponden a una descripción or-
ganizada en géneros y especies de las cosas del mundo (Chaparro, 
2006, p. 9). 

¿Es el arte una producción individual (representación, viven-
cia, expresión, experiencia) o requiere de una revisión sobre las im-
plicaciones de considerarse un producto colectivo y público? Si el 
asunto, no es la imagen particular del mundo sino la articulación 
de esta con los otros, con la institución, con la norma, con el mito; 
la reflexión transita hacia la capacidad de conmoción en el orden 
de la tradición y lo comunal.

El debate entre representación y vivencia, entre realidad y no-
ción lo desarrolla William Duica, poniendo de presente que la filo-
sofía de la modernidad, después de Descartes, instaló el dualismo 
mente-cuerpo, como dos aspectos de naturalezas ontológicamente 
distintas, la mente como la circunferencia donde se alojan las ideas, 
las teorías, las representaciones; y el mundo exterior o el resto de la 
naturaleza; dos entidades ontológicamente y epistemológicamente 
distintas. La tesis dualista sostiene que el conocimiento consiste en 
la representación del mundo tal y como este es, sin que nuestros 
aparatos conceptuales, ni la forma en la cual adquirimos esa repre-
sentación en nuestra mente jueguen un papel determinante en la 
misma. Las ideas se producen por la afectación de los sentidos y su 
aparición en la mente depende de las sensaciones que provocan los 
objetos, los eventos, del mundo exterior.

Esta concepción pone de manifiesto la tesis representativa del 
conocimiento del mundo, así, saber es representar con precisión lo 
que hay fuera de la mente (objetividad), por tanto, la pregunta es 
¿cómo se originan las nociones y cómo sabemos que son ciertas? 
En la concepción dualista, esquema-contenido, el conocimiento 
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debe ser una representación mental del mundo exterior pero no es 
claro como determinar la correspondencia entre nuestras ideas y 
el mundo exterior, como establecer reglas para la certeza. Acudir a 
la certidumbre requiere poner en contacto ambos ambientes (men-
te-mundo), requiere confrontar las nociones de la cosas, que pue-
den variar, dependiendo de las creencias de la cultura, del lugar. En 
este sentido, las verdades resultan ser relativas.

El esquema dualista supone entonces la mente como el lu-
gar de la representación y el resto como la totalidad del mundo no 
interpretado. En este debate, Duica, leyendo a Donald Davidson, a 
propósito de su realismo epistemológico, sugiere que Davidson pro-
pone el “flujo inmaculado de la experiencia” como intermediario 
epistémico entre las dos entidades del esquema dualista.

En este orden de ideas, Duica sitúa como características del 
esquema dualista las siguientes: 1. El conocimiento como repre-
sentación de la realidad. 2. Establecimiento de correspondencias 
para confrontar las representaciones. 3. La necesidad de una inter-
mediación epistémica entre la mente y el mundo.

En estas disquisiciones sobre el valor de la representación en 
la adquisición del conocimiento, quedan bocetadas las complejida-
des del modelo dualista, en tanto, siempre está de por medio de-
mostrar la articulación y saltar la infranqueable separación de las 
dos entidades. En la argumentación, Duica siguiendo los argumen-
tos de Davidson, trae como aporte el papel del lenguaje como me-
canismo para desmarcarse de la idea del intermediario epistémico 
y acudir al carácter público de los pensamientos y los significados, 
los cuales requieren la inteligibilidad con los otros hablantes.

Al incluir el lenguaje como aspecto determinante, aparece la 
palabra-objeto o el lenguaje-mundo, y la preocupación estaría avo-
cada hacia el sentido por construir dentro de los referentes concep-
tuales. En este sentido, la interpretación estaría entre las creencias 
y la verdad (el contenido de la experiencia). Desde tal lógica, exis-
te pensamiento porque existe lenguaje, es decir, tenemos dimen-
siones semánticas y epistémicas que afectan la construcción del 
conocimiento y del sentido. Duica, considera que el aporte de Da-
vidson es reconocer que en el sistema de creencias se confrontan 
las creencias del hablante con las del oyente, lo cual permite tener 
coherencia y certeza de los juicios.
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Accedemos al significado de las expresiones de otros hablantes al 
establecer las condiciones de verdad de las oraciones. Para ello acu-
dimos a la coherencia como prueba de que tales condiciones están 
satisfechas, sin caer en el esquema dualista de pretender confrontar 
nuestros pensamientos con el mundo y sin tener que acudir a nin-
gún intermediario entre el mundo y nosotros. (Duica, 2014, p.161)

Esta perspectiva requiere una concepción holística, en tanto 
siempre hay que recurrir a sistemas y subsistemas que se necesi-
tan para compartir significados y producir sentidos. Sugiere Duica, 
que la coherencia de Davidson desarrolla una oportuna argumen-
tación para salirle al paso al dualismo.

El pensamiento no puede ser comprendido como un sistema pro-
posicional ni sus contenidos representacionales concebidos sin una 
conexión causal con el mundo: Lo que obtenemos con estos dos 
elementos (coherencia y correspondencia) es un punto de partida 
para desarrollar una concepción no-representacionalista del cono-
cimiento. (Duica, 2014, p. 178)

Más adelante, Duica resalta como importante que, tanto sig-
nificados como creencias operan en el ámbito público y están cir-
cunscritas a contextos sociales. Entender la naturaleza pública del 
pensamiento corresponde a comprender que de la misma manera 
que al hablar somos usuarios de un sistema público de señales, al 
pensar somos usuarios de un sistema público de creencias, esto 
para dejar sentado que los pensamientos y creencias que cada uno 
concibe como propios no los ha formado solo sino que han sido 
forjados en la fragua con otros y con el mundo circundante. 

Resulta pertinente precisar para seguir en la línea argumen-
tativa, que mis pensamientos y creencias, son míos, en el sentido 
de íntimos, pero no en el sentido de privados, es decir, insalvable-
mente inaccesibles a otros sujetos. (Duica, 2014).

La preocupación argumentativa ha estado por mostrar los in-
tentos para pensar una epistemología no representacionalista, esto 
es, cómo atender el conocimiento del mundo atendiendo las com-
plejidades del dualismo mente-mundo, pero acotando sus limita-
ciones explicativas. Hasta aquí, se ha mostrado, de manera parcial, 
como se pueden entender las relaciones entre los sujetos, el mundo 
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y sus pensamientos, des-haciendo la idea de que los pensamien-
tos están en la mente, que no hay representaciones privadas y de 
que no se requiere ningún tipo de intermediario epistémico entre 
el mundo y la mente. Hay una relación causal que se da entre el 
mundo y el sujeto, que da lugar a sus creencias y que luego opera 
entre la norma y las acciones del sujeto.

Aunque la existencia del mundo es independiente de los sistemas 
humanos de creencias, los objetos y eventos del mundo no pueden 
ser identificados ni diferenciados sin acudir a nuestros sistemas de 
creencias y lenguaje. (Duica, 2014, p. 216)

Hilvanando, conocer para sujetos sociales tiene que ver con 
un proceso de ajuste de sus creencias en armonía con una totali-
dad que les alberga sentido, bien puede rechazar las nuevas teorías 
por incoherentes o también puede ajustar sus creencias ya asenta-
das para incorporar parte o la totalidad de lo nuevo. En este senti-
do es que se puede afirmar, dice Duica, que el conocimiento es un 
proceso selectivo-normativo.

Un sujeto desarrolla su sistema de creencias como resultado 
de un proceso que es esencialmente social, a saber: el del aprendi-
zaje y el ulterior uso del lenguaje. No se trata solo de decir que el 
proceso de adquisición es social, se trata de resaltar que lo adqui-
rido -sus creencias- son por así decirlo un bien público. En cuanto 
hablante y pensante su conocimiento no se reduce a establecer las 
coherencias entre sus creencias y las de otro. Se trata de establecer 
la coherencia intersubjetiva como mecanismo colectivo de verifica-
ción asegurando la comunicación y la comprensión.

El interés reflexivo, luego de estas primeras cavilaciones, está 
en poner de presente que, así como al interior de la filosofía y de 
la epistemología el asunto del valor de la representación –como 
esencia en el proceso de construcción el conocimiento–; es cuestio-
nado, puesto en debate, por supuesto también cabe en la línea de 
los debates sobre las artes y las teorías estéticas que los soportan. 

La crisis del sistema representacional de las artes modernas 
ha sido denunciada en diferentes momentos, como ya habíamos 
anotado con Benjamin y Adorno, quienes mostraban los perversos 
efectos de convertir el arte y sus objetos en mercancía, y subsu-
mirlos en la idea de las recién creadas “industrias culturales” como 
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mecanismo de gestión. En esta misma línea, Danto también de-
claraba el fin del arte y el inicio de un arte pos-histórico que “en-
frentaba radicalmente la sacralización de la obra y disolvía -por lo 
menos en el discurso- al autor, privilegiando los procesos antes que 
el producto, lo alegórico antes que lo mimético y anteponiendo lo 
simbólico a lo narrativo” (Albán, 2009, p. 88).

En el mundo del arte como explicaba Danto, el asunto de po-
ner entre comillas el arte representativo estaría más allá de la crisis 
que instalaron las vanguardias de principios del siglo XX, para traer 
los aspectos centrales de la discusión filosófica en relación con el 
fundamento del juicio del gusto, que develó Kant para mostrar las 
complejidades de establecer un juicio universal sobre lo bello, lo 
sensible, lo subjetivo. 

Con el impresionismo se rompe la tendencia del arte miméti-
co y lo que se busca es recuperar la posibilidad caótica de percibir 
el mundo del artista, trascendiendo la idea clásica de concebir la 
naturaleza como el “modelo de figuración” o como lo anunciaba 
Danto, el “homólogo material de la representación”.

Parafraseando a Deleuze, cuando en su trabajo de conversa-
ción con Begson, intenta desarrollar una teoría no representativa 
del arte cinematográfico, en el sentido del que el re de la re-presen-
tación tiene una función de mediación, a través de la cual, la pura 
presencia se convierte en una re-presencia. Lo que Deleuze quiere 
mostrar es justamente que el cine (arte) es una presentación di-
recta del tiempo en su complejidad, una simultaneidad de tiempos 
que se cruzan en el acontecimiento. Es posible hacer el ejercicio de 
deconstruir el re, no solo de la re-presentación sino también de la 
re-producción y de la re-presencia13 (Chaparro, 2006). 

Resulta interesante traer las palabras con las que comenzó su 
conferencia el filósofo, Jean François Lyotard, titulada “La ceguera 
necesaria” y que dictó en Bogotá en el año 1995. 

Hoy voy a hablar de la “presencia” misteriosa que habita en las 
obras artísticas, entre comillas, porque se trata de una presencia 
que nunca es presentable. Esa presencia es como una queja que 
está contenida en la obra, como si la obra extrajera su grandeza del 

13	 Chaparro, en el prólogo comenta uno de los apartes del libro que presenta Matthias Vo-
llet sobre los límites de la estética de la representación: del cine perceptivo de Bergson al 
cine durativo de Deleuze.
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hecho de que está quejándose contra la amenaza de lo sensible”. 
(Lyotard, 2006, p. 124)

Esa presencia misteriosa, que se siente pero que no se deja 
pulsar resulta semejante al poder de la palabra con la que cons-
truimos universos. Palabra que transforma los objetos en obra, no 
en relato sino en palabras-objeto, entendimiento cuando se quiere 
presentar los universos artísticos y estéticos, que están directamen-
te relacionados con experiencias vitales, chamánicas, espirituales, 
curativas. Visto así, hacer arte (pintar, cantar, actuar, interpretar) es 
también construir universos de sentido, es invocar las presencias, 
-no con las palabras únicamente- es conectar nuestro cuerpo con 
el cosmos, el pasado con el presente, nuestras particulares viven-
cias con la fuerza inexplicable de lo comunal.

En este sentido, las artes no en su dimensión de entreteni-
miento sino en su aspecto de vínculo directo con un estado emo-
cional que la requiere, presentan de manera directa diversos y 
complejos estados de sensibilidad,14 que abren dimensiones insos-
pechadas, algo así como el aistheton que menciona Lyotard, como 
el algo que surge del mundo visto, pero que emerge como un es-
pasmo que habilita diversas sensibilidades, múltiples conexiones e 
inexploradas adherencias (Lyotard, 2006).

Buscando un diálogo entre posmodernos, se puede definir el 
arte como una “exploración de lo invisible y lo indecible”. Es como 
transitar de lo figurativo a lo desconocido, de lo armónico a lo caó-
tico, de lo inteligible o lo inexplicable, de lo mundano a lo divino, en 
palabras de don Juan Matus, “aprender a ver el mundo del bosque 
desde las sombras que reflejan sus árboles y no desde la textura 
que produce el follaje de su espesa arboleda.”15

14	 Aclara Lyotard, que esta sensibilidad no es la de la filosofía clásica que es entendida 
como un signo de concordancia entre el alma y el mundo, sino que es ambivalente y dice 
cosas contradictorias al alma. Lo sensible definido como acontecimiento que despierta 
lo que dormía. La sensación puede tener esta forma paradójica puede comportar alegría 
y horror a la vez. Estas afecciones están en el marco de un pensamiento-cuerpo no en la 
potencia de ser afectado sino en su afectación actual. Es un despertar causado por una 
excitación que tiene el estatuto de acontecimiento para el alma.

15	 En el pasaje del libro “Viaje a Ixtlan”, Carlos Castaneda, relata la manera como el indio 
yaqui “hombre de conocimientos y medicinas” de nombre Juan Matus, intenta explicarle 
la diferencia entre mirar y ver. Para Don Juan, mirar significa la manera como relacio-
namos el hecho visual con la certeza explicativa de la imagen a través del lenguaje. De 
manera que cuando vemos una piedra es solo un objeto mineral, cuando vemos un árbol 
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Conectamos pensamiento propio y tradiciones artísticas, para 
buscar adherencias estéticas y estados émicos en la pulsión de un 
tambor que nos habilita una circularidad, un ordenamiento y que 
nos conecta con los latidos de la Pachamama. Es un reto por apren-
der a sentir las vibraciones de la montaña, de la laguna, del viento, 
para construir sentidos colectivos planetarios (en este sentido uni-
versales) de armonía, de respeto, de gratitud por lo que hay en el 
universo; que es la casa que habitamos, en relación con que todo lo 
que hay en ella tiene un sentido, un propósito y re-presentan la vida.

La disertación nos lleva entonces a recuperar la conexión, la 
imbricación directa y vital entre las expresiones humanas que des-
de el campo de lo sensible, despiertan lo que ha estado dormido 
y que ocupan el vacío de la insensibilidad, amplifican el vértigo 
a lo desconocido, habilitan la fuerza de lo sagrado. Es presentir la 
esencialidad de la forma cosmogónica que se transfiere metoními-
camente en el impuso de un gesto, de un movimiento, de un sonido, 
de una palabra. 

Se trata de abrir los entendimientos, de ampliar las compre-
siones que se suscitan cuando re-cuperamos sentidos holísticos, 
totales y esenciales que emergen desde el campo de lo artístico, de 
lo sensible.

En el objeto se convocan todas las fuerzas que componen lo real 
en tanto relaciones significativas que no son evidentes y que deben 
ser sacudidas (se debe maraquear con el shere, se debe bailar, tocar 
el tambor y cantar) para que su esencialidad emerja y penetre los 
objetos y la vida que se teje alrededor de ellos. Este es el sentido 
de esta búsqueda en su doble significado; semantizar la búsqueda 
y ritualizar el resultado de ella encontrando lo que no es evidente, 
como huellas que al juntarse nos dejan ver la naturaleza del uni-
verso en la condición corpórea, presente; pasada arquetípica y esen-
cial; futura y oracular. (Gutiérrez, 2015, p. 6)

solo vemos sus ramas, sus hojas y sus flores. Con esto, Don Juan intenta hacerle caer 
en cuenta que el mundo que él ve, piensa y siente es el mundo de las certezas, de las 
verdades, pero que existe otro mundo que es el de las sombras y que una tarea funda-
mental para entender los secretos y la magia de las Plantas enteógenas, como el peyote, 
es aprender a ver, que es siempre tener la capacidad de ver e imaginar, de sentir lo que 
está más allá, lo que está detrás, lo que está oculto a nuestra visión. De esta manera, 
los guerreros en palabras de don Juan adquieren el poder de sentir, presentir, auscultar 
situaciones aparentemente invisibles. (Castaneda,1975, cap. XV) 
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Así, se puede reconocer que el arte desde la perspectiva repre-
sentacional y las formas sensibles de las expresiones comunales, 
presentan tradiciones y sistemas de referencialidad diversas que 
nos interpelan para manifestar la importancia discursiva y prag-
mática que tienen hoy en día sistemas sociales y culturales que 
han estado ausentes en los debates, en las presentaciones, y en las 
re-presentaciones de ese mundo mágico y misterioso del arte. Me 
refiero a las formas de expresión humana; sonora, visual, corporal, 
ritual, que están más allá del signo, del símbolo y de la mimesis; 
expresiones que no solo son divertimento y entretenimiento sino 
que cumplen roles y participaciones vitales para la sobrevivencia y 
desarrollo social y colectivo de los pueblos y comunidades que los 
producen.  

Por ejemplo, el canto como expresión sonora que mágicamen-
te imbrica las energías subjetivas para producir intersubjetividad 
conectada desde lo sonoro, que en comunidad produce estados de 
solidaridad, de hermandad, de igualdad en la diferencia; de demo-
cracia en términos occidentales; de adhesión estética y étnica para 
producir estados imaginados de bienestar, sanación, buen vivir. 

3. Sonoridades e intercambios. Un canto de expansión 
del espíritu

Desde la antigüedad, la música ha acompañado los procesos 
vitales de acuerdo con las características de cada época y cada cul-
tura. Se ha utilizado para llamar lluvia, para invocar protección, 
para sembrar, para cosechar, para ceremonias religiosas, militares, 
familiares, para comunicar novedades y relatos. La música nos trae 
recuerdos, sensaciones, sentimientos, nos provoca deseos de muy 
diversa índole. Cada cultura y cada época va moldeando sus soni-
dos de acuerdo con sus energías, sus experiencias, sus expectati-
vas de vida colectivas e individuales. Música, magia y ritual es una 
triada plena y actual en los pueblos originarios de las Américas, en 
las costumbres aún campesinas, en las tradiciones de la diáspora 
africana en el continente americano, en las colectividades urbanas 
subalternas. La música, como producto humano, está impregnada 
de energías, de símbolos, de significados con los cuales se experi-
menta la vida. Las jugas de adoración en el litoral pacífico colom-
biano; los cantos de arreo y ordeño en la Orinoquia colombiana; 
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la guabinas de la provincia de Vélez en el nororiente colombiano; 
son algunos de los ejemplos que se pueden citar como evidencia de 
estas energías y sonoridades que representan la diferencia y la ri-
queza cultural y que suponen múltiples formas de habitar el mun-
do, pero también de utilizar el sonido como expresión existencial, 
como huella del acontecer, como símbolo de la esperanza, como 
signo de la resistencia, como huella de una presencia. 

El sonido como carga energética, y la música, como sistema simbóli-
co construido por cada sociedad, actúan directamente en los niveles 
sensorial, neurofisiológico, perceptivo, psicológico, afectivo emocio-
nal y cognitivo: la música influye en la construcción de las ideas y 
de los valores que configuran nuestro entorno filosófico, estético y 
social. (Londoño, 2002, p.10)

Ahora, la música con fines comerciales adquiere otras conno-
taciones y otros usos, por lo cual sería ingenuo seguir pensando en 
que la música es un modo de expresión sin mayor pretensión que 
la contemplación y el deleite. En esta propuesta de re-dimensio-
namiento cultural, la música es mucho más que un objeto de con-
sumo o de divertimento, si tomamos en consideración el impacto 
que tiene de manera pública y privada sobre la construcción de las 
identidades; sobre las adhesiones y repulsiones estéticas políticas, 
religiosas. La música se hace entonces:

Clamor, denuncia, protesta y testimonio… en el sur del continen-
te americano cantan Atahulapa Yupanqui, Violeta Parra, Daniel Vi-
glieti, Víctor Jara, León Gieco, Milton Nascimiento, Chico Buarque… 
en el centro Rubén Blades, Silvio Rodríguez, Pablo Milanés y otros 
tantos: hombres y mujeres que expresan a través de ritmos, melo-
días, e instrumentos, realidades comunes, ideas y sentimientos […] 
músicas como el rock, la música punk o el rap, que transitan por el 
mundo urbano y mediático expresan el sentir, las aspiraciones y los 
imaginarios de las nuevas generaciones […] la música ’guasca’, la 
música de ’despecho’ o los ’corridos prohibidos’ son expresiones ar-
tísticas que dan cuenta de las situaciones socioculturales y políticas 
en las que la urbanización de la vida, la violencia, el narcotráfico y el 
conflicto armado hacen parte del cotidiano vivir del pueblo colom-
biano y latinoamericano con diversos matices. (Londoño, 2002, p. 14)
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La música acompaña nuestras experiencias vitales cruzando 
fronteras étnicas, de clase, de género; en lo público y en lo privado; 
en lo individual y lo colectivo. Las músicas, 

son y suenan en relación con el contexto que las totaliza. […] los 
alcances de la música son ilimitados y poderosísimos, ya que los 
ruidos y los sonidos se internan en un mundo cargado de significa-
ciones ancestrales y cualquiera de ellos puede activar lo esencial de 
nuestra personalidad y hasta los resabios de nuestro ser primitivo y 
primordial. (Fregtman, 1994, citado por Londoño, 2002)

Estamos recuperando una comprensión holística y abarcado-
ra del mundo sonoro tal como sucede en nuestros entornos cultu-
rales, en nuestras experiencias cotidianas, de manera que también 
se vuelve un propósito de-colonial modificar la idea racionalista y 
esquemática de la música explicada en formas eruditas, en me-
diciones acústicas, en patrones sonoros. No es el sonido “modula-
do”, “organizado” de la definición del diccionario, son los sonidos 
energéticos del canto, del cuerpo, de los instrumentos musicales, 
de los pájaros, de la naturaleza, del murmullo; de las palmas de las 
manos golpeadas de los que gozan con el acontecer musical, de los 
que la disfrutan, la bailan, la tararean, la ritualizan, la hacen suya.

No así, el “sonido musical puro”16 que debe fluir en medio del 
silencio, la quietud y la distancia (espacial y discriminativa) que 
exige e impone el concierto clásico con fines contemplativos. Aun-
que este es tema de discusión desde la etnomusicología, es im-
portante insistir que el asunto no es solo resquebrajar los límites 
entre lo musical y lo no musical, entre lo artístico y lo artesano, 

16	 Me parece conveniente mencionar la discusión que propone Merriam, sobre la manera 
como utilizamos los términos uso y función en relación con las músicas. Sin entrar en 
la discusión profunda es importante resaltar que no son términos sinónimos y que ‘uso’ 
tiene un anclaje más obvio y directo con la manera como se utiliza la música y ‘fun-
ción’ con una lectura de la cultura como sistema funcional, donde la música, junto con 
otras muchas expresiones, cumple una función. Estas precisiones permiten reflexionar 
de diferentes maneras sobre las distinciones y clasificaciones que el modelo occidental 
construyó en relación con su particular estética: “Es cierto que en nuestra sociedad ten-
demos a distinguir entre arte puro y aplicado: en el caso de la música, nos referimos a la 
clásica o artística como pura, y a la música para películas, radio o televisión como aplica-
da [...] Profundizando la cuestión podemos preguntarnos cómo delimitar nuestra propia 
distinción entre artista y artesano […] La diferencia entre artista y audiencia presenta 
problemas análogos.” (Merriam, 2001, p. 279)
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sino deshacer las distinciones que discriminan lo escrito sobre lo 
oral, lo autoral sobre lo performativo, lo individual (el artista genio) 
sobre lo colectivo (el folclor).

La música es una experiencia de carácter no verbal, absolutamente 
inaccesible por medios puramente literarios o eruditos. Por tratarse 
de un fenómeno tan arraigado en el hombre desde sus orígenes, el 
hecho musical no conoce límites ni fronteras, colores o credos, épo-
cas o lenguajes, y ha impregnado con sus ecos todas las zonas del 
accionar humano. (Fregtman, 1998, Prólogo)

Culturalmente las músicas están ancladas en las experiencias 
de lugar, de familia, de generación, de encuentro y desencuentro:

Las músicas son esas sugestivas tácticas, prácticas, expresiones en 
las cuales una comunidad se nombra por medio de la celebración 
de su ritmo, su emoción, su relato, su cuerpo. Las músicas nos de-
terminan lugares en la geografía y sentimientos en la cultura. Las 
músicas ponen en escena pública diversas sensibilidades, difusas y 
ambiguas, que son libres en cuanto son capaces de expresar todo lo 
indecible. (Rincón, 2008, p.165)

 A nivel general, la música está más compenetrada con la 
emoción y como vínculo directo de la expresión, tanto si esa emo-
ción es individual (obscenidad, censura) como compartida (Me-
rriam, 2001).

Recuperamos entendimientos distintos sobre el sonido como 
fuente de poder, poder estético de conmover, espiritual de conec-
tarnos con el todo, poder desde la sacralidad del sonido y su cone-
xión con el orden de lo material, poder para construir universos de 
sentido y de bienestar. 

En el espacio académico, Artes de la Madre Tierra,17 tuvimos 
la fortuna de conversar con el abuelo colombiano Alfonso Elías 

17	 Esta asignatura forma parte de la línea de estudios culturales de las artes que soporta la 
Maestria en Estudios Artisticos que oferta la Facultad de Artes ASAB de la Universidad 
Distrital Francisco Jose de Caldas. Convoca la mixtura de sabidurías que en la contem-
poraneidad existen en líneas paralelas donde el conocimiento surge como emergencia 
como algo que penetre la palabra y revele su poder como soplo de la existencia y sea 
ordenador del mundo en su naturaleza universal. Parte de los saberes que emergen en 
la cotidianidad, el festejo, el gesto, la intención de la palabra, de las entrañas de la Pacha 
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Castillo, hoy jefe de danza de “la Danza del Sol” (danza madre de 
los pueblos ancestrales del norte del continente americano) y guar-
dián de las tradiciones. Cuando preguntamos por el significado y 
el valor del canto y el tambor en los rituales ancestrales el abuelo 
Alfonso comentó:

El tambor (porta un tambor de mano hexagonal), describe la pura 
esencia de la vida, por ejemplo, el golpe del tambor describe el latir 
del corazón de la madre tierra, por ese corazón todos nosotros es-
tamos unidos, es una conexión universal. El tambor simboliza aire 
en la vida, sabemos que hay cuatro elementos que trajeron la vida 
sobre la madre tierra, el aire es uno de ellos, entonces nosotros al 
tomar ese elemento de vida y difundir esa vida con el sonido, noso-
tros estamos creando, recreando esa unión con el gran misterio. De 
manera que cuando tocamos un tambor en cualquiera de las fiestas 
(ceremoniales) buscamos la conexión con el latido del corazón de 
la madre tierra y de esa manera buscar que todos estemos conec-
tados con ese latido y con el corazón, es magia. El arte posibilita la 
expansión del espíritu, ese es el regalo que el arte nos da. Los golpes 
constantes del tambor que marcamos nosotros con diferentes velo-
cidades y ritmos en las ceremonias nos permiten regular y controlar 
nuestra respiración, es como poner en la misma sintonía el ritmo 
de nuestro corazón con el de la madre tierra. Todos los instrumen-
tos: el canto, el tambor, el grito, los pitos, son expresiones de ese 
elemento aire. Cuando trabajamos con el elemento aire trabajamos 
con nuestra respiración y nuestra respiración regula nuestros pen-
samientos y nuestra mente. (Castillo, entrevista, 2014). 

Para un ejercicio plural, por supuesto, se requieren muchas 
más voces y sonidos poder, que abran el abanico cultural y abar-
quen un sonorama más completo de las tradiciones ancestrales 
colombianas, de manera que podamos tejer palabra -como dicen 
los taitas- entre pueblos indígenas, campesinos, comunidades ru-
rales urbanas de niños jóvenes y ancianos caucanos, amazónicos, 
caribes, muiscas, chocoanos, latinaomaericanos, planetarios. 

Hoy es pertienente hablar de la interculturalidad no como 
ejercicio teórico, sino como perspectiva vital más allá de las 

mama, del Tahuantinsuyo, del Abya-Yala, de los orichas para seguir orientando la exis-
tencia.
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epistemologías, que permite el diálogo, pero sobre todo, la imbrica-
ción de saberes y estéticas, que oriente el quehacer contemporáneo 
del hombre, volviendo a mirar la vida en su complejidad, donde el 
arte deje de ser un artificio y pueda tener la fuerza del espíritu que 
reconstruya el universo (Gutierrez y Lambuley, 2014).18 

A manera de Conclusión

La obsevacion critica a la concepción occidental de la insti-
tución arte, señala el potencial descolonizador de las expresiones 
sonoras de las subjetividades no inscritas en los canones hegemó-
nicos de la modernidad eurocentrada, permitiendo la confluencia 
de modos “otros” de sentir, pensar, hacer, sonar y de relacionarse 
con la vida. 

Es una apuesta por la recuperación de los sentidos holísticos 
en lo sensible hacia el desarrollo social y colectivo de los pueblos 
y comunidades, poniendo en cuestión la idea de la representación 
como único entendimiento del valor de las expresiones sensibles, 
se trata de salir del campo meramente de lo simbólico desde donde 
se fijan entendimientos para acudir a las experiencias que concitan 
colectividad espiritualidad y sanación. 

Referencias

Albán, A. (2009). “Artistas indígenas y afrocolombianos: entre las memorias y las 

cosmovisiones. Estéticas de la Re-existencia”. En Arte y estética en la encruci-

jada descolonial. Buenos Aires, Argentina: Ediciones del Signo.

Castillo, E. (2014). Artes de la madre tierra. Conversatorio. Bogotá: Facultad de Artes 

ASAB. Universidad Distrital Francisco José de Caldas.

Castro, G. (2000). “Geopolíticas del conocimiento o el desafio de “impensar” las 

ciencias sociales en América Latina”. (Intr.) En La reestructuración de las cien-

cias sociales en América Latina. Bogotá: Instituto pensar/Pontificia Universidad 

Javeriana.

18	 Tomado del Syllabus de Artes de la Madre Tierra, que contiene la explicitación del espa-
cio académico, sus objetivos, las metodologías y la bibliografía.  



Decolonialidad y sanación: disertación desde los estudios interculturales  ❰ 69

Chaparro, A. (2006). Prólogo. En Los límites de la estética de la representación. Bogotá: 

Editorial Universidad del Rosario.

De la Campa, R. (2001). “Latinoamerica y sus discursos”. En Sarah Mojica (comp.), 

Mapas culturales para América Latina. Bogotá: Editorial Javeriana/Instituto 

Pensar. 

Dipaola, E. (2011). “ontología y estéticas post-representación: problemas de la filo-

sofía del arte de Arthur Danto”. En Revista Philosophia.

Duica, W. (2014). Conocer sin representar. El realismo epistemológico de Donald Davidson. 

Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, Departamento de Filosofía.

Escobar, A. (2003). Mundos y conocimientos de otro modo. El programa de investigación de 

modernidad / colonialidad latinoamericano. Bogotá: Tabula Rasa.

Fregtman C. (1998). El tao de la música. Buenos Aires, Argentina: Editorial Troquel.

Giraldo S. (2003). Nota introductoria. En ¿Puede hablar el subalterno? Gayatri C. 

Spivak (Trad.), En Revista Colombiana de Antropología. 30. Bogotá.

Gutiérrez, E. (2015). Rito y Metonimia. Bogotá: Universidad Distrital Francisco José 

de Caldas.

Lambuley, R. (2015). Estéticas y mundos: hacia una desjerarquización de los sen-

tidos. En “Joropo, sonoridades de la vida, estéticas de la existencia.” Tesis 

doctoral. Universidad Andina Simón Bolívar, Quito Ecuador. Consultada en: 

«http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/4277/1/TD052-DECLA-Jo-

ropo-Lambuley.pdf »

Londoño, M. (2002). Y la memoria se hizo música. Medellín: Universidad de Antioquia.

Lyotard, J. (2006). “La ceguera necesaria”. En Los límites de la estética de la representa-

ción. (Conferencia). Bogotá: Universidad del Rosario.

Merriam, A. (2001). La música como cultura. Usos y funciones. En Las culturas mu-

sicales. Lecturas de etnomusicología. España: Editorial Trotta.

Mignolo, W. (2002). Las geopolíticas del conocimiento y colonialidad del poder. Entrevista 

por Catherine Walsh. Quito: Universidad Andina Simón Bolívar/ Ediciones 

Abya Yala.

Quijano, A. (2005). “Colonialidad del poder, eurocentrismo y América Latina.” En La 

colonialidad del saber. Eurocentrismo y Ciencias sociales. Perspectivas latinoameri-

canas. La Habana: Editorial de ciencias sociales. 

Rincón, O. (2008). “La música como práctica comunicativa y cultural.” En Industrias 

culturales e Identidades. Una mirada a las interdependecias entre medios de comu-

nicación sociedad y cultura. Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana. 

http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/4277/1/TD052-DECLA-Joropo-Lambuley.pdf
http://repositorio.uasb.edu.ec/bitstream/10644/4277/1/TD052-DECLA-Joropo-Lambuley.pdf


70 ❱   Aprender, crear, sanar: estudios artísticos en perspectiva decolonial

Santos C., R., Mejia B., F. (2010). Mensajes de la madre tierra en el territorio muisca. Bo-

gotá: Impresol Ediciones. 

Wallerstein I. (1999). Abrir las Ciencias Sociales. Madrid, España: Siglo XXI editores.



Lugares de encuentro y colaboración entre los estudios culturales y los estudios...  ❰ 71

Lugares de encuentro y colaboración 
entre los estudios culturales y los 
estudios artísticos 

Pedro Pablo Gómez

Sin un plano, ¿cómo recorrer la ciudad? Nos hemos extraviado

en la montaña o en el mar, a veces incluso en la carretera, sin guía.

¿Dónde estamos y qué hacemos? Sí, ¿por dónde ir para ir a dónde?

Colección de mapas útiles para localizar nuestros movimientos,

un atlas nos ayuda a responder a estas cuestiones de lugar.

Si nos hemos perdido, nos encontramos gracias a él.

 Michel Serres

Este texto tiene como propósito ubicar, desde mi propia perspecti-
va, los estudios artísticos en relación con los estudios culturales en 
general y, especialmente con los legados del pensamiento crítico 
decolonial. Por tratarse de un campo emergente que tiene un poco 
menos de una década, el de los estudios artísticos, necesita cons-
tantemente ser redibujado con trazos contingentes que nos per-
mitan ver su estado en un determinado momento para, sobre esa 
base, trazar sus horizontes posibles de expectativas. Lo particular 
de este trabajo, quizá, consiste en su insistencia en las cartografías 
cognitivas para mostrar cómo, en el contexto de las geopolíticas 
del conocimiento, va emergiendo la posibilidad de los estudios ar-
tísticos como una cartografía otra, elaborada como proyecto aca-
démico en una universidad del Sur Global: la Universidad Distrital 
Francisco José de Caldas. 

Así, en la primera parte me permito retomar y repensar algu-
nos de los mapas cognitivos que, con gran acierto, Catherine Walsh 
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y Adolfo Albán, presentaron al grupo de estudiantes de la tercera 
cohorte del doctorado en Estudios Culturales Latinoamericanos, de 
la que formaba parte quien escribe estas líneas. Espero que esta 
presentación en diferido, pueda tener para los lectores al menos 
un poco del carácter revelador que tuvieron para mí, pues me mos-
traron lo que significa una perspectiva crítica latinoamericana y, 
más aun, lo que significan la perspectiva y el proyecto decolonial. 
Esto con la intención de introducir la pregunta por los estudios ar-
tísticos que llevará, en la segunda parte, a trazar un mapa de los 
estudios artísticos como denominación académica y, ante todo, 
como un espacio para la creación de conocimientos de carácter 
inter y transdisciplinar. Como se verá a lo largo del recorrido, mi 
perspectiva de los estudios artísticos, que es compartida por otros 
investigadores y creadores (sin ser homogénea) dialoga muy de cer-
ca con los estudios culturales latinoamericanos y mejor, como los 
nombra Catherine Walsh: Estudios (inter)culturales latinoamericanos 
en perspectiva decolonial, con sus legados y su carácter intecultural, 
inter-epistemico y decolonial que son claves para imaginar un ho-
rizonte posible de mundo transmoderno y pluriversal . 

La importancia de las cartografías y de las 
cartografías cognitivas para los estudios  
culturales latinoamericanos en clave decolonial

La afirmación de los estudios culturales en general y los es-
tudios culturales latinoamericanos en particular,1 no como una 
disciplina sino, ante todo, como un conjunto de proyectos geopo-
líticamente localizados en una variedad de formas, es sin duda un 
punto de partida hacia la estrategia pedagógica de realizar un ma-
peo de los mismos. Esto, no como un recorrido histórico sino para 
hacer visibles los campos de lucha epistémicos, políticos, éticos y 
estéticos, que dichos proyectos hacen evidente; a su vez, esta estra-
tegia puede ser útil para ubicar nuestros propios proyectos en un 
campo de acción habitado por comunidades que ponen en juego el 
sentir, el pensar y el hacer.

1	 Me refiero precisamente a la práctica de nombrar los estudios culturales latinoamerica-
nos que ha venido construyendo el Doctorado de la Universidad Andina Simón Bolívar, 
Sede Ecuador.  
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Por lo tanto, haremos referencia a cuatro mapas conceptuales 
elaborados por Catherine Walsh y Adolfo Albán, en 2009, no tanto 
para describirlos, sino para ubicar en sus territorios elementos o 
preguntas propias y, ante todo, para darnos cuenta cómo un pro-
yecto particular –en tanto estudio- podría entrar en relación con 
el conjunto de proyectos para configurar el conjunto de los estu-
dios culturales latinoamericanos. Más adelante veremos cómo esto 
mismo se actualiza con respecto a los estudios artísticos.  

(1) DISCIPLINAMIENTO CIENTIFICO

CIENCIA NATURAL CIENCIA SOCIAL HUMANIDADES 
Filosofía / Literatura

CONOCIMIENTO CIERTO= CIENCIA
• Objetivo
• Central
• Sujetos pasivos
• Validación empírica

Modelo 
Newtoniano 

Conocimiento “objetivo” de la realidad: 
Física, Química, Biología

Construcción Estados Nacionales

Consolidación colonialismo cultural

vehículo de primera fase

capitalismo-imperialismo

SABER (NO-CIENCIA)

Producción cultural, mental 
y espiritual de sociedades 
civilizadas

Economía

Trinidad Estado-céntrica

Ciencias Políticas Sociología

Creación Estados 
(euro-céntricos)

Necesidad ejercer control político
Sobre mundo social, humano

•	Historia: Realidad Nación-Pueblo
•	Economía: Leyes del mercado
•	Sociología: Leyes sociedad
•	Ciencias Políticas: Estados, 

gobiernos, instrumental
•	Antropología: Mundo no-oc-

cidental estudiar colonias 
internas y externas.

Alta cultura (letrada)
Estudio:
Literatura Nacional 
Historia de arte:
Arte vs artesanía-folklore
Filosofía: Nacionalidad
Razón/Moderno/Occidental

Organizador del 
mercado capitalista 
y del conocimiento

Hegemonía Política, 
científica-social.

Cinco países: 
Gran Bretaña

Francia
Alemania

Italia 
Estados UnidosGeografía

Imposición y 
reconstrucción en  
América Latina

Mecanismos de control sobre el 
mundo natural y social

PROYECTO DE MODERNIDAD
(Geopolítica y colonización del saber)

Proyecto del EECC como 
búsqueda de salir de este marco
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Bien, el primer mapa conceptual, muestra el disciplinamiento 
científico de la modernidad, como colonialidad del saber, en un 
contexto europeo donde nacen los estudios culturales como una 
forma de cuestionamiento al modelo binario, de objetividad; esta-
blecido por las ciencias positivas, que entre los siglos XVIII y XIX se 
consolidan, estableciendo una distinción entre ciencia y saber. El 
conocimiento, propio de la ciencia, hace posible una forma de ver-
dad, objetiva y neutral que, a su vez, supone la posibilidad de una 
validación empírica. La objetividad de la ciencia se expresa como 
hybris del punto cero, como la neutralidad de un lugar privilegiado 
desde donde se ve sin ser visto, representar sin ser parte de lo re-
presentado (Castro-Gómez, 2005). En el centro de este mapa, apare-
cen otras ciencias que aspiran a la objetividad, condición necesaria 
para su reconocimiento epistémico, las cuales a su vez serían indis-
pensables para la construcción de los proyectos de Estados nacio-
nales: la historia, la economía y las ciencias políticas, además de la 
antropología. Esta última se iría constituyendo en una especie de 
“lingua franca” de la producción de la alteridad, necesaria para los 
proyectos coloniales en el mundo no occidental. En el otro extremo, 
las humanidades, la filosofía y la literatura, en donde aparece la 
historia del arte y la estética, asociadas a la alta cultura; cumplen 
una función al interior de la matriz colonial del poder, que consis-
te en la definición de lo que es arte por medio de la distinción con 
respecto al folklor y la producción industrial, de manera análoga 
como la filosofía se distingue, como pensamiento racional, del sen-
tido común, sin renunciar a su aspiración de ser o seguir siendo 
considerada como ciencia. En este sentido cabe recordar que una 
de las preguntas fundamentales de Kant, en su Crítica de la razón 
pura, fue acerca de las condiciones de posibilidad de la metafísica 
como ciencia. Si bien, la conclusión de Kant es negativa, no es así 
para Hegel. Para este último, la filosofía, en tanto permite el acceso 
al conocimiento de lo absoluto, se funda como ciencia y esta a su 
vez hace posible una estética como ciencia del arte, en tanto este 
se constituye en la manifestación sensible de la idea, es decir, de 
lo absoluto, la materialización del espíritu absoluto. Sin embargo, 
el arte que puede ser objeto de la estética no es un arte cualquie-
ra, sino la obra del genio creador, cuya producción realizada por 
artistas occidentales se supone que sobrepasa a la creación de la 
naturaleza. 



Lugares de encuentro y colaboración entre los estudios culturales y los estudios...  ❰ 75

A partir de este mapa podríamos plantear la siguiente pre-
gunta: ¿Es la modernidad un proyecto fundamentalmente estético 
que funda diversas formas de colonialidad? Esto se sustenta, en la 
medida en que la modernidad se ha entendido como un proyecto 
de construcción de la imagen del mundo. Tal y como lo planteó Hei-
degger, la modernidad es la época de la imagen del mundo; claro 
que la construcción de esa imagen no es prerrogativa del arte, ni 
de las ciencias humanas sino de la ciencia que tiene fundamenta-
ción físico-matemática, la cual construye la investigación como un 
dispositivo para conocer de manera precisa los fenómenos de la 
naturaleza (Heidegger y Wagner de Reyna, 1958). Aunque este mis-
mo autor dice que el arte es un fenómeno de igual rango al de la 
ciencia moderna, el arte moderno se introduce en el horizonte de 
la estética. Esto significa que la obra de arte se convierte en objeto 
de la vivencia y, en consecuencia, el arte pasa por ser expresión de 
la vida subjetiva del hombre. Sin embargo, el arte al que se refiere 
Heidegger no es la expresión de todos los hombres, sino de los que 
producen grandes obras de arte, como Hölderlin y Van Gogh, (Soler 
y Heidegger, 1953) capaces de expresar en sus obras la esencia mis-
ma de la modernidad, razón por la cual son objeto adecuado para 
la formulación del problema filosófico de la estética. 

El segundo mapa conceptual muestra el proyecto de los Estu-
dios culturales en la Escuela de Birmingham, el cual se propone un 
pensamiento de lo cultural desde un repensar crítico del marxismo 
y de las disciplinas académicas. Aunque, es claro que este proyec-
to no pretende abordar el problema de lo cultural y lo político en 
América Latina, puede generar una especie de complementariedad 
para su comprensión desde perspectivas locales; es decir, puede 
ser reconocido como uno de los proyectos cuyos legados tienen re-
sonancia en proyectos locales en América Latina en general y en 
Colombia en particular, como puede ser el caso de los estudios ar-
tísticos, de los que nos ocuparemos más adelante. 

En el tercer mapa, de los estudios subalternos y los estudios 
poscoloniales, podemos ver cómo lo subalterno, conceptualizado 
en su momento por Gramsci, se hace visible desde la historia que 
está contada por una mirada que niega otras miradas; entonces, 
no se trata sólo de contar la historia de los grupos subalternos sino 
de ver su propia historia, haciéndolo de otra manera. Para ello, hay 
que tener en cuenta el papel de la lengua y el lenguaje, a partir de 
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(2) PROYECTO DE EECC BIRMINGHAM

Representar el Marxismo con relación a lo cultural 

Estudiar la cultura 
como actividad  
humana de elementos 
para el cambio social

 

S. Hall
Tensión  
entre 
política y  
teoría

Régimen   
racializado de 
representación

Concepto, 
práctica y 
posibilidad de 
articulación

ARTICULACIÓN

Metáfora para  el 
trabajo teórico; 

Giro cultural 
humanístico
culturalismo

Tensión continua entre 
prácticas y teorías.

EECC
Como práctica,  

proyecto de intervención
Formación cultural en que 
las prácticas están insertas

“Los Movimientos políticos provocan movimientos teóricos y  
coyunturas históricas insisten sobre la teoría” 

ESTUDIOS CULTURALES 
COMO PROYECTO POLÍTICO

PRÁCTICA CRÍTICA 
MARXISTA

(Eurecentrismo)

GIRO POLÍTICO

Posmarxismo
Posestructuralismo

FEMINISMO RAZA, RACISMO, 
EXPERIENCIA 

COLONIAL

Poscolonialismo

Lo personal como político
Experiencia radical en noción de poder.
Contralidad de género y cuestiones de sexualidad.
Lo subjetivo y el sujeto.

Saussure:  
la estructura del 
lenguaje puede 
servir como mapa 
para el estudio 
de la sociedad

Levi Strauss:  
Lo cultural como 
conjunto de  
prácticas, condi-
ciones, materiales 
de significación.

Althusser: 
Ideología como 
categoria  analítica. 
Aparatos ideoló-
gicos del Estado. 

W. Benjamin: 
Insertar el arte  
a contexto de  
relaciones sociales 
vividas; práctica de 
ser  intelectual
Cultural.

Foucault:  
Textualidad como 
sitio de representa-
ción y resistencia 

…Pero textualidad 
no es suficiente; 
vocación política 
de los EECC

Giro lingüístico
 Estructuralismo

E.P. Thompson;   
R. Hoggart, R. 
Williams. 

Clase es una for-
mación social y 
cultural y cultura 
experiencia vivida.

Estudio de la cultu-
ra como actividad 
humana para el 
cambio social.
Cultura como lugar 
central de lucha 
por la hegemonía.

Cultura popu-
lar Urbana
Modo en que la 
practica cultural 
lleva a los diferentes 
grupos y clases a 
luchar por el pre-
dominio cultural.

Escuela de 
Frankfurt:  
Valor de 
popular, 

economía 
de los 

medios

Diversidad, 
textualidad, 
significaión
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3. ESTUDIOS SUBALTERNOS Y ESTUDIOS  POSCOLONIALES

ESTUDIOS SUBALTERNOS 

Escuela historia nacional de India

Revelar, investigar, descubrir la ini-
ciativa histórica del pueblo 

Conciencia subalterna campesina 

Condición de subalternidad en la sociedad:

Resultado de la colonización y otras 
formas de dominación económica, ra-

cial, social, lingüística, cultural…

Estudio sobre poder: 
Pensar “desde” experiencias 

subalternas 

Guha, Catterjee, Prakash, 
Chackrabarty

GRUPO LATINOAMERICANO  
DE ESTUDIOS SUBALTERNOS

Función política del latinoamericanismo en 
universidades y sociedad de Estados Unidos .

Berverley, I. Rodríguez, Rabasa,  
Sanjines, Mignolo, Moreiras.

ESTUDIOS POSCOLONIALES
Sujeto – colonialismo-imperialismo

Primer Mundo -Tercer Mundo  

ORIENTALISMO (Said):  
sistema de pensamiento, representa-

ción, dominación; distinción ontología/
epistémica entre oriente  y occidente

POSCOLONIALISMO 

Permanencia 
colonialismo europeo 

Localizar discursos 
no-occidentales.

Gramática de  
modernidad desde  
la cual se articulan 

narrativas  
anticolonialistas  

Expresiones de  
dominación,  
resistencia,  

representación  
de la referencia a 

discursos, maestros 
de historia, filosofía, 
ciencia lingüística.   

los cuales se elabora el conocimiento. Así, por ejemplo, desde los 
Estados Unidos se empieza a ver el problema del latinoamerica-
nismo, como una parte de los denominados estudios de área, que 
ayudaron a componer una imagen del mundo configurada por un 
primer mundo, un segundo mundo y un tercer mundo; proyecto 
que articula las relaciones de poder existentes entre áreas geocul-
turales y producción de conocimiento. Es así, como desde los es-
tudios subalternos se muestra una relación constitutiva entre el 
capitalismo, el imperialismo y el conocimiento. Una pregunta es 
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acerca de la posibilidad de realizar, desde nuestros contextos par-
ticulares y a partir de nuestras experiencias históricas de subalter-
nidad, propuestas contra-hegemónicas, de carácter más solidario y 
efectivo para nuestras contingencias contemporáneas. Y además, 
cómo descentralizar y romper las relaciones de poder establecidas 
entre áreas geoculturales y producción de conocimiento, activando 
historias locales mientras se desplazan las historias y epistemolo-
gías globales. 

Como sabemos, los estudios poscoloniales, son un conjunto 
de proyectos realizados por intelectuales ubicados en países del de-
nominado primer mundo que tienen muy en cuenta la obra Orien-
talismo de Edward Said (1978). Se muestra que hay un sistema de 
representación que construye el Oriente como opuesto al Occiden-
te. Y como resultado de esta distinción aparecen el primer y el ter-
cer mundo, como resultado del imperialismo colonial. Este último, 
construye un orientalismo como sistema de pensamiento que funda 
formas de representación y dominación ontológica y epistémica 
para la dominación de Oriente por parte de Occidente. 

En nuestro caso particular, sabemos que los estudios posco-
loniales han dado lugar a replanteamientos desde América Latina, 
que cuestionan el origen mismo del proyecto moderno ubicado en 
los siglos XVII y XVIII, para hacer evidente que antes del orientalis-
mo hubo un occidentalismo, constituido como un discurso que poco 
a poco fue incorporado al habitus de dominadores y dominados, 
condición de posibilidad del colonialismo. El occidentalismo, ba-
sado en una clave religiosa y racial, permite que los territorios de 
América y sus habitantes sean vistos no como el otro de Europa, 
como sucedió con oriente, sino como una especie de prolongación 
natural de la misma, como su diferencia interna, (Mignolo, cit., en 
Castro-Gómez, 2005, p. 56). Por tal razón, se justificó el sometimien-
to de los habitantes de las tierras americanas, por medio de las 
estrategias propias de la colonialidad del poder, la superioridad del 
saber de los conquistadores, las formas de seducción propias del 
poder y el blanqueamiento y, ante todo, por imposición de la ima-
gen de mundo de los conquistadores como una imagen superior 
frente a los imaginarios y representaciones de los conquistados. Lo 
anterior, es complementario con el ordenamiento epistémico de los 
saberes que va desde lo tradicional hasta lo moderno, desde la bar-
barie hasta la civilización, desde la comunidad hasta el individuo, 
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(4) ESTUDIOS DE LA CULTURA  Y LO CULTURAL EN AMÉRICA LATINA

LITERATURA
CULTURA 
POPULAR 

MOVIMIENTOS/LUCHAS SOCIALES

Práctica cultural y 
discurso formador de 

IDENTIDAD NACIONAL
Bello 

Sarmiento
Martí

Intelectual como susti-
tuto de la sociedad civil:
“Hablar por el pueblo”

(latinoamericanis-
mo, indigenismo)

Rama
Cornejo Polar

Problema de razas  
es problema de  
identidad nacional

Bases de culturas  
hegemónicas nacionales  
descansan en lo popular. 

• Maríategui
• G. Freyre, 
• F. Ortiz) 
• García Canclini

PRÁCTICAS DE LA 
CONCIENTIZACIÓN.

60’-70’

Análisis político  
y activismo

IAP. (Fals borda)

Teología / filosofía 
de liberación.
(Dussel, 
L. Proaño Hinke-
lamment)

Pedagogía crítica/
Edu. Popular.
(Freire)

Economía polí-
tica Marxista

Utopía socialista, 
heterogeneidad 
estructural . 
(Quijano)

Pensamiento 
propio indígena 
y afro. (Reinaja, 
Quintín Lame, 
Zapata, Fanon, 
Casaire) 

Colonialismo 
Interno.(Gonza-
les, S. Rivera)

Control cultural. 
(Bonfil Batalla)

•	Recuperación de  
concentración del  
pueblo

•	Acto comunicativo  
de lucha

•	Usar otro modelo  
epistético, político de  
comunicación e  
interpretación

Testimonio y oralidad
No literatura (THOA)

Historia: oral-social

Autobiografía:  
memoria histórica

Teoría  
Epistética

(estética, política 
y economía)

Hibridación- 
Reconversión 

cultural Sociología  
de la cultural

(Brunner)

Industrias 
culturales 
(R. Ortiz)

Mediación-
comunicación

(Martín Barbero)

POSMODERNIDAD 
PERIFERICA LA.

Desde la disciplina

Literatura/
filosofía

(Schwartz 
S. Santiago)

Critica 
cultural

(N. Richard, 
B. Sarlo)

Colonialidad 

Proyecto Modernidad/Colonialidad
/Decolonialidad

Geopolíticas del conocimiento

Giro decolonial

Colonialidad del saber, poder, ser, 
madre naturaleza, sentir 

(colonialidad estética)

Estudios (inter) culturales
Qué saber
Cómo ver
Qué hacer

Primera Generación

Quijano
Mignolo
Lander

Castro-Goméz
Coronil

Z Palermo
Sanjinés

Walsh
Maldonado-Torres

F Schiuy, Grostoguel
Lao-Montes

Dussel
Escobar

Generaciones 
Nuevas:

Lugones
Albán y otros.
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desde la tiranía hasta la democracia, desde lo individual hasta lo 
universal y, claro está, desde oriente hasta occidente, (Castro-Gó-
mez, 2005, pp. 60-64) y en términos estéticos, desde lo grotesco y 
desmesurado al orden clásico de la belleza y sus respectivas for-
mas históricas de seducción. 

Pero quizá, el develamiento más importante en este contex-
to es la vigencia, de las estrategias epistémicas de dominio bajo 
nuevas formas de colonialismo, bien sean estas de carácter mul-
ticultural, neoliberal o de las multitudes productoras de trabajo 
intelectual conceptualizadas, entre otros, por Hart y Negri en su 
Imperio. La postcolonialidad del poder quizá oculta el lado oscuro 
de la globalización, que se debe problematizar desde lo que, Ca-
therine Walsh (2006) ha denominado como giros decoloniales, que se 
evidencian en proyectos políticos y epistémicos de los pueblos de 
Abya Yala.

En el cuarto mapa conceptual se intenta mostrar cómo la ma-
triz colonial se reprodujo en América Latina, mediante estrategias 
coloniales de modernización y de construcción de Estados nacio-
nales, con sus correspondientes relatos de legitimación como co-
munidades imaginadas producto de la ambivalencia constitutiva 
del discurso colonial. En esta tarea, la cultura ha tenido un lugar 
central, sobre todo por el papel jugado por la literatura y por los 
intelectuales, a veces autodesignándose como la voz del pueblo, 
en la construcción de un nacionalismo con fundamento cultural 
del relato de nación. No en vano, como lo argumenta Wallerstein 
(1999), en el sistema mundo-moderno constituido por la economía 
mundo capitalista y el sistema interestatal global, la cultura ad-
quiere una función claramente ideológica que consiste en su capa-
cidad de convertirse en un particular campo de batalla, donde se 
logra contener o evitar la colisión de los términos que el capitalis-
mo como sistema polarizante pone en contradicción; esa función 
es posible gracias los usos ambiguos de los conceptos de cultura, 
así como por el juego simbiótico de las ideologías del universalismo 
y el racismo-sexismo. 

Además de lo anterior, este mapa nos ubica también en ese 
espacio-tiempo de los movimientos y las luchas sociales, que se 
han dado a lo largo de la historia para construir lo propio y que 
van formando una conciencia de la dependencia, y por su puesto 
elaborando formas de liberación, que van desde la compresión de 
la utopía socialista, pasando por la pedagogía crítica de Freire, la 
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teología y la ética de la liberación de Dussel, la investigación acción 
participativa de Fals Borda, el pensamiento de lo propio de Cesaire, 
Fanon, Zapata Olivella, entre muchos otros. 

Esto nos lleva a un topo más preciso, donde se plantea el pro-
blema de la colonialidad desde América Latina, y que es donde se 
ubica el espacio epistémico y político del proyecto de Doctorado 
en Estudios Culturales Latinoamericanos y de sus proyectos par-
ticulares, de los que de alguna manera forma parte el de quien 
escribe estas líneas. Allí, como bien lo muestra Castro-Gómez, la 
taxonomía propuesta por John Beverley (2001), se plantea que el 
campo de los estudios culturales latinoamericanos, durante los 
últimos diez años, se dividió en cuatro proyectos diferentes pero 
complementarios: los estudios sobre prácticas y políticas cultura-
les, la crítica cultural, los estudios subalternos y los estudios pos-
coloniales. Estos últimos, en la línea de Walter Mignolo y el grupo 
de la modernidad/colonialidad. (Castro-Gómez, 2005, p. 13). Es aquí 
donde se empieza a construir la propuesta de un giro decolonial, que 
es el resultado de pensar la modernidad como colonialidad del po-
der, como colonialidad epistémica o colonialidad del saber y como 
colonialidad ontológica o colonialidad del ser.2 Desde mi punto de 
vista, la modernidad/colonialidad ha sido, además o quizá, funda-
mentalmente una colonialidad estética, puesto que la colonialidad 
estética, primero como teo-estética y luego como ego-estética es 
constitutiva de la colonialidad del ser, es instrumento para la clasi-
ficación social de unos seres humanos como superiores a otros, con 
base en lo que unos y otros expresan en y desde su hacer. Así mis-
mo, la estética y la colonialidad epistémica van de la mano, pues 
la estética como filosofía del arte moderno occidental fue la base 
para la negación de otras formas de arte y expresión producidas 
por fuera de los cánones modernos y en consecuencia del esta-
tuto de humanidad de aquellos cuya sensibilidad y expresión no 
correspondía con las ideas europeas del arte y la belleza occidental 
(Gómez, 2015). Quizá, sin la colonialidad estética, las otras formas 
de colonialidad no serían posibles o al menos habrían sido procesos 
totalmente diferentes.

 

2	 Véase más adelante, en este texto, una formulación más precisa de los estudios culturales 
en clave decolonial de acuerdo con la perspectiva propuesta por Catherine Walsh.
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De la cartografía blanca a las cartografías 
cromáticas

Los mapas geopolíticos, como todo mapa, dan cuenta de un 
estado de cosas determinado. De ahí que su utilidad dependa de la 
permanencia o no de ese estado de cosas que el mapa configura. 
Es por ello, que no debemos olvidar que los mapas requieren de 
actualizaciones permanentes, dado el carácter cambiante de las 
realidades que mediante los mapas, se pretende cartografiar.

Ahora bien, con un mapa en la mano podemos, sin embargo, 
estar perdidos. Por una parte, esta sensación puede ser el resultado 
de la experiencia de desubicación que como sujetos podemos te-
ner de un espacio como el de la postmodernidad, en el que impera 
el postmodernismo como la lógica cultural del capitalismo tardío, 
tal y como lo describió Jameson en su estética geopolítica (1992). 
Esa experiencia de nuestra des-ubicación espacio temporal se debe 
a que intentamos ubicarnos con cartografías, formas sensibles o 
categorías cognitivas que ya no funcionan, y no lo hacen quizás 
porque el espacio mismo se ha reconfigurado. Además, puede ser 
que el mapa no corresponda a la clave del territorio, epistémico en 
nuestro caso, en el que nos pretendemos ubicar, e incluso también 
porque el territorio que encontramos no corresponde a los prejui-
cios imaginarios de lo que se había prediseñado o imaginado como 
territorio.

Otra lección de los mapas es que nos plantean retos que –
más allá del desarrollo de las capacidades para interpretarlos y en 
consecuencia asegurar ciertos desplazamientos necesario para la 
construcción de una imagen de sujetos cultos– tienen que ver con 
el desafío que representan para la emergencia de un pensamiento 
cartográfico mediante el cual podamos elaborar nuestros propios 
mapas cognitivos. 

En este punto, planteamos el siguiente interrogante: ¿Puede 
ser pensada la de-colonialidad como una forma de cartografía cog-
nitiva? ¿Puede ser entendida esta cartografía como la elaboración 
creativa de formas de mapeado, de creación de conocimientos, de 
formas otras de construir los valores y el buen vivir, y en su dimen-
sión estética como recuperación de la dimensión creadora de los 
seres humanos y la naturaleza, en su dimensión ético-política, la 
creación de nuevos ordenamientos sociales? Como bien lo ha ex-
presado Catherine Walsh, la de-colonialidad requiere de una teoría 
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crítica renovada. Para entender en qué consiste una teoría crítica 
renovada, desde nuestra localidad específica, podemos asumir con 
Castro-Gómez, que la diferencia fundamental entre teoría tradicio-
nal y teoría crítica es el reconocimiento, por parte de esta última, 
de que su objeto no es una facticidad natural dada, a la mano, sino 
que es una construcción social. Entonces, más allá del concebir la 
cultura como el ámbito de la libertad, se entiende como un entra-
mado de relaciones de poder que produce valores, creencias y una 
diversidad de formas de conocimiento. Es allí, donde la teoría en-
tra a formar parte de esas luchas por el control de la significación, 
en el campo de batalla ideológico que es la cultura, y no como un 
conjunto de proposiciones neutrales y analíticas (Castro-Gómez, 
2000). En ese espacio, el teórico no pre-existe como sujeto, como 
condición apriori de posibilidad del conocimiento, sino que tanto 
el conocimiento como el teórico se construyen con otros, en el en-
tramado de relaciones sociales, en las contradicciones propias de 
aquello que se estudia, que no son propiamente objetos, sino ob/
sujetos senti-pensantes entre los cuales el teórico es uno más entre 
otros, en el campo de juego de la lucha por los significados donde la 
colonialidad construye fronteras de todo orden.

Ahora bien, en los territorios de frontera se juegan no solo el 
control de los significados culturales, sino también la vida misma 
de muchas personas y su condición de humanidad empieza a de-
pender de esos significados culturales y de las imágenes de mundo 
que se construye con base en sus interpretaciones. Al respecto, re-
cordemos cómo Kant elaboró un mapa moral en clave de color, en 
clave de raza, donde el primer lugar o centro lo ocupa la raza blan-
ca y luego la raza rojo cobriza, seguida de la raza negra y de la raza 
india. Para la elaboración de este mapa Kant recurrió no solo a la 
geografía física -que provee las diferencias de color en la piel- sino 
también a la antropología cuya conjunción encuentra las claves del 
tema del hombre, que corresponden a su naturaleza racional y mo-
ral. Para Kant la raza es un trascendental, es decir, la condición de 
posibilidad para que la humanidad misma alcance su mayoría de 
edad racional y moral (Eze, 2001). Así, la cartografía de Kant tiene 
como punto de partida a la raza blanca, la cual a su vez se constitu-
ye en punto de llegada de las demás razas, en modelo, estereotipo o 
paradigma, que, en consecuencia, centra las demás cartografías de 
la modernidad. Así, la raza blanca como condición de posibilidad 
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de lo humano tendrá que cuidarse de la amenaza de color que para 
su humanidad estaba representada en las razas de color.

Al respecto, Grosfoguel y Maldonado (2006) nos cuentan cómo 
el sociólogo Du Bois usó la idea de la “línea de color” para referirse 
a la migración desde América Latina hacia Norteamérica como un 
problema con dimensiones nacionales e internacionales. “Esa línea 
de color”, constituida por sujetos mestizos, cobrizos, oscuros que 
escapan de la pobreza, del Sur empobrecido, es una amenaza que 
puede constituirse en una mancha para la blanca constitución del 
Norte. Y qué decir de los miles de desplazados colombianos que 
se han visto obligadas a abandonar sus hogares debido a un con-
flicto armado, que según el Gobierno de Álvaro Uribe, es algo que 
no existe. El gobierno colombiano se ha negado sistemáticamen-
te a reconocer el conflicto interno debido, entre otras cosas, a que 
implicaba admitir la ausencia del Estado en varios lugares del te-
rritorio nacional, la debilidad democrática del país, y el “estatus 
político” de la insurgencia. Se ha preferido, en cambio, hablar de 
una democracia fuerte pero amenazada por grupos al margen de la 
ley que había que combatir política, ideológica y militarmente, por 
medios convencionales y no convencionales (a través de la fuerza 
paramilitar de ultra derecha). Solo hasta el año 2011, el presidente 
Santos reconoce la existencia de un “conflicto interno”3 sobre cuya 
base, e incorporando el concepto de conflicto interno en la Ley de 
Víctimas, se inicia unos meses después un polémico diálogo de paz 
con la guerrilla de las FARC, cuyo resultado aún es incierto (Co-
lombia, 2011). Los desplazados colombianos constituyen acaso una 
mancha invisible de entre tres y cuatro millones que fronteriza el 
territorio nacional, a la que se une otra línea no menos visible de 
medio millón de colombianos que han huido a los países vecinos 
en busca de una condición de refugiados. Las cartografías cogni-
tivas nos deben permitir entonces problematizar críticamente las 
cartografías geopolíticas contemporáneas, los tiempos diaspóricos 
y migratorios en los que vivimos. 

3	 Durante los ocho años de gobierno del presidente Álvaro Uribe, se defendió la tesis de 
una “amenaza terrorista” a un Estado democrático, en vez de aceptar la existencia de un 
conflicto interno en Colombia. El 4 de mayo de 2011, el presidente, Juan Manuel Santos, 
reconoció en una rueda de prensa la existencia de un conflicto interno.
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Sin olvidar lo anterior y su carácter urgente, permítaseme in-
sistir que los mapas que hemos recorrido, cuyos territorios, unos 
más conocidos que otros, hemos también en cierto modo habitado, 
nos han permitido ver que la modernidad con una matriz colonial 
del poder puede ser vista como un proyecto que se asegura el control 
de las fronteras, no sólo de las fronteras geográficas sino de las fron-
teras cognitivas de poder, del ser, del conocer, de la naturaleza, de 
los imaginarios, de las formas de expresión y proyección de mundos.

Las fronteras entonces se constituyen, más que en líneas de 
demarcación formales, en campos de lucha, territorios de conflicto, 
que se dan dentro y fuera de los territorios. La modernidad entonces 
puede ser pensada como un dispositivo de elaboración de mapas 
y control de las fronteras, o más aún como la forma hegemónica 
de una cartografía blanca, que se funda en la metáfora blanca o 
más precisamente en la mitología blanca, una forma mitológica de 
cartografiar, que se presenta como la única forma de hacer mapas 
cognitivos, pues de trata de la cartografía del hombre blanco que 
“toma su propia mitología, la mitología indoeuropea, su propio lo-
gos, esto es, los mytos de su idioma, por la forma universal a la que 
todavía desearía llamar Razón” (Derrida, 1989, p. 253). 

Así como la mitología blanca de la razón no admite otras ra-
cionalidades en condición de igualdad, la cartografía blanca tam-
poco admite las líneas de color y menos imágenes policromadas 
del mundo. Sin embargo, líneas e imágenes de mundo no-blancas 
empiezan a ser visibles en los territorios fronterizos como carto-
grafías para otros viajes, emergencia de otras memorias y tiempos 
y otras territorialidades. Esta es la razón por la que se convierte en 
puntos de atención, objetos de control desde los centros de poder 
que controlan las cartografías cognitivas, así como las cartografías 
culturales y territoriales. Todo esto, porque las fronteras son, antes 
que nada, zonas de traducción de carácter transnacional y traduc-
cional, donde la interculturalidad puede tener lugar (Bhabha, 2002, 
p. 212). Si bien son territorios de conflicto, las fronteras son también 
espacios de negociación, de articulación con los otros, donde apa-
rece el reto de elaborar creativamente procesos de identificación 
(antes que esencialismos identitarios) sin perder lo propio en el 
proceso de articulación. En la frontera, además, es donde se defini-
rán nuestras concepciones de lo que entendemos por arte, cultura, 
conocimiento, naturaleza y humanidad, entre otras.
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En la frontera se construyen puntos de articulación aunque 
no necesariamente de consenso, que a veces anula la conflictivi-
dad. Desde un territorio fronterizo, quizá sea más fácil pensar con 
nosotros mismos y con autores occidentales, para construir una 
cuadratura epistémica, ética, política y estética en cuyos espacios 
semánticos podamos elaborar un pensamiento social y cultural 
Otro, con nuestras propias imágenes de mundo y realidades socia-
les otras.

Estudios artísticos: abrir fronteras y construir 
relaciones creadoras de colaboración

Aunque pareciera que no es así, muchas veces en el transcu-
rrir de nuestras múltiples actividades y tareas cotidianas nos ol-
vidamos de preguntar qué es lo que estamos haciendo, como si el 
transcurrir de las prácticas mismas hiciera que esta pregunta se 
vaya convirtiendo en innecesaria. Pero cuando alguien nos inter-
pela con la incómoda pregunta que indaga por el “ser” de lo que 
hacemos, es entonces cuando nos damos cuenta que algo impor-
tante hemos puesto en el olvido o al menos no le hemos dado la 
importancia que se merece y, claro, nos vemos abocados a proferir 
alguna respuesta circunstancial y provisoria ante tal interpelación.   

Por lo tanto, esta parte del texto está atravesada por una pre-
gunta concreta a saber: ¿Qué son los estudios artísticos?  Y, de ahí 
toda una serie de interrogaciones como, por ejemplo, si estos van 
más allá de determinadas configuraciones académicas e institucio-
nales o cuál es su potencial para la transformación de realidades 
sociales, ente otras. 

Bien, los estudios artísticos, como denominación, son un espa-
cio de conocimiento, inter y transdisciplinar creado desde el campo 
de las artes.4 Son el resultado de prácticas del nombrar, epistémica, 
estética, política y éticamente comprometidas que no se agotan en 
los espacios académicos de una universidad, sino que tienen que 
ver con un modo de responder a cuestiones directamente relacio-
nadas con el significado de la vida en el mundo contemporáneo. 

4	 En Colombia, precisamente corresponden a las denominadas Bellas Artes, en las que se 
inscriben tanto la Maestría como el Proyecto de Doctorado en Estudios Artísticos de la 
Universidad Distrital Francisco José de Caldas. 
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 Estas cuestiones tienen que ver, en general, con las condi-
ciones actuales de un mundo en crisis económica, social, cultural, 
ambiental y epistémica, en el que las posibilidades mismas de re-
producción de la vida en el planeta están en riesgo. Crisis que por 
supuesto atraviesa las prácticas artísticas y culturales en general. 
Estas cuestiones se han planteado de diversas formas, entre otras, 
como sociedad del riesgo (Beck, 1998); crisis civilizatoria, ambien-
tal y alimentaria (Lander, 2014); crisis sistémica (Wallerstein, 2008); 
crisis de capitalismo (pensamiento crítico de izquierda en general); 
crisis de los monocultivos de la mente (Shiva, 2008); crisis de la 
modernidad en la disputa por el control de la matriz colonial del 
poder, el saber, el ser, el sentir y la naturaleza (Red Modernidad/Co-
lonialidad/Decolonialidad).5 En general, la pregunta que atraviesa 
el campo de los estudios artísticos tiene que ver con las condicio-
nes de posibilidad para que, desde América Latina, sea posible la 
emergencia de otros conocimientos, otros mundos posibles, como 
resultado de otros modos de relación con los otros y con la natura-
leza, que den lugar a otros modos de ser, de estar, de indagar, crear 
y vivir. 

Ahora bien, la complejidad, la historicidad y la urgencia de 
las cuestiones que nos interpelan, desbordan los campos de acción 
de las disciplinas modernas con sus objetos de estudios, sus con-
figuraciones discursivas y metodológicas. Y también desbordan los 
objetos de las artes, con sus poéticas, estéticas y modos de hacer, 
así como los saberes ancestrales y tradicionales. De ahí, que los 
proyectos académicos, no académicos, éticos y políticos que pre-
tenden abordar esas cuestiones, tienen la necesidad de ir más allá, 
de las disciplinas científicas, las artes y los saberes tradicionales, 
para abrir  espacios de convergencia que hagan posible su abordaje 
como cuestiones complejas de conocimiento, investigación, crea-
ción y mediación social desde perspectivas diversas. Y una de las 
formas que adquieren esos espacios y proyectos son precisamente 
los estudios, que aquí denominamos estudios artísticos.

*

5	 El grupo, red y programa de investigación Modernidad/Colonialidad/Decolonialidad en 
general, que aborda la problemática de la crisis de la matriz colonial del poder desde 
diferentes experiencias e historias locales.  
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El interés de los estudios artísticos no depende de ninguna 
disciplina, pues sabemos que éstas han sido, en muchas ocasio-
nes, el medio por el cual se perpetúa la colonialidad del poder, la 
biopolítica y las geopolíticas del conocimiento. Dicho de otro modo, 
la colonialidad del conocimiento es una de las dimensiones cons-
titutivas de la colonialidad del poder del poder, y su herramien-
ta principal son las disciplinas por medio de las cuales se formar 
determinadas subjetividades, es mediante el poder disciplinar 
ejercido por la formación en la modernidad como se naturaliza la 
colonialidad del poder. 

Por tal razón, a los estudios artísticos, en su concepción am-
plia no les interesa tanto los debates internos de las disciplinas, 
debates importantes sin duda, como hacer visibles los efectos del 
disciplinamiento en los cuerpos, en las mentes y en la naturaleza. 
De ahí su carácter expandido más allá de la academia a todos los 
lugares en donde la vida y los cuerpos se resisten intentando que 
la colonialidad del poder deje de operar sobre ellos, que la matriz 
colonialidad cese de reproducirse. 

En este punto, alguien preguntará con razón: de qué manera 
la inter y la transdisciplinariedad son el camino adecuado para en-
frentar la crisis de las disciplinas; y además, que pasa con la cons-
titución misma de las disciplinas por así decirlo, de vuelta de una 
relación con otras y con saberes indisciplinares. Como bien lo resu-
me Mignolo:

La formación disciplinaria tal como la conocemos hoy en la edu-
cación superior, se originó en la Europa de la Ilustración junto a 
la formación del estado-moderno, el concepto de democracia, el de 
ciudadanía y la consolidación de la economía de acumulación y des-
posesión. Hoy tanto el estado-moderno, como la democracia, la idea 
de ciudadanía está en crisis. Las condiciones históricas han cambia-
do. Sin embargo, las disciplinas se han fosilizado. La fosilización dis-
ciplinaria hace que la preocupación fundamental sea el “cambio”, la 
“modernización” de las disciplinas más que la preocupación por el 
rol de las disciplinas en la esfera pública. Encerradas en sí mismas, 
pierden pie y contacto con el mundo. Lewis Gordon, (…) describe 
este estado de cosas como “decadencia disciplinaria:” Un argumen-
to que al marcar los límites de los principios liberales y marxistas 
del conocimiento (y por cierto de los legados de la teología) abre el 
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camino hacia la urgente tarea, ya en marcha, de la descolonización 
de las disciplinas para liberal el saber. (En Gordon, 2013) 

Aunque parece obvio, pero es fundamental, es que la prime-
ra condición de la decolonialidad del saber es entender el origen, 
los modos de operar y los asentamientos de la colonialidad del co-
nocimiento en las exterioridades que ella misma produce. Cómo 
se “encarna” en los cuerpos mediante prácticas de demarcación y 
segregación; es decir, cómo se produce un desgarramiento en la 
totalidad de lo real para aislar una pequeña parte en la que se iden-
tifican cualidades disciplinares, cualidades de objeto, mientras que 
la otra parte, la más extensa, se convierte en “objeto” negado. Esa 
parte de lo real que escapa de la objetualidad disciplinar debe ser 
expulsada del territorio de la disciplina porque supone una ame-
naza potencial o real que puede ensuciar la blancura del grupo 
humano que encuentra en su propia producción disciplinar, bajo 
el régimen preciso de su campo de conocimiento, una de las seña-
les más claras de su propia humanidad y civilidad. Es así como la 
colonialidad de las disciplinas y la colonialidad del ser, se dan la 
mano y se co-determinan. Esta condición se refuerza cuando las 
disciplinas devienen en una particular ontología, en la que solo el 
acto creativo de su método o modo de hacer (decimos esto porque 
para nosotros también las artes tienen carácter disciplinar) tienen 
carácter ontológico, como relación de un acto particular suyo fren-
te a la totalidad. 

Ese pretendido carácter ontológico de las disciplinas es, por 
el contrario, una reducción óntica. Es la reducción de la realidad a 
un espacio limitado sin horizonte de totalidad, nublado, desconec-
tado y despotenciado de relaciones ontológicas y políticas inter-
subjetivas. Es así como la ontología disciplinar, óntica, se convierte 
fácilmente en ideología, como modelo de los discursos de fragmen-
tación, segregación, dominación, jerarquización y exclusión del co-
nocer, el hacer y el ser de lo humano. En palabras de Gordon, esto 
no sería otra cosa que decadencia disciplinaria. Citemos en extenso al 
autor para darnos cuenta de su significado preciso.

La decadencia disciplinaria es el proceso de decaída crítica dentro de 
un campo o disciplina. En esos casos, el proponente ontologiza su dis-
ciplina más allá de su ámbito. Así, un científico decadente critica a las 
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humanidades por no ser científicas; un académico literario decaden-
te critica a los científicos y científicos sociales por no ser textuales o 
literarios; un científico social decadente tropieza en dos direcciones: 
al criticar a las humanidades por no ser científicas sociales o a las 
ciencias sociales por no ser científicas como, digamos, la física o la 
biología y, por supuesto, el historiador decadente critica a todos por 
no ser históricos, mientras el filósofo decadente critica a todos por no 
ser filosóficos. La dimensión pública de la evidencia está aquí subor-
dinada a las disciplinas que, literalmente, funciona como si fueran el 
mundo. (Gordon, 2013, pp. 60-61)

En este sentido, un artista disciplinario criticaría a todas las 
ciencias por no ser sensibles, por no ser estéticas y, por extensión, 
a los saberes no disciplinares por no ser creadores de formas artís-
ticas como él. Y así, también podríamos indagar cómo se dan las 
críticas disciplinares entre las artes mismas, cada una afirmando 
su región de lo sensible como el espacio privilegiado para la activi-
dad creativa. 

Entonces ¿Cómo salir de la crisis de las disciplinas, la crisis 
del conocimiento, la crisis de la estética y del disciplinamiento 
artístico? La repuesta general para nuestra perspectiva de los es-
tudios artísticos no es otra que la apuesta por la inter y la transdis-
ciplinariedad. Claro está que eso no es un apriori, sino un proceso 
y un conjunto de proyectos. Este proceso supone una modestia 
disciplinaria, que Lewis Gordon propone bajo el nombre de trans-
cendencia disciplinaria. “Esa trascendencia es un acto de “suspen-
sión teleológica”. Esta ocurre cuando una disciplina suspende su 
propio centro de atención debido a su compromiso con cuestiones 
más grandes que la disciplina misma. (Gordon, 2013, p. 61). Pero, así 
como las disciplinas requieren de una suspensión teleológica de su 
objeto quizás, también las personas que habitan fuera del campo 
de las disciplinas necesitan de su propia suspensión, una suspen-
sión también teleológica para pensar más allá de la inmediatez en 
la que muchas veces transcurre la vida. 

Como consecuencia de lo anterior, si cada uno trata de pen-
sar, de ver e imaginar más allá de su propia parcela de experiencia, 
hará posible los diálogos interdisciplinares y transdisciplinares. Y 
como resultado, las disciplinas podrían adquirir el oxígeno que ne-
cesitan y el espacio para que por fin puedan funcionar, no ahora 
que actúan como si fueran el mundo, sino porque de verdad lo son, 
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precisamente por las reconfiguraciones de su ser en relación con 
otras disciplinas y ordenamientos no-disciplinares.

 
*

Veamos, entonces una idea gráfica, entre otras posibles, de 
cómo los estudios artísticos adquieren su carácter espacial. Si los 
Estudios artísticos tuvieran un objeto de estudio, no serían otra 
cosa que una formación disciplinar más, entre otras. En cambio, 
lo que sí se proponen es la elaboración de problemas, núcleos de 
problemas y proyectos que sean el resultado de la puesta en jue-
go de la conjunción heterogénea de saberes, prácticas y conoci-
mientos en relación. Estos saberes y conocimientos convergen en 
un espacio de cruce, intercambio, mutua determinación y conflic-
to. Allí, pueden dar lugar a la emergencia y creación de saberes 
y conocimientos Otros, resultado, por una parte, de dinámicas de 
relación entre las disciplinas y, por otra, de estos saberes y conoci-
miento no-disciplinares; dinámicas de relación que se agencian en 
ese espacio de encuentro, intercambio, traducción, interpretación 
y transformación de los estudios artísticos. Todo esto, claro está 
como resultado de la interacción con otros proyectos académicos 
interdisciplinares denominados estudios, con las ciencias sociales 
y humanas, así como con proyectos epistémicos y políticos de gru-
pos y movimientos sociales. 

Ahora bien, en esta concepción, no se entiende el espacio 
como un lugar vacío, abstracto, formal, universal y neutro. Pero 
tampoco como una estructura de poder o metalenguaje que so-
bre-determina el sentido de los encuentros, de manera tal que los 
naturaliza y los fija sin que alguna re-significación pueda producir-
se en cualquiera de sus “coordenadas”. En general, se trata de un 
espacio de encuentros posibles, de cruce de caminos, de impulsos 
in-disciplinares, epistémicos y estéticos, todos ellos concebidos en 
el sentido amplio del término. Aquí se juega el trazado de un espa-
cio de arte y cultura que, si bien se agencia desde la universidad, 
no está confinado en ella, pues sus espacios de intervención están 
dentro y fuera de la misma. Allí, las prácticas artísticas, modos de 
hacer y estéticas académicas pueden cruzarse con saberes, conoci-
mientos, prácticas artísticas, aiestheticas y prosaicas; todas ellas con 
sus memorias y trayectorias propias. En ese lugar, también pueden 
converger los proyectos de prácticas académicas inter y transdisci-
plinares denominadas estudios (culturales, visuales, poscoloniales, 
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decoloniales, estudios performáticos, de la estética, entre otros). El 
resultado de esos encuentros posibles, no será otra cosa que una 
pluralidad de conocimientos ubicados, co-laborativos y com-pro-
metidos con pretensión de incidencia social.

¡Pero cuidado! El espacio de los estudios artísticos no es un 
campo de celebración del encuentro de las diferencias y las diver-
sidades que, sin embargo, al tener casi el deber de guardar entre sí 
sus distancias (por una extraña concepción de la diferencia que se-
para) esto las hace estériles políticamente. Más bien, se trata de un 
espacio de crítica, intervención, praxis y lucha, dentro del campo 
cultural, donde se juega la producción de significados (Wallerstein, 
1999). En otras palabras, los estudios artísticos no se entienden por 
fuera del campo de la cultura en general ni del arte en particular, 
sino en el interior de sus coordenadas. Y es en medio de las luchas 
por el significado que allí se libran, donde aspiran a ganar sus “ba-
tallas”, no contra otros sino contra las diversas encarnaciones de la 
colonialidad del poder.

Ciencias Sociales Ciencias Humanas
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Gráfico 1
Trama vincular de los estudios artísticos
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De acuerdo con lo anterior, el lugar de los estudios artísticos, 
en la universidad, no es un espacio neutro en donde son posibles 
las interacciones de toda una diversidad de posiciones ideológicas, 
cuya diferencia se celebra en clara actitud postmoderna. Si así fue-
ra, la cultura dejaría de ser un espacio de lucha por el control de 
los significados y pasaría a ser “objeto” de estudios en la vía del po-
sitivismo, desvinculando la relación entre cultura y economía po-
lítica (Hall, 2014) para convertirse en ejercicio teórico, objetivo, sin 
compromiso y despolitizado; es decir, los estudios artísticos serían 
estudios “sobre la cultura”, proyectos que de manera culturalista y 
acrítica, bajo la forma de una teoría tradicional (Horkheimer, 2003) 
celebran los efectos “democratizadores” de la sociedad de consu-
mo, de las industrias culturales y del entretenimiento. En este caso, 
entendemos la cultura como el lugar de la dominación y al mismo 
tiempo como el espacio de la resistencia, la in-surgencia y la inter-
vención; no como un objeto de estudio neutro sino un campo de 
fuerzas donde es posible la crítica, la liberación y la decolonialidad. 
Parafraseando a Castro-Gómez, en la cultura, como terreno de las 
representaciones simbólicas, es donde se da una lucha ideológica 
por la conquista de la hegemonía de la que habló Gramsci. Es en 
la cultura donde actúan los aparatos ideológicos (Althuser) como 
mecanismos legitimadores de la dominación que asumen las ideo-
logías como posibilitadoras de sentidos, relaciones y lazos sociales 
que mantienen a los seres humanos “fijados” a roles pre-estable-
cidos por el sistema de dominación. Pero como ya lo hemos dicho, 
allí donde los seres humanos son “fijados”, también es donde ellos 
mismos pueden des-engancharse y decolonizarse de las ataduras, 
vengan estas de donde vengan.

Es por ello que, problematizando su lugar de emergencia en 
el contexto de la uni-versidad (que funciona como parte de los 
aparatos ideológicos de la educación) y en el “campo” de las ar-
tes, atravesadas por discursos de pertenencia a la alta cultura, los 
estudios artísticos enfatizan su voluntad de intervención y com-
prensión, antes que su voluntad de verdad, al interior mismo de 
estos espacios, donde buena parte de sus categorías, discursos, co-
nocimientos y modos de subjetivación han estado históricamente 
conectados con la matriz colonial del poder productora y re-pro-
ductora de diferencia colonial e imperial, racismo, sexismo, gene-
rismo, patriarcalismo, esteticismo, objetivismo, entre otros ismos y 
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medios para la naturalización de las desigualdades entre personas 
y la explotación violenta de la naturaleza y de la vida.

Esto último, no significa un cierre del campo al espacio de 
intervención de los estudios artísticos. Por el contrario, debido a su 
carácter inter y transdisciplinar, se abren a cualquier espacio don-
de se libran luchas por el control de los significados, tanto los que 
agencia el Estado como los que están determinados por la lógica 
del mercado y la heterogeneidad del poder colonial (Quijano) que 
coloniza el ser, el saber, la naturaleza, la sensibilidad y la espiritua-
lidad. Por tal razón, una de las tareas urgentes consiste en plantear 
una crítica decolonial de la economía política de la cultura. Puesto 
que, en el capitalismo, la cultura se halla inscrita en el aparato 
de producción y distribución, incluyendo la producción de conoci-
mientos. En tal sentido, de acuerdo con Mignolo (2015a) “la lucha 
por el control del conocimiento es imprescindible en el siglo XXI”. 
El conocimiento controlado sin más por las corporaciones y los Es-
tados que apoyan los valores corporativos, será la última arma de 
la gestión de una sociedad de élite empresarial, gobernante y tota-
litaria que controla el mundo con los dulces cantos del consumo y 
sus promesas de felicidad; promesas que consisten en vivir mejor 
que los demás al interior de un proyecto de mundo que además 
de ser uni-lateral es un régimen de la muerte y no del cultivo de 
la vida, del buen vivir con-los demás, guiados por principios éticos 
con los que crear conocimientos que sirvan para curar las heridas 
ontológicas en la interioridad del ser y para cuidar sin violencia a 
la naturaleza. 

Estudios artísticos en las geopolíticas del 
conocimiento 

Los estudios artísticos, como denominación de un campo, 
forman parte de las respuestas creativas que se elaboran desde la 
universidad, como institución pública en nuestro caso, frente a los 
requerimientos democráticos y de justicia de la sociedad, que se 
cruzan con los condicionamientos de las políticas estatales y de las 
lógicas del mercado en tiempos de “globalización”. Requerimientos 
que obligan a la universidad a repensarse como comunidad sen-
ti-pensante en su misión social y visión futura. En otras palabras, la 
reconfiguración de los campos de conocimiento en la universidad 
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da cuenta no solo de las dinámicas propias de las comunidades 
académicas, quienes defendiendo los legados históricos de la auto-
nomía universitaria, se empeñan en ponerse en guardia frente a la 
lógica neoliberal que hace del conocimiento uno de los principales 
factores de generación de capital, instalando de manera subrep-
ticia los valores corporativos en la institución que por excelencia 
está llamada a producir conocimientos de carácter social. Esa re-
configuración es también una respuesta a las políticas estatales 
que buscan atender al mismo tiempo las demandas sociales y las 
regulaciones y lógicas de la sociedad de mercado,6 poniendo mu-
chas veces en contradicción a las comunidades académicas y con-
minándolas en cada caso a elaborar respuestas creativas. Además, 
los estudios artísticos, como parte de esas respuestas creativas, no 
obstante su carácter local, se elaboran en medio de un debate más 
amplio en el que se interpela a las disciplinas y también al re-dis-
ciplinamiento científico-académico (Gordon, 2013) como resultado 
de las geopolíticas del conocimiento en la modernidad, de sus cri-
sis, en el contexto de la actual reconfiguración del “orden” mundial; 
es decir, son respuestas creativas localizadas, que al mismo tiempo 
tienen el horizonte global de un mundo Otro posible.

En este debate, el semiólogo, Walter Mignolo,7 deja en claro 
que la geopolítica del conocimiento consiste en ver cómo la enun-
ciación del conocimiento y la construcción de las distintas disci-
plinas y comunidades académicas, se localizan en unos lugares 
particulares. Dejando claro que el primero en introducir el término 
fue Enrique Dussel,8 el activista argentino, Walter Mignolo, relata 
cómo su origen está geopolíticamente marcado. Mignolo plantea 

6	 Por ejemplo, la exigencia a la universidad pública que viene del Estado sin el incremento 
presupuestal que exige la creación de nuevos cupos, o el interés de que las universidades 
adquieran un carácter investigador cuando un alto porcentaje de docentes no son do-
centes de planta y en consecuencia no puede acceder ni a los recursos ni a los tiempos, 
ni a la formación que exigen la investigación de alto nivel. 

7	 En: Las geopolíticas del conocimiento y colonialidad del poder. (Entrevista a Walter Mig-
nolo, por Catherine Walsh). En: «http://www.oei.es/salactsi/walsh.htm.». Consultado sep
tiembre de 2017.

8	 Enrique Dussel plantea su crítica a la occidentalización en términos de geopolítica, crí-
tica que se extiende en espacios hermenéuticos y epistemológicos. Al pensar en y desde 
la periferia, Dussel se desmarca del debate modernidad-posmodernidad, lo que hace es 
ubicarse en los intersticios de los saberes e instituciones europeos y no europeos para 
construir un lugar de enunciación decolonial desde el cual se realiza la crítica del euro-
centrismo que es constitutivo de la modernidad/colonialidad. 
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que este concepto ofrece una visión del conocimiento que permite 
comprender la similitud entre el funcionamiento del conocimiento 
disciplinar con el de la economía, en la medida en que los dos ge-
neran centros y periferias, además de materiales también intelec-
tuales, que se reflejan en una determinada cartografía espacial del 
saber autorizado. 

El concepto de “geopolítica del conocimiento” fue introducido por 
dos razones: una, para analizar las relaciones epistémicas de poder 
enlazadas con las relaciones económicas entre los imperios euro-
peos de turno (a partir de 1500) y el resto del planeta (Walsh, 2002a; 
2002b); y la otra, para legitimar conocimientos en conflicto con la 
plataforma europea, los cuales, sin embargo, no pueden prescindir 
de ella, pero tampoco ajustarse a ella. De esta tensión surge el pen-
samiento fronterizo en cuanto “método”. (Mignolo, 2015b, p. 61)

La cartografía del conocimiento, que es geopolítica, se mani-
fiesta a través de las hegemonías epistémicas dentro de las institu-
ciones universitarias que promueven una división del conocimiento 
entre las formas de conocimiento tácito (es decir, de conocimiento 
intuitivo basado en las culturas locales) y conocimiento objetivo 
(“supuestamente” universal). Cartografía que da lugar al estable-
cimiento de jerarquías entre los seres humanos y la naturaleza, 
entre la mente y el cuerpo, entre y el mundo espiritual y el mundo 
físico y la “diferencia entre “conocimiento cierto” entendido como 
“ciencia”, y “conocimiento imaginado”, como no-ciencia, como “sa-
ber” (Walsh, 2008, p. 4).

Así, los requerimientos de transformación de las estructuras, 
contenidos y formas, con las cuales las universidades gestionan el 
conocimiento, no son nuevos, ni vienen solamente de fuera. Hacia 
mediados de los años cincuenta y sesenta con la creciente profe-
sionalización y complejización de la vida social, en el interior de la 
universidad, los académicos impulsaron un movimiento que tras-
pasó los límites de las disciplinas jerárquicamente organizadas en 
este ámbito; dieron paso al surgimiento de nuevos campos de in-
vestigación que se definían a sí mismos como interdisciplinarios, 
tales como las ciencias de la comunicación, las “behavioral sciences” 
y los así llamados estudios de área (Area Studies) (Walsh, Schiwy y 
Castro-Gómez, 2002). En los años ochenta y noventa emergen otra 



Lugares de encuentro y colaboración entre los estudios culturales y los estudios...  ❰ 97

serie de temas, campos o áreas del conocimiento, en los cuales con-
vergen y se integran conocimientos e informaciones provenientes 
de diferentes campos del saber que se articulan bajo la denomina-
ción de “Estudios”. Éstos enfatizan la necesidad de superar las fron-
teras disciplinarias para abordar diversos asuntos, como: el género, 
lo urbano, lo visual, lo performativo, lo socioespacial, lo ambiental, 
lo literario; lo colonial, poscolonial y decolonial. 

De acuerdo con lo anterior, los estudios artísticos se inscriben 
en la ruta académica de los proyectos denominados estudios, que 
se ocupan de una diversidad de asuntos, desde una pluralidad de 
metodologías, enfoques y posiciones teóricas y perspectivas prácti-
cas. Como tal, los estudios artísticos, reconocen los legados y esta-
blecen diálogos con los estudios culturales, los estudios de género, 
los estudios visuales, los estudios performativos, los estudios del 
cuerpo entre otros.

Además, sin desconocer la importancia de las perspectivas 
críticas de los estudios en general, los estudios artísticos son cons-
cientes del euro-USA-centrismo que muchas veces permanece aún 
en las perspectivas críticas que políticamente se identifican con la 
izquierda. 

Por tal razón, para terminar, haremos referencia a uno de los 
legados más relevantes de los estudios artísticos, con el cual el diá-
logo ha sido permanente de la gestación misma de los estudios 
artísticos hace casi una década. Se trata del programa de doctorado 
en Estudios culturales latinoamericanos de la Universidad Andina 
Simón Bolívar, Sede Ecuador, el cual su directora Catherine Walsh 
prefiere nombrar como “Estudios (inter) culturales en perspectiva 
decolonial”. Claro está que, además del mencionado programa de 
formación doctoral, es la perspectiva decolonial en sí misma la que 
constituye el legado, como perspectiva histórica que, en sus prác-
ticas, se remonta a los orígenes mismos de la modernidad a finales 
del siglo XV, la cual emerge con la potencia necesaria para conver-
tirse en una opción epistémica, ética, política y estética en el con-
texto actual de reconfiguración del orden mundial. 

Para Catherine Walsh, los estudios (inter) culturales en perspectiva 
decolonial, si bien no existe una sola manera de nombrar los estu-
dios culturales en América Latina y tampoco hay consenso acerca 
de lo que implica su qué y para qué como proyectos al interior de 
la institución universitaria, son: 
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Uno de los muy pocos campos que permiten transgredir la hege-
monía disciplinar y, abiertamente, afianzar lo político de lo cultural. 
Así, en su construcción crítica, apuntala a los entrelazamientos de 
ambos –lo político y lo cultural– con lo epistémico, lo económico, los 
asuntos de poder, las luchas de enfrentamiento simbólico y por el 
control de los sentidos”. (Walsh, 2012, p. 197)

Este programa de estudio e investigación, identifica cuatro le-
gados que lo orientan: 1) El legado de la inter y la trans-disciplina-
riedad que interpela al disciplinamiento científico, de las ciencias 
naturales como racionalidad hegemónica, objetiva y neutral, como 
modelo de la universidad y de ciencias sociales, para el que las hu-
manidades y el arte no son áreas de conocimiento sino de saber, 
que no obstante participan (como alta cultura) en el fortalecimien-
to de lo nacional y lo universal. 2) El proyecto de la Escuela de Bir-
mingham, que da el nombre a los estudios culturales y su carácter 
como proyecto político y práctica de intervención que, entre otros 
aspectos, visibiliza en las culturas populares elementos orgánicos y 
emancipatorios. De este proyecto se destacan los aportes de Stuart 
Hall, entre ellos, la tensión existente entre política y teoría; la rela-
ción histórica y aún colonial entre raza, cultura y poder; su trabajo 
sobre la representación como régimen, así como su concepto, prác-
tica y posibilidad de articulación entre política y teoría. 3) En la ruta 
de los estudios “sobre” la cultura, que contribuyeron a la construc-
ción de identidades nacionales se encuentran, entre otras, las obras 
de Guaman Poma, Garcilaso de la Vega, Bello, Sarmiento y Martí; la 
filosofía cultural de lo latinoamericano de Vasconcelos, Zea y Roig 
y de quienes se ocupan de la cultura popular como Rama, Cornejo 
Polar, Canclini; además quienes contribuyeron a la construcción 
del denominado paradigma latinoamericano de la postmodernidad 
periférica, como Jesús Martín Barbero, Renato Ortiz, Nelly Richard o 
Beatriz Sarlo. 4) El legado central de este proyecto es el que emerge 
con las prácticas políticas de concientización, agencia y luchas de 
los movimientos sociales que desde los años 60 y 70 ponen en el 
centro del debate la cuestión de las relaciones de poder colonial e 
imperial, construyendo un pensamiento crítico y de intervención 
y permitiendo trazar un mapa y un proyecto en el que lo cultural, 
político, social, ético y epistémico están conectados. Entre otras, 
las obras de Dussel, Hinkelammert, Quijano, González Casanova, 
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Rivera Cusicanqui, Fanon, Zapata Olivella, Lame y Reinaga son par-
te de este legado que, además, desde los años 90 se ocupa de traba-
jar y pensar con y junto a las luchas históricas de los movimientos 
indígenas y afrodescendientes. Este campo de estudio, articulación 
y encuentro está empeñado en construir un proyecto político inter-
cultural otro, para aprender a pensar desde y junto con los actores 
de la realidad latinoamericana, y antes que preocuparse por los 
riesgos y críticas que conlleva la institucionalización de los estu-
dios culturales, propende por la interculturalización epistémica, la 
descolonización y pluriversalización de la uni-versidad (Cf. Walsh, 
2012, pp. 197-217). 

Como consecuencia de lo anterior, esperamos sea clara la im-
portancia que tiene el legado de los estudios (inter)culturales en 
clave decolonial para los estudios artísticos. Y claro está el recono-
cimiento de los 4 legados de aquellos como legados también pre-
sentes en el campo emergente de los estudios artísticos. Cuando 
nombramos los estudios artísticos como un espacio inter y trans-
disciplinar trazado desde el campo de las artes, para la creación 
de conocimientos sensibles no pretendemos crear algo completa-
mente nuevo. Lo que tratamos de hacer es ubicarnos ética y polí-
ticamente en el ejercicio de las prácticas del nombrar, epistémica, 
estética, política y éticamente comprometidas. Prácticas que no se 
agotan en los espacios académicos de una universidad y que tie-
nen que ver, con la larga historia de resistencia y re-existencia y 
que hoy emergen como diversos modos de responder a cuestiones 
directamente relacionadas con lo que significa la vida en el convul-
sionado mundo contemporáneo. Así, los estudios artísticos son he-
rramientas para hacer frente a los desafíos del embate neoliberal 
en la universidad, el retorno del disciplinamiento, la agudización 
de las crisis económicas, sociales, culturales y ambientales, todas 
ellas como señales de la permanencia de las múltiples violencias 
generadas por la colonialidad. Ante este panorama, nuestra acti-
tud no es derrotista sino de esperanza, seguros de la posibilidad 
de entender la creación de conocimientos sensibles como una ma-
nera de sembrar vida, así sea en las áridas grietas del repotencia-
do sistema capitalista neoliberal. Allí, en su interior mismo, desde 
la uni-versidad hemos trazado un espacio desde donde agenciar 
nuestras luchas decoloniales, bajo la denominación de estudios ar-
tísticos. 
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(1750-1816) (1. ed.). Bogotá: Editorial Pontificia Universidad Javeriana.

Colombia, R. d. (2011). Ley de Víctimas y Restitución de Tierras y sus Decretos Reglamen-

tarios. Bogotá: Ministerio de Justicia y de Goberno / Justicia Transicional.

Derrida, J. (1989). Márgenes de la filosofía. Madrid: Cátedra.

Chukwudi, E. E. (2001). El color de la razón: la idea de “raza” en la antropología de 

Kant. En M. Walter (Ed.), Capitalismo y geopolítica del conocimiento: el eurocen-

trismo y la filosofía de la liberación en el debate intelectual contemporáneo (pp. 201-

252). Buenos Aires: Ediciones del Signo.

Gómez, P. P. (2015). Estéticas Fronterizas: diferencia colonial y opción estética decolonial. 

Bogotá: Universidad Distrital FJDC / Universidad Andina Simón Bolívar.

Gordon, L. (2013). Decadencia disciplinaria: pensamiento vivo en tiempos difíciles. Quito: 

Abya Yala.

Hall, S. (2014). Sin Garantías: trayectorias y problemáticas en estudios culturales. Popa-

yán: Universidad del Cauca / Fundación Envión.

Heidegger, M., y Wagner de Reyna, A. (1958). La época de la imagen del mundo trad. y 

notas de Alberto Wagner de Reyna. Santiago de Chile: Ed. de los Anales de la 

Universidad de Chile.

Horkheimer, M. (2003). Teoría crítica. Buenos Aires / Madrid: Amorrortu.

Jameson, F. (1992). The geopolitical aesthetic: cinema and space in the world system. Bloo-

mington London: Indiana University Press; British Film Institute.

Lander, E. (2014). Crisis civilizatoria, límites del planeta, asaltos a la democracia 

y pueblos en resistencia. En P. Q. María Eugenia Borsani (Ed.), Los desafíos 

decoloniales de nuestros días: pensar en colectivo (pp. 79-122). Neuquén: EDUCO 

- Universidad Nacional de Comahue.

Mignolo, W. (2015a). El fin de la Universidad como la conocemos: foros epistémicos 

mundiales hacia futuros comunales y horizontes decoloniales de vida. En 

P. P. Gómez (Ed.), Trayectorias de re-existencia: ensayos en torno a la colonialidad/

decolonialidad del saber, el sentir y el creer (pp. 333-348). Bogotá: Editorial Uni-

versidad Distrital Francisco José de Caldas.



Lugares de encuentro y colaboración entre los estudios culturales y los estudios...  ❰ 101

_______ (2015b). Trayectorias de re-existencia: ensayos en torno a la colonialidad/deco-

lonialidad del saber, el sentir y el creer. (P. P. Gómez Ed.). Bogotá: Universidad 

Distrital.

Shiva, V. (2008). Los monocultivos de la mente. México: Editorial Fineo.

Soler, F., y Heidegger, M. (1953). El origen de la obra de arte y la verdad en Heidegger: 

seguido de la traducción del ensayo de Heidegger “El origen de la obra de arte” y del 
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